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PERSONAJES 


ACTORES 


DOÑA  ARACELI.   D.a 

ELENA  

CAROLINA..  

MANUELA.  

DON  PEDRO  JOSÉ  DE  ARIMA- 
TEA  LÓPEZ  DE  HARO  Y 
SÁNCHEZ  CAMPANILLAS  .  D. 

DON  PERFECTO  GALÁN  

FEDERICO  ARIAS  

HUETE...  

AMADEO  LÓPEZ...  

BONIFACIO  REDONDO  

JUAN  MONTES...  

PEDRO  LLANOS  , .  . . 

CASTO......  

ANSELMO  

EMPLEADO  l.o  

EMPLEADO  2.0  

EMPLEADO  3.0...:  

EMPLEADO  4.0  


Josefina  Alvarez. 
Rosario  Pino. 
Matilde  Moreno. 
Mercedes  Sampedro. 


Emilio  Thuillier. 
José  Rubio. 
Luis  Echaide. 
Ricardo  Maneo. 
Jofé  Ponzano. 
Federico  Gonzálvez. 
Guillermo  Arcila. 
Rafael  Barceló. 
Caüos  Larraz. 
Enrique  Martínez. 
N.  N. 
N.  N. 
N.  N. 
N.  N. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
La  colocación  de  los  personajes,  contando  desde  la  derecha  del  actor 


Epoca  actual 


El  primer  acto  en  Madrid,  en  caea  de  Federico  Arias. 

El  segundo  también  en  Madrid,  en  el  despacho  del  Direc- 
tor general  de  Administración. 

El  tercero  en  un  gobierno  de  provincia,  en  las  habitaciones 
particulares  del  Gobernador. 


ACTO  PRIMERO 


i^abinete  modestamente  amueblado.  En  la  lateral  derecha,  primer 
término,  una  mesita  de  despacho,  separada  de  la  pared  lo  sufi- 
ciente para  colocar  un  sillón  entre  esta  última  y  la  mesa:  en  se- 
gundo término,  balcón.  En  el  foro  dos  puertas  y,  entre  ambas, 
sofá.  En  la  lateral  izquierda,  primer  término  y  adosado  á  la  pa- 
red, piano  con  banqueta:  en  segundo  termino,  puerta.  En  el  cen- 
tro, velador  con  tapete:  sobre  él,  algunas  fotografías  con  marco; 
uij  canario  disecado,  con  las  alas  abiertas  y  en  su  correspondien- 
te peana;  cintas  de  sombrero;  una  caja  de  dulces,  que  contendrá 
una  baraja,  un  manojo  de  llaves  y  algunos  cachivaches.  Delante 
del  velador,  brasero  con  tarima  de  caoba  y  sin  alambrera.  Colga- 
da del  techo,  sobre  el  velador,  una  jaula  vacía  adornada  con  ce- 
nefas de  papel  de  colores.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  ARACELI,  CAROLINA  y  FEDERICO.  Al  levantarse  el  telón 
aparecen,  Carolina  tocando  al  piano  torpemente  una  pieza  de  *E1 
Barberillo  de  Lavapiés»;  Federico  escribiendo  sentado  á  la  mesa,  y 
doña  Araceli  al  brasero,  adornando  un  sombrero 

Fed.  (Aparte,  levantando  la  cabeza.)  ¡Qué  martilleo, 

Dios  míol 

Car.  (a  doña  Isabel,  dejando  de  tocar.)  Ya  Sale  bastan- 

te bien,  ¿eh? 

Arac         ¡Divinamentel  Es  de  El  Barbero  de  Seviya, 
¿verdad? 

Car.  ¡No,  mamá!  del  Barberillo  de  Lavapiés. 

Arac.        Yo  bien  desía,  qne  era  cosa  de  barbero. 
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Fed.         ¡Por  el  daño  que  hace! 
Car.         ¿Te  ÍDcomoda? 

Fed.  ¡Cá!  Ya  me  sucede  lo  que  á  los  viajeros,  que 
duermen  sin  darse  cuenta  del  ruido  del 
tren. 

Car.  (sonriendo.)  Muchas  gracias. 

Arac.  ¡Qué  oído  te  ha  dado  Dios,  hijo  mío!  ¿Con- 
que un  segundo  premio  con  seis  años  de 
Conservatorio  te  suena  como  el  ferrocarril? 

(a  Carolina.)  SigUe,  sigUe  y  nO  hagas  caso.  (Fe- 
derico se  encoge  de  hombros  y  vuelven  los  tres  á  sus 
respectivas  tareas.) 

Car.  (Dejando  de  tocar.)  ¡Qué  rabia...  giempre  he  de 

tropezar  con  esto!  (Haciendo  sonar  las  notas  y  sol- 
feándolas al  mismo  tiempo.)  Si,  re,  si,  re,  si,  re... 
Fed.  (Aparte  con  desesperación.)  ¡Si,  re...  Ventase  el 

piano!  (vuelve  á  escribir.) 
Arac.  (Apartando  el  sombrero  y  mirando  los  adornos  )  No 

está  mal...  pero  falta  aquí  un  tono  que  re- 
salte, (a  Carolina.)  ¿Qué  te  parese? 

Car.  (Dejando  de  tocar  y  volviéndose.)  Un  pOCO  chillón. 

Arac.        ¡Anda,  y  todavía  le  encuentro  yo  triste! 
Car.  De  gustos  no  hay  nada  e&crito.  (se  vuelve  ai 

piano  y  hojea  el  cuaderno  de  música,  que  estará  sobre 
el  atril.) 

Arac.  (Después  de  aplicar  al  sombrero  una  ó  dos  de  las  cin- 

tas que  hay  sobre  el  velador  y, fijándose  de  pronto  en 
el  canario.)  jAh,  qué  idea!  (Le  coge  y  le  coloca  en 
el  sombrero  en  dos  ó  tres  posiciones  diferentes.)  Así... 

Ó  así...  ó  el  pico  á  la  isquierda.  ¡Jesús  qué- 
elegantel  (ai  canario.)  ¡Lusero,  después  de  re- 
crearme el  oído  cuatro  años,  aún  vas  á  haser 

papel  en  el  mundo!  (Levantándose,  acercándose 
á  Federico  y  enseñándole  el  sombrero  con  el  canario 
entre  los  lazos.)  Mira. 


Fed.  (Levantando  la  cabeza.)  ¿Qué? 

Arac.  ¿Has  visto  cosa  igual? 

Fed.  Ni  parecida. 

Arac.  (volviéndose  á  Carolina.)  ¡Lástima  que  no  sea 

más  grande  para  que  llenara  bien! 

Fed.  Póngalo  usted  con  la  jaula. 

Car.  (Riendo.)  ¡Qué  cosas  tienes! 

Fed.  (Aparte,  volviendo  á  su  trabajo.)  ¡Así  DO  hay  ms- 

nera  de  escribir! 
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AraC.  (Dirigiéndose  al  velador,  donde  deja  el  sombrero  y  el 

canario.)  Con  la  jaula,  no;  pero  lo  que  es 
montado  en  una  ramita  verde. .  (Transición  y 

dirigiéndose  á  Federico.)  Y  á  todo  esto,  ¿qué  hOria 

es  ya? 

PeD.  (Haciendo  un  gesto  de  impaciencia  y  saeando  el  reloj.) 

¡Las  diez!  (vuelve  á  escribir.) 

Arac.  jLas  dies...  y  acababan  de  dar  las  siete  cuan- 
do se  fué  esa  muchacha  á  la  compra! 

Car.  Cuenta  que  hoy  tiene  muchos  extraordina- 

rios. 

Arac.  Pero,  aunque  así  sea,  en  tres  horas  me  trai- 
go yo  toda  la  plasa  de  la  Sebáa. 

FeD.  (Aparte,  leyendo  en  su  trabajo.)  AlgO  me  he  CO- 

mido  aquí...  ¡Claro!  un  verso,  (vuelve  á  su  tra- 
bajo.) 

Car.  (a  doña  Araceli.)  ¿Y  crees  que  me  conocerá 

Elena? 

Arac.  De  seguro.  Ya  eras  una  mujersita  cuando  se 
marchó. 

Car.  ¡Pobre  hermana  mía!  ¡Tantos  años  separada 

de  nosotras! 

Arac.        ¡Serca  de  nueve!  ¡Hija  de  mis  entrañas! 
Car.  ¡Qué  deseos  tengo  de  verla,  de  comérmela  á 

besos! 

Fed.  (Leyendo.)  «Telón  rápido».  (Girando  el  sillón,  po- 

niéndose de  pie  y  recogiendo  los  papeles.)  Con- 
cluido. 

Car.    -     (a  Federico.)  ¿Has  terminado  ya? 
Fed.  Sí. 

Arac.        ¡Pues  te  has  lusido!  Te  la  silban. 
Fed.  (Asustado.)  ¿Por  qué? 

Arac.  Mira  cómo  has  puesto  el  sillón.  (Movimiento 
de  Federico.)  Silla  de  espaldas,  mala  sombra. 

Fed,  (Enderezando  vivamente  el  sillón.)  ¡Déjese  Utíied 

de  brujerías! 
Car.  (Riendo.)  Pero  tú  le  colocas  bien. 

Fed.  Por  si  acaso. 

Arac.        ¿Y  es  un  drama,  ó  qué? 
<'ar.  Una  zarzuela  en  un  acto  y  ocho  cuadros. 

Arac.  ¡El  Museo  de  Pinturas!  ¿Y  cómo  se  yama? 
Fed.  El  original  de  Moreto  dice:  El  mejor  alcalde 

el  rey;  pero  yo,  para  darla  un  tinte  moderno, 

la  titulo:  El  mejor  amigo^,. 
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Arac.        El  presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Fed.         No.  El  mejor  amigo  un  duro. 

Arac.        ¿Y  quién  es  ese...  Moreto? 

Fed.         Mi  colaborador. 

Arac.        Algún  otro  inútil  como  tú. 

Fed.         Se  equivoca  usted...  Un  autor  famosísimo. 

Car.  Que,  después  de  escribirlo  tú  todo,  saldrá 

con  sus  manos  lavadas  á  recibir  también 

los  aplausos. 
Fed.  ¡Qué  más  quisiera! 

Arac.        ¡Cosas  de  tu  marido! 

Fed.  Cierto  que  me  ha  costado  gran  trabajo  re- 

fundir los  tres  actos  en  uno  y  meter  los  can- 
tables, pero  el  argumento  de  la  obra  es  de  él. 

Arac.        ¿Tendrá  música? 

-Fed.  ¡Claro! 

Car.  De  un  compositor  nuevo;  ¡el  maestro  Ca- 

chorrol 

Arac.        (Riéndose.)  Si  no  abusa  de  los  auyíos... 

Fed.  Ríase  usted,  (Mostrando  el  manuscrito.)  perO  he 

descubierto  una  mina.  Tengo  otras  tres  co- 
medias del  mismo  autor,  que  ni  pintadas 
para  los  teatros  por  horas.  Y,  cuando  conclu- 
ya con  Moreto,  la  emprenderé  con  otros.  La 
vida  es  sueño  me  dará  una  zarzuela  del  corte 
de  La  marcha  de  Cádiz,  que  hará  ruido. 
Arac.        Tú  te  entenderás. 

Car.  ¡Qué  gusto!  ¡Su  nombre  en  el  cartel  tres- 

cientas noches!  Tiras  en  las  esquinas  y,  lue- 
go en  los  periódicos... 

Arac.        Tiras  de  pellejo. 

Fed.  o  no.  ¿La  generación  presente  rechaza  á  los 
clásicos  y  no  quiere  más  que  el  género  chi- 
co? Pues  le  doy  los  clásicos,  como  las  medi- 
cinas de  mal  sabor,  en  cápsulas  del  género 
chico  y  se  los  tragan  sin  saberlo. 

Arac.        Si  lo  tragan  primero  las  empresas. 

Fed.  ¡Pues  no  han  de  tragarlol  Ya  verán  ustedes. 

(a  Carolina.)  Tendrás  magníficos  trajes,  som- 
breros, abrigos,  que  ahora  no  te  puedo  ofre- 
cer con  mi  sueldo. 

Arac.        ¡Una  miseria! 

Car  ¡Ya,  ya!  ¡Ocho  mil  reales  y  descuento! 

Arac.        Y  grasias. 
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Fed.         ¿Gracias  de  qué? 

Arac.        De  que  no  te  dejan  sesante. 

Fed.         ¿Acaso  falto  á  mi  deber? 

Car.  Va  á  la  oficina  el  primero  y  sale  casi  siem- 

pre el  último. 

Arac.        ¡Valiente  recomendasión  para  un  empleado! 

Fed.  ¿Pues  qué  quiere  usted  que  haga? 

Arac.  ¡Moverte,  intrigar,  revolver,  buscar  relasio- 
nes,  crearte  amistades,  tratar  á  los  inferio- 
res á  sapatasos,  adular  á  los  jefes...  lo  que 
hase  todo  el  que  sabe  buscárselas! 

Fed.  Pero... 

Arag.  ¿No  nos  has  contado  tú  mismo  de  ese  Lopes, 
de  ese  gomoso,  que  no  va  más  que  los  días 
de  nómina;  porque  se  pasa  la  vida  siguiendo 
en  las  calles  á  todas  las  mujeres  y  ya  tiene 
catorpe  mil? 

Fed.  jNi  el  Shah  de  Persia! 

Arac.  ¡No  lo  tomes  á  broma,  que  bien  me  entien- 
des! Catorse  mil  reales. 

Car.         Pero  es  sobrino  del  Director. 

Fed.  y,  por  mucho  que  intrigue,  ¿cómo  me  hago 
yo  sobrino  de?... 

Arac.  ¿Sí?  ¿Y  es  sobrino  Montes,  que  entró  dos 
años  después  que  tú  y  ya  tiene  dose  mil? 

Fed.         Si  no  es  sobrino...  es  otra  cosa  peor. 

Arac.  ¿Qué? 

Fed.         Lo  que  no  puede  decirse;  drama  de  Echegaray. 

Arac         ¡Hablillas  de  envidiosos! 

Fed.         ¡Hechos  que  son  públicos! 

Car.  Cuando  Federico  lo  asegura... 

Fed.  No  se  canse  usted,  mamá.  Cada  cual  tiene 

sus  ideas  y  más  quiero  ser  pobre  honrado 
que  rico  infamado. 

Arac.  Pues  refrán  por  refrán:  el  que  no  tiene  pa- 
drino no  se  bautisa. 

Fed.  Pues  vea  usted  lo  que  son  las  cosas.  Justa- 
mente porque  no  tengo,  ni  quiero  padrinos 
en  determinadas  condiciones,  me  han  bau- 
tizado los  compañeros  con  el  nombre  de 
Catón. 

Arac  Y  en  Catón  te  quedarás,  sin  pasar  nunca  á 
Fleury. 

Car.  (En  tono  de  cariñosa  reconvención.)  ¡  Víamál 
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FeD.  (sonriente,)       hagaS  caSO. 

Arac.  (Con  ironía.)  Eso:  no  hagas  caso  y  acabaremos 
como  don  Perfecto  Galán.  Después  de  trein- 
ta años  de  servisios,  la  jubilasión  con  mil 
pesetas. 

Fed.         y  el.. 

Arac.       Y  el  hospital. 

Fed.  ¡y  el  concepto  de  hombre  digno! 

Arac.  ¡Echalo  en  el  puchero,  verás  que  sustansia 
deja! 

Car.  ¡Bahl  Somos  jóvenes,  Federico  es  traba- 

jador. 

Fed.  y  muchas  gotas  de  cera...  Entre  el  sueldo, 
bueno  ó  malo,  la  rentita  de  usted  (Enseñando 
el  manuscrito.)  y  lo  que  espero  que  me  pro- 
duzcan... 

Arac.        Borra  esa  partida. 

Fed.  Bien,  bien;  el  tiempo  dirá,  (a  Carolina.)  Para 

el  pi  jmer  éxito  cuenta  con  dos  vestidos:  uno 
te  le  regala  Moreto  y  el  otro,  yo. 

Arac.        jSi  hisiera  ese  milagro  ¡Santa  Rita! 

Fed.  Vaya,  las  dejo  á  ustedes,  (a  Carolina.)  No  te 

olvides  de  decir  á  Elena  cuánto  siento  no 
bajar  á  recibirla;  pero  el  maestro  me  ha  ci- 
tado hoy  para  leer  la  otra. 

Car,  Ya  se  lo  diré. 

Fed.  Usted  también  bajará. 

Arac  Sí,  hombre,  sí.  Vete  tranquilo,  que  no  la 
dejo  sola. 

Fed.  Pues  hasta  luego.  (Dirigiéndose  foro  derecha.) 

Arac.  Adiós. 

Car.  Buena  suerte. 

Arac.  Oye.  (Federico,  ya  en  el  dintel  de  la  puerta,  se  vuel- 

ve.) Que  te  santigües  tres  veses  en  el  portal, 
que  entres  con  el  pie  derecho  y  que  no  pi- 
ses ninguna  raya  en  la  caye. 

Fed.  (sonriendo.)  ¿Y  por  los  adoquines? 

Arac  Los  tomas  á  lo  largo.  (Carolina  se  ríe.) 

Fed.         Me  voy  á  matar;  pero  haré  lo  posible.  Ahur. 

(Vase.  Carolina  se  asoma  un  momento  á  la  puerta,  y 
luego  va  al  balcón,  levantando  la  cortinilla  y  saludan- 
do con  la  mano  en  el  .momento  oportuno,  mientras 
doña  Araceli  dice  lo  que  sigue.) 
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ESCENA  II 

DO^A    ARACELI,  CAROLINA 

Arac.  |Ni  Cristo  pasó  de  la  crue,  ni  este  pasará  de 
ochavo  en  toda  su  vida!  Y  el  caso  es  que 
eché  las  cartas  cuando  laprentendió,  (señalan- 
do á  Carolina.)  y  salieron  que  no  había  más 
que  pedir...  Honores,  prosperidades,  assen- 
sos...  O  no  estaba  la  baraja  completa,  ó  no 
sé  qué  pensar...  Nunca  me  habían  enga- 
ñado. 

Car.         (Retirándose  del  balcón.)  ¡Qué  bueno  es  el  pobre! 
Arac.        ¡Y  tú  qué  tontal 
Car.  ¿Por  qUé? 

Arac.  For  lo  que  te  estoy  predicando  siempre.  Es 
un  ángel,  si;  pero  un  ángel  que  no  vuela,  y 
tú,  en  lugar  de  empujarle,  de  pincharle,  de 
quemarle  la  sangre,  te  contentas  con  jugar 
al  perfecto  amor...  con  cuatro  mimos...  con 
cuatro  carantoñas... 

Car.  ¿Qué  más  puedo  deeear? 

Arac  Que  tenga  ambisión,  si  no  por  él,  por  tí  ya 
que  tanto  te  quiere.  ¡Ay,  si  hubiera  dado  con 
•  tu  hermana! 

Car.  Ks  que  la  suerte  de  Elena... 

Arac.  Di  la  energía  y  la  desisión.  ¿Qué  era  su  ma- 
rido cuando  se  casaron?  Nada.  Pues  ella  le 
arrastró  á  América,  ella  le  biso  aventurarse 
en  especulasiones  atrevidas,  ella  logró  que 
se  creara  una  fortuna,  y  si  no  le  mata  tan 
pronto,  es  deeir,  si  no  se  quea  viuda,  ¿quién 
sabe  dónde  hubieran  llegado? 

Car.  Envidio  esos  caracteres,  pero... 

Arac  Y  aun  después  de  quedarse  sola,  ¿ha  nesesi- 
tado,  por  ventura,  de  nadie  para  seguir  tan- 
tos años  al  frente  de  sus  negosios  y  después 
liquidarlos  y  volver  entre  nosotras? 

Car.  ¿Según  eso,  el  porvenir  del  matrimonio  de- 
pende exclusivamente  de  la  mujer? 

Arac.        jSólo  de  la  mujer! 

Car.         Pues  yo  te  podría  citar  ejemplos 
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Arac.        (Vivamente.)  ¿Lo  dises  por  tu  padre? 

Car.         No,  mamá.  ¡Dios  me  librel  Lo  digo  porque 

á  veces...  (Escuchando  hacia  foro  derecha.) 
Arac  (ai  observar  el  movimiento  de  Carolina.)  ¿Qué? 

Car.  Llaman. 

Arac        Anda  á  abrir.  Será  Manuela,  (vase  Carolina  foro 

derecha.  Después  de  brevísima  pausa  y  suspirando.) 

Tiene  rasón.  Una  cosa  es  predicar...  ¡Más 
que  sarandeé  yo  á  mi  difunto  Vela,  y  ni  por 
buenas  ni  por  malas  le  pude  sacar  de  aque- 
lla maldita  Contaduría  del  Subsidio  y  Excu- 
sado, hasta  que  allí  se  muriól 


ESCENA  III 

DOÑA  ARACELI,  CAROLINA,  MANUELA.  Aparece  Manuela  por  loro 
derecha  con  mantón,  pañuelo  á  la  cabeza  y  la  cesta  de  la  compia, 
llena  de  provisiones  al  brazo.  Viene  sollozando  y  limpiándose  las  lá- 
grimas con  las  puntas  del  pañuelo  de  la  cabeza.  Carolina,  á  su  lado, 
trata  de  consolarla 

Man.        ¡Hi!...  ¡Hi!...  ¡Hi!... 

Car.  Vamos,  no  se  apure  usted. 

Arac        ¿Qué  es  eso? 

Man.         (Avanzando.)  ¡Hi!...  ¡Hi!...  ¡Hi!... 

Arac        Pero,  ¿qué  le  sucede  á  usted? 

Man.        (Gimoteando.)  He  visto  á  Niccto  con  la  Cola... 

la  Cola... 
Arac.  ¿Aniseto? 
Car.         Su  novio.  El  Carpintero. 
Arac         Siendo  carpintero,  nada  más  natural. 
Man.         Con  la  Colasa... 
Arac.  ¡Ahí 

Man  .  (sollozando.)  ¡Comiendo  churros!  ¡Qué  par  de 
infames!...  ¡Estaba  ajustando  unas  codorni- 
ces cuando  los  vi!...  ¡Me  quedé...  que  toda  la 
plaza  se  me  andaba!...  ¡Ni  siquiera  esperé  la 
"  vuelta  de  las  codornices...  y  aquí  me  he  ve- 
nido con  la  compra  á  medio  hacer!... 

Arac.        ¿Después  de  tres  horas? 

Man.  ¡Después  de  jurarme  que  no  volvería  á  ver 
la!...  ¡El  muy!... 
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Arac.       ¿y  qué  se  ha  dejado  usted  sin  comprar?  tíe 
pamos. 

Man.        ¡Qué  sé  yo!...  Por  de  pronto,  el  café  y  los 
pasteles. 

Arac.       Pues  tiene  usted  que  bajar  al  momento. 
Man.         jSi  se  me  doblan  las  piernas!  ¡Ay,  Jesús! 

("Vuelve  á  llorar.) 

Car.  ¡Pobre! 

Arac.       ¿Qué  pobre?  ¿Vamos  á  quedarnos  sin  co- 
mer? 

Car.  No  la  riñas.  Yo  lo  traeré. 

Arac.  ¿Tú? 

Man.        ¡Ay,  señorita!  ¡Usted  se  hace  el  cargo  de  las 
cosas! 

Car.  Tranquilícese  usted;  yo  voy. 

Arac.       Entonses  no  pierdas  un  minuto...  Ya  ves  lá 
hora. 

Car.  En  seguida,  (cogiendo  el  sombrero  y  las  cintas.) 

¿Me  llevo  esto  allí? 

Arac.  Llévatelo.  (caroUna  vase  foro  derecha.) 


ESCENA  IV 


doña  ARACELI  y  MANUELA 


Man  .  (Redoblando  el  llanto  y  mirando  á  Carolina  cuando  se 

va.)  ¡Muchas  gracias! 
Arac.       ¡Ea!  Puesto  que  la  señorita  se  ha  prestado... 

basta  de  lágrimas,  y  al  fogón. 
Man.         ¡Cá!  Hoy  tiene  usted  que  hacer  el  almuerzo. 
Arac.        ¿Está  usted  en  su  juisio? 
Man  Yo  lo  echaría  todo  á  perder. 

Arac.        ¡Pero,  muchacha! 
Man.         jSi  ya  iba  yo  con  la  mosca  á  la  oreja! 
Arac.        (vivamente.)  ¿Era  verde? 

Man.  (sorprendida.)  ¿Quién? 

Arac.        La  mosca. 

Man.  Digo  que  ya  iba  escamada;  y,  para  remate, 
me  encontré  un  tuerto  al  salir. 

Arac.  ¿Metió  usted  el  dedo  pulgar  entre  el  índise 
y  el  corasón? 

Man.         No,  señora. 
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Aka^.       Entonsee,  ya  está  usted  aviada. 

Man.  (Rompiendo  á  llorar  estrepitosamente.)  ¡Me  deja!.,. 

¡Se  irá  con  la  Otral  (sigue  dando  fuertes  sollozos  ) 

Arac  .       Tropesar  con  un  tuerto,  y  al  salir  á  la  calle... 

¡Pues  no  es  náal 
Man.         ¡Puede  que  hasta  se  casen! 

ÁRAC.         (Asaltada  de  una  idea  repentina.)  Espcre  USted... 

¿Quiere  usted  saberlo  de  fijo? 
Man.         ¡Ya  lo  creo! 

Arac  .  (sacando  de  la  caja  de  dulces  una  baraja,  con  la  que 

va  á  sentarse  en  el  sillón  que  ocupó  Federico.)  PuGS 

venga  u.sted  acá. 
Man.         ¿Qué  va  usted  á  hacer? 
Arac.        A  echarla  las  cartas. 

Man.  ¡^y»  si,  sí!  (soltando  la  cesta  en  el  suelo  y  yendo  á 

la  mesa,  en  la  que  apoya  ambas  manos  frente  á  doña 
Araceli.) 

Arac.  (Barajando,  alargando  la  baraja  á  Manuela,  para  que 

corte,  y  retirándola  vivamente.)  Aguarde  USted... 

¿Tiene  usted  algún  objeto  de  esa  persona? 
Man  Üna  papeleta  de  enapeño. 

Arac.  Basta...  Corte  usted,  (ai  ver  que  Ta  á  cortar  con 

la  mano  derecha.  )  No.  Uon  la  isquierda.  (Manue- 
la obedece.)  Voy  á  sacar  el  Gran  Merlin,  que 
nunca  falla. 

Man  Vamos  á  ver. 

Arac.         (volviendo  la  primera  carta,  que  será  una  sota.)  Esta 

carta  es  usted. 
Man  ¡Una  sota! 

Arac.  (Disponiendo  las  demás  cartas  como  se  indicará  en 

nota  y  después  empieza  al  volverlas  diciendo:)  Un 

hombre  moreno  habla  con  una  mujer  rubia. 
Man         Niceto  y  la  Colasa. 
Arac.       Silensio.  El  moreno  la  engaña. 
Man.         ¿a  quién? 
Arac.       A  las  dos. 
Man,         ¡Me  alegro! 

Arac.       Selos...  riña  por  un  oñsial  de  artillería  mon- 
tada. 

Man  .         ¡Si  es  sargento  sólo! 

Arac.       Desconfíe  usted  de  un  amigo  que,  mientras 

la  roba,  la  echa  flores. 
Man.         ¡El  carnicero! 

Arac.       El  moreno  volverá  á  quererla...  Felisidad 


—  15  — 


completa...  Se  casará  con  usted,  vivirán  mu- 
chos años  y  tendrán  prole. 
Man.         ¿y  qué  es  eso? 

Arac.       Familia  .,  chiquiyos.  Cuatro  lo  menos. 

Man.         (Muy  satisfeciia.)  ¿De  veras? 

Arac.       (señalando  las  cartas.)  Los  cuatro  cabayos.  (Ca- 

rolina  entra  por  foro  derecha  con  el  sombrero  puesto 
y  abrochándose  los  guantes.) 

ESCENA  V 

DOÑA  ARACEL1,  MANUELA  y  CAROLINA 

Car.         ¡Que  están  llamando  hace  una  hora! 
Man.         (volviéndose  muy  alegre.)  ¡Uy,  señorita!...  ¡Qué 

cosas!...  ¡Si  supiera  usted!  (cogiendo  la  cesta.) 

jMe  va  á  salir  un  almuerzo,  que  ni  de  fonda! 

(Va«e  foro  derecha.) 

Car.  ¿Qué  cambio  es  este? 

Arac  .  (Recogiendo  las  cartas.)  El  Gran  Merlín  ha  hecho 

el  milagro,  hija. 

Car.  (sonriendo.)  ¡Ahí...  Si  te  viera  Federico. 

AR.AC.  ¿Las  brujerías,  verdad? 

Man.  (Foro  derecha.)  Don  Perfecto. 

Car.  ¿Don  Perfecto  Galán? 

Man.  Sí,  señora. 

Arac.  ¿El  vejestorio  ese?  (a  Manuela.)  Que  pase. 

(Vase  Manuela  por  foro  derecha.) 


ESCENA  VI 

DOÑA  ARACELI,  CAROLINA;  en  seguida  DON  PERFECTO 

Car.  Ya  tienes  para  rato. 

Arac.       Veré  si  le  puedo  despachar. 

PerF.  (Por  foro  derecha.  Levita  abotonada  y  un  poco  raida; 

taima  de  cuello  muy  alto,  forrado  de  astrakan,  guan- 
tes de  estambre;  sombrero  de  copa,  pasado  de  moda, 
que  tiene  la  manía  de  cepillar  frecuentemente  con  el 
codo.  Hace  una  profundísima  reverencia.)  ¿Dan  Us- 
tedes licencia? 
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AraC.  (viniendo  al  velador  á  guardar  las  cartas  en  la  caja.) 

Adelante,  don  Perfecto,  pase  usted. 
Perf.         (Acercándose.)  Con  permiso...  á  los  pies  de  us- 
tedes. ¿Qué  tal  va  por  aquí?  (oando  la  mano 
primero  é  doña  Araceli  y  luego  á  Carolina.) 

Arac.  Sin  novedad. 
Car.  Bien,  gracias. 

Perf.        ¿Y  Federico? 
Car.  Acaba  de  salir. 

Arac.       ¡Cómo  se  conose  que  hoy  es  día  de  fiesta! 
Perf.         Sí,  señora...  mi  desesperación. 
Arac.       Siéntese  usted. 

Perf.  Con  permiso.  (Se  sienta  tímidamente  en  ©1  borde  de 

una  silla,  al  lado  derecho  del  velador.  Doña  Araceli 
al  lado  izquierdo  y  Carolina  á  la  derecha  de  don  Per- 
fecto.) 

Arac.       ¿Conque  desía  usted?... 

Perf.  Decía...  (ai  ver  que  Carolina  se  ha  sentado.)  Pero 

usted  iba  á  salir...  Que  no  sea  yo  causa... 
Car.  De  ningún  modo.  No  corre  prisa. 

Perf.        Mil  gracias,  (a  doña  Araceli.)  Decía,  repito, 

que  las  fiestas  son  mi  desesperación.  Y  en  el 

verano,  al  menos,  tengo,  como  usted  sabe, 

el  recurso  de  cazar  grillos. 
Car.  ¡Cómo  cantaba  el  último  que  nos  trajo  us- 

tedl 

Perf.         ¡De  aquellos  salen  pocosl 

Arac.        ¡Y  qué  ojerisa  le  tomó  toda  la  vesindádl 

Perf.  Pero,  en  un  invierno,  crea  usted  que  se  echan 
de  menos  las  seis  horas  de  oficina.  Porque, 
aunque  no  se  haga  más  que  fumar,  leer  los 
periódicos  y  hablar  de  toros  y  de  teatros, 
pasa  uno  la  tarde. 

Arac.        ¿Por  qué  no  se  casa  usted? 

Perf.  (confuso  y  cepillando  vivamente  el  sombrero.)  ¡Se- 

ñora! ¿Quiere  usted  no  ruborizarme? 

Car.  (sonriendo.)  Dice  bien  mamá. 

Perf.  ¡A  buena  hora!...  Recuerdo  además,  que  de 
niño  me  predijo  una  gitana,  después  de 

examinarme  la  mano...  (Alarga  la  mano  á  doña 
Araceli.) 

Arac.  (vivamente,  cogiéndole  la  mano.)  ¿A  ver?  ¿Que 

sería  usted  quisás?... 
Perf.  Arzobispo. 
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Arac.  ¡Ah! 

Car  Naturalmente,  y  casándose  .. 

Arac.  (sin  dejar  de  examinar  la  mano  de  Galán.)  ¿Y  nO  le 

anunsió  á  ueté  que  moriría  de  sincuenta 
años? 

Perf.         No,  señora. 

Arac.  (Marcando  en  la  palma  de  la  mano  de  Galán  con  el 

índice  lo  que  indica.)  t^ues  la  línea  de  cabesa 

(Estremecimiento  de  Galán  indicativo  de  sentir  cos- 
quillas.) rota  bajo  Saturno,  á  la  mitad  de  la 
línea  del  corasón,  lo  dise  bien  claro. 

Perf.         Lo  dirán  como  quieran,  pero  ya... 

Arac  .       En  ese  caso  llega  usted  al  número  doble, 

Perf.  ¿AllOO? 

Arac.  Sí. 

Car.  Renunciando  al  arzobispado,  aún  puede  us- 

ted bu?car  novia. 

Perf.  (sonriendo.)  Bueno...  Lo  pensaré  de  que  me 
jubile. 

Arac.       A  propósito.  ¿Cuándo  le  despachan  eso? 
Perf.         De  un  momento  á  otro. 
Arac.       Entonses  sí  que  van  á  ser  todos  los  días  de 
fiesta. 

Car.  ¿Cómo  los  va  usted  á  emplear? 

Perf.  Lo  pagarán  los  aaiigos.  Si  ahora  hago  ocho 
visitas  de  dos  horas,  Laré  cuatro  de  dieci- 
séis. 

Arac.       (Aparte.)  ¡María  Santísima! 

Perf.        Quiero  decir,  que  haré... 

Car.  (Poniéndose  de  pie.)  Pues  ya  que  he  tenido  el 

gusto...  (Alarga  la  máno  á  Galán.) 
Perf.  (poniéndose  de  pie  y  dándole  la  mano.)  El  gUStO 

ha  sido  mío. 
Car.  Adiós. 
Perf  .        Vaya  usted  con  Dios. 

Car.  (Acercándose  á  doña  Araceli  y  besándola.)  Hasta 

luego. 

Arac  .  (Bajo  á  Carolina.)  Pon  la  escoba  hasia  arriba 
detrás  de  la  puerta. 

Car.  (sonriendo  y  marchándose  por  el  foro  derecha.)  BuenO. 

Arac.       (Aparte.)  A  ver  si  se  larga. 
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ESCENA  VII 


DOÑA  ARACELI  y  DON  PERFECTO.— Pausa.  Don  Perfecto  tose  uua 
ó  dos  veces  con  afectación  y  cepilla  el  sombrero 

Perf.  Que  invierno  tan  hermoso  llevamos. 

Arac.  Muy  hermoso. 

Perf.  Y  sin  llover. 

Arac.  Sin  yover. 

Perf.  Y  el  barómetro  fijo,  sin  moverse. 

Arac.  (Aparte.)  Como  tú.  (Nueva  pausa.) 

Perf.  Si  usted  tiene  algún  quehacer,  supongo 
que... 

Arac.        Nunca  falta;  pero... 

Perf.        No  hay  nada  tan  insoportable  como  esas 

gentes  pesadas... 
Arac.  Efectivamente. 
Perf.         ¡Y  cuántas  conocemos! 
Arac.  Muchas. 

Perf.         Yo,  en  esa  parte,  tengo  un  cuidado  especial. 

Cierto  que  mis  amigos,  aunque  pocos,  son 
tan  buenos  que,  lejos  de  molestarles  mis  vi- 
sitas, generalmente  concluyen  por  invitarme 
á  comer. 

Arac.        (Aparte.)  ¡Te  veo! 

Perf.         Casi  nunca  admito. 

Arac.  Hase  usted  muy  bien.  Cada  uno  en  su 
casa... 

Perf.  Sin  embargo,  cuando  alguno  de  los  comen- 
sales conoce  mis  natillas  dobles,  no  hay  es- 
capatoria. Empiezan  con  don  Perfecto  arri- 
ba y  don  Perfecto  abajo;  que  tiene  usted  que 
hacer  las  natillas;  que  no  se  marcha  usted 
sin  hacer  las  natillas;  que  queremos  comer 
natillas.  (Transición.)  ¿üsted  no  las  ha  proba- 
do nunca? 

Arac.  (con  desdén.)  AqUÍ  el  dulse...  (Movimiento  de  des- 
agrado de  don  Perfecto,  seguido  de  nueva  pausa.) 

Perf.  ¡Pch!  Pues  señor,  Federico  se  retrasa  y  voy 
á  tener  que  marcharme  sin  verle. 

Arac,        ¿Le  quería  usted  algo? 

Perf.  Comunicarle  una  noticia  que  le  puede  inte- 
resar... aunque  con  ese  genio... 
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¿De  qué  se  trata? 

Todavía  es  reservado;  pero  anoche  me  enteré 
casualmente.  Hay  contradanza  de  secreta- 
rios de  provincia  y  de  ella  resulta  una  va- 
cante, que  van  á  cubrir  con  un  empleado  del 
Ministerio. 

(con  interés.)  ¿Y  podría  aspirar  Federico?... 
Por  su  f^ategoría,  sí. 
¿Quién  ha  de  haser  el  nombramiento? 


Ministro,  á  propuesta  del  Director;  es  de- 
cir, el  Director  mismo. 
¿El  señor  Lópes  de  Haro? 
(cou  irónica  solemnidad.)  El  Excelentísimo  señor 
don  Pedro  José  de  Arimatea  López  de  Haro 
y  Sánchez  Campanillas. 
¡Jesús! 

Sí,  señora.  El  mismo  que  se  llamaba  Perico 
López  de  aspirante,  Pedro  López  de  Haro 
cuando  subió  á  auxiliar... 
¿A  quién? 

Cuando  ascendió.  Más  tarde  don  Pedro  Ló- 
pez de  Haro  y  Sánchez,  oficial  de  secretaría: 
introdujo  el  José  de  Arimatea  al  salir  dipu- 
tado, y  se  colgó  las  Campanillas  cuando  le 
hicieron  Director.  Si  llega  á  ministro... 
¡No  le  basta  el  sueldo  para  las  tarjetas! 
No  le  basta  ahora  para  cosméticos  y  perfu- 
mes... como  se  Ja  echa  de  buen  mozo  y  de... 
¿Y  es  atento...  amable...? 
Amabihsimo...  (Mareado.)  Sobre  todo  con  las 
damas. 

Esa  cualidad  le  honra. 

(con  ironía.)  ¡Mucho! 

Pues  voy  á  desir  á  Federico  que  inmediata- 
mente se  ponga  sobre  la  pista. 
No  hará  nada. 

¡Se  guardará  muy  bien!  Si  tiene  categoría  y, 
además  competensia,  méritos... 
Pero  no  los  que  se  necesitan,  y  debido  á 
ello  presumo  que  nada  intentará.  Su  yerno 
de  usted  y  yo  somos  de  los  que  no  transi- 
gen con  ciertas  cosas  y  por  eso  somos  de  los 
que  no  ascienden. 

(Enfadada.)  Tampoco  yo  esfcoy  dispuesta  átran- 
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sigir  más  tiempo  con  quijotismos  infunda- 
dos y,  si  mi  yerno  no  quiere  pedir,  no  faltará 
quien  pida  por  él. 

f'ERF.         ¿Quién,  señora? 

Arac.  Yo. 

PerF.  (conteniendo  una  sonrisa.)  ¿Usted? 

Arac  .  Y  con  muchas  probabilidades  de  éxito,  se- 
gún lo  que  usted  dise. 

Perf.        (Admirado.)  ¿Según  lo  quc...? 

Arac.  ái  el  señor  Lópes  de  Haro  es  tan  galante  y 
tan  rendido  con  el  beyo  sexo... 

Perf  No  de  una  manera  general,  entiéndame  us- 

ted...  Hay...  puede  haber  excepciones.  (Apar- 
te.) Léase  viejas  y  feas. 

Arac.       ¿Y  me  cuenta  usted  entre  eyas? 

Perf.         ¿Entre  las  vie...  digo,  entre  las  excepciones? 

ÍJo,  señora...  Yo  no  debo  aventurar  juicios. 

Arí^c.       ¿a  qué  horas  resibe? 

Perf.        Los  lunes  y  viernes,  de  dos  á  cuatro. 

Arac.        Grasias.  (lausa.) 

Perf.  (poniéndose  de  pie  después  de  echar  una  firma  al  bra- 

sero y  calentar  el  sombrero.)  Conque...  SÍ  USted  UO 

me  manda  otra  cosa... 

Arac.       ¿Nos  deja  usted  tan  pronto? 

PelIF.  Me  esperan  en  una  casa,  donde  estoy  invita- 
do á  comer...  (interrumpe  la  entrada  de  Manuela 
por  el  foro  izquierda,  con  delantal  y  una  cuchara  en 
^  la  mano.) 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  MANUELA 

Man.        (a  doña  Araceli.)  ¡Vamos!  ¿Le  parece  á  usted 

ahora? 
Arac.  ¿Qué? 

Man.         ¡Que  se  me  ha  cortado  el  flan! 

Arac.       (poniéndose  de  pie.)  Pero^  mujér,  ¿está  usted 

dada  á  los  demonios? 
Man.         ¡Calle  usted,  por  Dios! 
Arac.        ¡En  un  día  como  este! 
Perf.         ¿Tenía  usted  convidados? 
Arac.       ¡Mi  hija  Elena,  que  llega  precisamente  hoyl 
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I^ERF.         ¡Vaya  un  conflicto!  (De  pronto.)  ¡Pero  no  se 

apuren  ustedes!  (Se  quita  rápidamente  la  taima  y 
los  guantes.) 

Arac.        ¿Qué  va  usted  á  haser? 
Perí.         ¡Las  natillas  dobles! 
Arac.  ¿Las...? 

Perf.        ¿Cómo  voy  yo  á  consentir  que,  en  una  oca- 
sión tan  solemn^^  se  queden  ustedes  sin 

plato  de  dulce?  (Dejando  la  taima  y  el  sombrero 

sobre  una  silla.)  ¡Qué  disparate! 
Arac.        Pueden  bajar  á  .. 

Perf.        ¡Ni  baja  ni  sube  nadie!...  ¡No  faltaba  otra 

cosa! 
Arac.  Pero... 

Perf.         (a  Manuela.)  ¿Dónde  está  la  cocina?  (Más  fuerte 

al  ver  que  Manuela  no  se  mueve.)  ¡  VamOS!  ¿dónde 

está? 

Man  .  (señalando  foro  izquierda.)  Por  ahí. 

Perf.         (Dirigiéndose  á  foro  izquierda.)  Perfectamente. 

Man  .  (Dirigiéndose  á  foro  derecha.)   EntonceS  yO  VOy 

por  azúcar,  (vase.) 

Arac.  (siguiendo  á  don  Perfecto.)  ¡Pero  oiga  USted! 

Perb.         (Desde  la  puerta.)  ¡Nada,  que  las  hago!  (Vase.) 
Arac.        ¡Nada,  que  se  ha  empeñado  en  comer  aquí! 

(Vase  también  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  IX 


CAROLINA.  Luego  DON  PERFECTO 


Car.  (Por  foro  derecha  con  dos  paquetes,  que  deja  sobre  la 

mesa.)  ¡Vaya  un  posma!  ¡Cómo  se  figurarán 
estos  hombres  que,  siguiendo  á  una  mujer 
y  acosándola  y  diciéndola  tonterías...  (va  ai 

balcón  y  levanta  ligeramente  la  cortinilla  )  Allí  CStá, 

arriba  y  abajo,  midiendo  la  acera. 
Perf.         (Dentro.)  ¿En  el  velador?  Yo  las  llevaré.  (En 
escena  y  al  ver  á  Carolina.  )  ¡Hombre!  ¿Ya  de 
vuelta? 

Car  (volviéndose.)  Sí,  señor. 

Perf.        ¿Qué  es  eso?  ¿Estaba  usted  hablando  con  el 
novio? 

Car.  (Dejando  caer  la  cortinilla.)  PocO  menoS. 
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Perf.  ¡Canario! 

Car.  Estaba  riéndome  de  un  necio  qne  me  ha 

seguido. 

Perf.  (sonriendo  y  acercándose  al  balcón.)  ¡Ay  infeliz  de 

Ja  que  nace  hermosa! 
Car.  ¿No  cree  usted  que  me  puedan  seguir? 

Perf.         ¡Pues  no  he  de  creerlo!  ^ 

Car  (Levantando  ligeramente  la  cortinilla.)  Mírele  US- 

ted,  mírele  usted  paseando. 
Perf.  (Mirando.)  ¿Aquél  carbonero? 
Car.  ¡Muchas  gracias!  El  pollo  del  gabán  claro, 

que  está  jugueteando  con  el  bastón. 

Perf.  ¡Ah,  sí!  (Manifestando  viva  sorpresa.)  ¡Demonio! 

Car.  ¿Qué? 

Perf.  ¿Usted  sabe  el  pez  que  se  ha  traído  en  el 
anzuelo? 

Car.  ¿Le  conoce  usted?  (Deja  caer  la  cortinilla.) 

Perf.         ¡Digo!  Como  que  es  Amadeito  López,  el  so- 
brino del  Director  general. 
Car.  ¿Sí?  ¡Qué  honor  para  la  familia!  (viene  ai 

centro.) 

Perf.         No  lo  sabe  usted  bien.  (Transición.)  Pero  voy 

por  mis  llaves,  (cogiendo  el  manojo  que  habrá  so- 
bre el  velador.) 

Car  ¿Está  usted  de  despensero? 

Perf.  Estoy  de  jefe  de  cocina.  La  mamá  ee  ha 
empeñado  en  que  me  quede  á  comer  y  yo 
correspondo  á  su  atención  con  un  platito  de 
natillas  dobles. 

Car.  ¡Aaaah!  ¿Y  qué  es  eso? 

Perf.  Una  combinación  inventada  por  mí,  que 
consiste  en  echar  doble  cantidad  de  todos 
los  ingredientes. 

Car.  Saldrá  doble  cantidad  de  natillas. 

Perf.  Exacto.  De  ahí  el  titulo...  Pero  dispense  us- 
ted, que  dejé  á.la  mamá  batiendo... 

Car.  (Dirigiéndose  á  coger  los  paquetes  que  trajo.^  No,  si 

también  voy  yo.  Quiero  ver  si  le  robo  á  us- 
ted el  secreto. 

Perf.  (Adelantándose  á  coger  los  paquetes.  )  Traiga  usted. 

Car  ¡Cuidado  que  son  pasteles! 

Perf.  (Entusiasmado.)  ¿EsO  más?  (Dirigiéüdose  al  foro  iz- 

quierda  seguido  de  Carolina  á  la  que  cede  el  paso.) 

¡Qué  festín! 
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ESCENA  X 

MANUELA  y  AMADEO 

Man.  (Por  el  foro  derecha  con  un  paquete  en  la  mano,  se- 

guida de  Amadeo.  Este  vestido  á  la  última  moda.  Tipo 

de  gomoso.)  Haga  usted  el  favor  de  sentarse, 
que  voy  á  avisar  á  la  señora. 
Amad.       Gracias.  Estoy  perfectamente,  (vase  Manuela 

foro  izquierda.  Amadeo  examina  con  curiosidad  todos 

los  detalles  de  la  habitación.)  Modesta...  Suma- 
mente modesta...  pero  modesta  ó  no,  es  pre- 
ciosa y  ha  levantado  dos  veces  la  cortinilla. 

(Mirando  complacido  el  sombrero.)  Estrenar  yo 

chistera  y  no  hacer  una  conquista...  Y  aho- 
ra, si  no  soy  tonto,  este  pasaporte  (sacando 

del  bolsillo  un  pastelito  envuelto  en  un  papel.)  que 

me  he  proporcionado  por  quince  céntimos... 


ESCENA  XI 

AMADEO,  DOÑA  ARACELI.  Luego  GALÁN 

Arac.        (por  foro  izquierda.)  Beso  á  usted  la  mano. 
Amad.       (Aparte.)  Mamá  ó  suegra.  (Alto.)  A  los  pies  de 
usted. 

Arac.        ¿A  quién  tengo'  el  gusto? 

Amad  .       Me  trae  aquí  una  pura  casualidad. 

Arac.  ¿Casualidad? 

Amad.  Bí.  Venía,  hace  breves  instantes,  delante  de 
mí  una  preciosa  joven,  muy  parecida  á  us- 
ted por  cierto. 

Arac.  (con  una  sonrisa  de  satisfacción  )  ¡Ay,  tantas  gra- 

sias!  Sería  mi  hija.  ^ 
Amad.       (Aparte.)  Es  mamá.  (Alto.)  La  ]oVen  traía  en 

la  mano  dos  paquetes,  de  uno  de  los  cuales 

se  escapó  un  suspiro. 
Arac.  ¿Qué? 

Amad.       Un  pastelito,  de  los  vulgarmente  llamados 

suspiros  de  monja. 
Arac.  ¡Ah! 
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Amad  .  Me  precipité  á  cogerle  para  devolvérsele;  mas 
un  perro  quiso  disputármele.  Debido  á  este 
incidente,  cuando  me  incorporé  ya  la  joven 
entraba  en  el  portal  y,  no  encontrando  de- 
coroso dar  el  suspiro  en  la  escalera,  me  he 
tomado  la  libertad  de  venir  á  entregarle. 

(ofrece  el  pastel  á  doña  Araceli  ) 

Arac.  (Cogiéndole.)  Es  usted  muy  atento;  pero  no 
meresía  la  pena... 

PerF.  (Interrumpe  entrando  precipitadamente  por  foro  iz- 

quierda.) ¿Pongo  canela  ó?...  (ai  ver  á  Amadeo.) 

¡López! 
Ama  d  .       I  Don  Perfecto! 
Arac.        ¿Son  ustedes  amigos? 
Ferf.         Compañeros  de... 

Amad.  De  oficina,  sí  señora.  Soy  sobrino  del  Direc- 
tor, á  cuyas  órdenes... 

Arac.  (Muy  amable.)  ¿Del  Señor  Director?  (ofreciéndole 

silla.)  Sírvase  usted  tomar  asiento. 

Amad.         (Aceptando  la  silla  y  saludando.)  Señora... 

Arac.        (a  don  Perfecto,  sentándose.)  Canela  Ó  vainilla. 

PerF.  (Cogiendo  una  silla.)  Lo  disCUtiremOS. 

Arac.        (impaciente.)  ¡Canela,  canela!  ¡Ande  usted! 
Perf.         Entonces,  con  permiso,  (Dándole  la  mano.)  ami- 
go López. 

Amad  .  (incorporándose  ligeramente.  )  Vaya  usted  con 
Dios. 

Perf.  (Aparte,  marchándose  por  foro  izquierda.)  ¡Ya  80 

coló  este  pajarraco! 


ESCENA  XII 

doña  araceli,  AMADEO.  Luego  CAROLINA 

Arac.        ¡Vaya,  vaya!  ¿Cómo  me  había  yo  de  figu- 
rar?... 

Amad  .  Coincidencias. 

Arac  .        ¿De  modo  que  es  usted  también  compañero 

de  mi  hijo  político? 
Amad.  ¿De?... 
Arac.        Arias...  Federico  Arias. 
Amad        (Muy  sorprendido.)  ¡Ah!...  ¿cstoy  CU  casa  de?... 

¿Luego  es  su  esposa  la  joven?... 
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Arac,        La  de  los  suspiros. 

Amad.  [Esposa  de  Catón!  (Rectificando.)  Dispense  us- 
ted, señora. 

Arac.        No...  Ya  sé  que  le  llaman  ustedes  así. 
Amad.        Su  carácter... 

Arac        Que  tanto  le  perjudica.  Vea  usted  ahora, 

con  esa  vacante  de  secretario... 
Amad.        ¡Está  usted  enterada! 

Arac         Otro,  en  su  lugar,  ya  andaría  revolviendo 

Roma  con  Santiago;  pero  él... 
Amad        No  obstante.-. 

Arac.  Si,  al  menos,  contásemos  con  una  persona 
de  infliiensia  que  se  interesara  ..  que... 

Amad.  Eso  iba  á  decir.  Me  precio  de  tener  gran  as- 
cendiente sobre  mi  tío... 

Arac.  ^Entusiasmada.)  ¿De   VCraS?  (Levantándose  viva- 

mente y  cogiendo  el  sombrero  de  Amadeo.)  ¡Ay! 

Pero  deje  usted  el  sombrero. 
Amad.        No  se  moleste  usted. 

Arac.  (Dc  pie,  con  el  sombrero  en  la  mano  y  dirigiéndose  á 

dejarle  sobre  el  velador.)  ¿Sería  usted  tan  bon- 
dadoso que  se  interesase? 
Amad.       Cuente  u^ted  con  ello. 

Arac.  (Emocionada  y  dejando  caer  el  sombrero  en  el  brase- 

ro.) ¿Qué  oigo? 

Amad.         (Levantándose  vivamente  á  cogerle.)  ¡Ay! 

Arac  (cogiéndole  antes.)  |Ay!  (Examinándole.)  No  ha 

sido  nada.  (En  el  momento  en  que  Amadeo  acerca 
la  cara  al  sombrero  para  examinarle,  doña  Araceli  so- 
pla con  fuerza  la  ceniza  de  que  se  ha  manchado,  lan- 
zándola á  los  ojos  de  Amadeo,  que  retrocede.  )  Vea 
usted. 

Amad.       (Limpiándose  los  ojos.)  Si...  DO  veo  nada. 

Arac  (Dejando  el  sombrero  sobre  el  velador  y  sentándose. 

Amadeo  se  sienta  también.)  ¿Y  Cree  USted  que 

con  SU  mediasión?... 
Amad.  Seguramente. 

Arac.  ¿Cómo  expresar  á  usted  mi  agradesimiento? 
Amad.        Bastará  que  yo  se  lo  indique  al  tío  (Aparte  ) 

para  que  no  lo  haga. 
Arac.        Repito  que... 

Amad.       (^Poniéndose  de  pie.)  No  SO  hable  más  de  ello.  Re 
conózcame  usted  por  un  servidor.  (Doña 

Araceli  se  pone  de  pie,  y  al  hacer  ademán  de  coger  el 
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sombrero  para  dárselo  á  Amadeo,  éste  le  coge  viva- 
mente.) Y  tenga  la  bondad  de  ponerme  á  los 
pies  de  su  señora  hija,  á  quien  hubiera  de- 
seado... 

Arac.        |üy,  qué  cabesa!  Tiene  usted  rasón.  (oa  dos 

pasos  hacia  foro  izquierda  y  llama.)  ¡Carolina  ¡Ca- 
rolina! 

Amad.       Tal  vez  esté  ocupada. .  y  sentiría  molestar... 
Arac         ¡Cá!...  no  eeñor...  Al  contrario. 
Amad.       (Aparte.)  ¡Por  fin! 

ESCENA  XIII 

DICHOS,  CAROLINA.  Luego  FEDERICO 

Car.  (Por   foro  izquierda  sin   sombrero.)  ¿Llamabas? 

(Hace  á  Amadeo  un  saludo  ceremonioso.) 
Amad.  (contestando  con  una  reverencia  y  aparte.)  ¡Divina! 

Arac.        Este  caballero  desea  saludarte. 
Amad.  ¡Señora!... 
Car.  (secamente.)  Muy  señor  mío. 

Arac         ¿No  sabías  por  don  Perfecto?... 
Car.  Sí;  peí  o  me  ha  parecido  (Marcado.)  inconve- 

niente... (Aparte.)  ¡Qué  osadía! 

FeD.  (Entra  resueltamente  por  foro  derecha  y  se  detiene  al 

ver  á  Amadeo.)  (LÓpez! 
Amad.  (Que  se  ha  vuelto  al  sentirle.)  AmigO  ArlaS. 

Fed  Me  sorprende  mucho... 

Amad.       Encontrarme  en  su  casa,  ¿verdad? 

Fed  Sí. 

Arac.  Pues  tenemos  motivos  para  felisitarnos  de 
ello. 

Fed  ¿Cómo? 

Arac.  ¿Te  gustaría  assender  á  Secretario  de  un  go- 
bierno? 

Car.  (Aparte.)  ¿Qué  significa?... 

Amad.        (ídem  )  ¡No  es  tonta! 

Arac.  (a  Federico,  que  muy  sorprendido  no  contesíta.)  ¿Te 

gustaría,  di? 
Fed.  ¿Qué  duda  cabe? 

Arac.  Da  entonses  las  grasias  á  ese  cabayero,  que 
nos  ha  ofresido  recomendar  tu  candidatura 
para  una  secretaría  que  hay  vacante. 


Fed.  Aun  es  mayor  mi  sorpresa,  atendida  la  ín- 

dole de  nuestras  relaciones. 

AraC.  (sorprendida  y  aparte  á  Carolina.)  ¿Qué  dise?  (Ca- 

rolina se  encoge  de  hombros.) 

Amad.       El  deseo  de  hacerlas  más  cordiales  es  justa- 
mente lo  que  me  ha  movido  á  dar  este  paso. 

(Alargando  la  mano  á  Federico.) 
Fed.  Siendo  a^l...  (Estrechándosela  con  mucha  frialdad.) 

firmadas  las  paces,  fero  conste  que  yo  no 

he  solicitado... 
Car.         (Aparte.)  ¡Muy  bien! 
Arac.        ¡Ya  tenemos!... 

Amad.  (a  Federico,  tranquilizando  al  mismo  tiempo  á  doña 

Araceli  con  un  signo  de  inteligencia.)  Constará, 
constará,  descuide  usted,  (saludando  á  doña 
Araceli  y  Carolina;  esta  contesta  con  una  inclinación 

de  cabeza.)  Señoras. 
Arac         (Bajo.)  Hasta  muy  pronto,  ¿no  es  eso? 
Amad.        (ídem.)  En  cuanto  tenga  noticias.  (Da  la  mano  á 

Federico.)  Ha.sta  mañana. 
Fed.  Adiós. 

Amad.         (Dirigiéndose  á  foro  derecha  y  deteniéndose  al  ver 
que  Federico  le  acompaña.)  No  Se  moleStC  USted. 

Fed.  De  ningún  modo. 

Amad.         (Haciendo  otro  saludo  á  las  señoras  y  aparte.)  ¡Si  la 

viera  mi  tío!  (vanse.) 

ESCENA  XIV 

doña  ARACELI,  CAROIINA.  Enseguida  FEDERICO 


Car.  (a  doña  Araceli.)  ¿Quieres  explicarme?... 

Arac.  For  explicado.  Anoche  soñé  con  ropa  blan- 
ca y  era  segura  una  notisia  buena,  (a  Fede- 
rico que  entra  foro  derecha.)  ¿Qué  le  parCSe  á  US- 
ted, señor  Secretario? 

Car.  (Riendo.)  ¡Anda! 

Fed.  Que  está  usted  en  el  limbo,  querida  mamá. 

ÁRAC.  ¿Yo? 

Fed.  Ki  ese  títere  tiene  influencia  ninguna... 

Car.         Ya  me  parecía  á  mí. 

Fed.  Ni  entiendo  á  qué  ha  venido  con  semejante 

embajada. 
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Car.         (Aparte.)  Si  supiera... 

AraC  (Mirando  á  Federico  y  á  Carolina.)  ¡DÍOS  los  Cría  y 

ellos  se  juntan! 
Ped.  Cuando  la  digo  á  usted... 

Arac.        (interrumpiendo.)  Pues  desperdisia  la  ocasión; 

no  seas  tonto.  Con  esas  relasiones  que  tú  te 

has  buscado,  ¿qué  falta  te  haae? 
Fed.  Bien,  bien;  no  empecemos.  (Mirando  el  reloj.) 

¿Van  ustedes  á  bajar  á  la  estación  ó  qué? 
Car.  ¿y  tú? 

Arac.        ¿Tampoco  vienes  ahora? 

Fed.  No  estaba  ese  demonio  de  hombre.  Me  ha 

dejado  dicho  que  le  espere  aquí,  y,  como 

me  interesa  verle... 
Car.  ¡Qué  fastidio! 

Fed  Conque  márchense  ustedes  en  seguida,  que 

si  Elena  se  encuentra  sola  al  llegar... 
Car.  No  tendría  mal  disgusto. 

,  Arac.        (con  mucha  calma.)  Hay  tiempo. 
Fed.  ¿Usted  Fabe  la  hora? 

Arac.        Viene  el  tren  con  retraso. 
Car.  (sorprendida.)  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Arac         No  hace  falta  que  me  lo  digan. 

«Visita  de  personaje 
retrasa  viaje.» 

Fed.  ¡Eso  es!  Y  la  Guía  oficial  que  la  parta  un 

rayo. 

Car.  Yo  tengo  una  impaciencia... 

Arac.         (Dirigiéndose  á  foro  derecha.  )  Vamos,  vamoo;  pero 

ya  veréis. 
Fed  Me  parece  lo  mejor. 

Car.  (a  Federico,  siguiendo  á  doña  Araceli.)  Despacha 

pronto  al  músico. 

Fed.  En  cuanto  pueda.  (Vase  doña  Araceli.) 

Car.  (volviéndose  desde  la  puerta.)  jAh!  Se  me  olvida- 

ba... Asómate  á  la  cocina. 
Fed.  ¿Para  qué? 

Car.         i^ara  que  te  rías  un  poco,  (vase.j 
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ESCENA  XV 

FEDERICO.  Luego  DON  PERFECTO 

Feo.         Alguna  extravagancia  de  mi  suegra,  (pausa. 

Se  queda  pensativo.)  Pues,  señor,  DO  acabo  de 
comprender  la  visita  de  ese  monigote.  ¿Si 
estaré  ya  nombrado;  lo  habrá  sabido  y  me 
querrá  vender  la  fineza?  Pero,  ¡quiá!  Como 
dice  muy  bien  don  Perfecto... 

Perf.  (Foro  izquierda  con  delantal  de  cocina  y  levantadas 

las  bocamangas  de  la  levita.)  ¡Presente! 

Fed  (ai  verle  se  echa  á  reir.)  ¡Atiza!  ¡La  oficina  ente- 

ra aquí! 
Perf.        ¿Cómo  te  va? 

Fed.  Bien.  Pero,  oiga  usted,  ¿se  ha  anticipado  el 

Carnaval? 

Perf.         (Riendo.)  No,  hombre. 

Fed.  ¿Qué  significa  ese  traje? 

Perf.  La  mamá  se  ha  empeñado  en  que  me  que- 
de á  comer,  y  yo  correspondo  á  su  atención 
con  un  platito  de  natillas  dobles. 

Fed.  ¡Magnífica  idea!  No  parece  suya. 

Perf.  Tanto  insistió...  (Mirando  en  torno.)  Pero,  ¿se  ha 
marchado  ya  López? 

Fed.  ¡Ah!  ¿Le  ha  visto  usted? 

Perf.  Sí. 

Fed.  ¿a  que  no  acierta  usted  á  lo  que  ha  venido? 

Perf.        Lo  presumo. 

Fed.  ¡Cá!  ¡Asómbrese  usted!  A  decirme  que  hay 

una  vacante  de  secretario  de  gobierno,  y  á... 

Perf.  Dispensa.  Quien  ha  traído  primero  la  noti- 
cia he  sido  yo...  Y  no  ha  venido  á  eso. 

Fed.  ¿Entonces? 

Perf.         La  verdad  es  que  se  ha  encontrado  á  tu  mu- 

jer  en  la  calle  y  la  ha  seguido. 
Fed.  ¡Imposible! 
Perf.         Ella  misma  me  lo  ha  dicho. 
Fed.  \Y  cómo  se  lo  han  callado! 

Perf.  Averigúalo  tú.  (Federico  vasa  precipitadamente  por 

foro  derecha.)  ¿A  quc  no  sc  come  hoy  en  esta 


~  30  — 


casa,  después  del  trabajo  que  me  ha  cos- 
tado?... 

Fed.  (saliendo  )  Ya  se  han  ido;  pero  en  cuanto  vuel- 

van... Ahora  comprendo  por  qué  me  ofrecía 
su  protección... 

Perf.  Para  con  el  tío,  ¿eh?  (Alargándole  la  mano  con 

gravedad  cómica.)  Te  acompaño  en  el  senti- 
miento, 

Fed.  (Retirándosela  de  uu  manotazo  y  volviéndole  la  espal- 

da.) jVaya  usted  á  freir  espárragos!...  ¡Que 
se  guarden  su  Secretaría,  que  yo  guardaré  á 
mi  mujer  y  bien  guardada! 

Perf.  ¿Entonces  no  consentirás  que  vaya  tu  sue- 
gra á  ver  al  Director? 

Fed.  ¿Cómo?  ¿Pensaba  ir? 

Perf.  Así  parece.  Me  ha  pedido  infinidad  de  de- 
talles, y  hasta  me  ha  preguntado  cuándo 
recibe. 

Fed.  ¡Está  loca!  Y  le  doy  á  usted  mil  gracias  por 

haberme  prevenido. 
Perf.         Ya  sabía  yo  que  eras  incapaz  de  consentir... 
Fed.         ¡No  faltaba  más! 

Perf.  Y  ahora  que  hablamos  de  ello,  ¿quién  se 
llevará  la  breva? 

Fed.  ¡Ni  lo  sé,  ni  me  importa!...  Llanos,  que  es 

el  más  antiguo. 

Pekk.  Lo  veo  difícil.  No  se  sabe  que  esté  recomen- 
dado por  ninguna  beldad.  Más  probabilida* 
des  tiene  Montes. 

Fed.  ¿Montes? 

Perf.  Sí;  ¿no  te  acuerdas  de  aquella  prima  tan 
buena  moza,  que  dicen  si  tenía  ó  no  tenía 
con  el  Sanguijaela^  el  novillero? 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  MANUELA  y  ELENA 

Man.  (Por  foro  derecha  con  líos,  envoltorios,  etc.,  seguida 

de  Elena  en  traje  de  viaje,  con  una  bolsa  de  piel  en  la 
mano.)  Por  aqUÍ...  Pase  usted,  (a  Federico.)  ¡La 
señorita!...  ¡La  señorita  Elena! 

Fed.  (Yendo  á  recibirla.  )  ¡Mi  cuñada! 


—  31  - 


-  Elena 

Fed. 
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Fed. 
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Fed. 
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Fed. 
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Fed. 


(Entra,  se  para  y  mira  fijamente  á  Federico.)  jÜSted 

es  Federico! 
¡Elena! 
¡Un  abrazo! 

¡Con  toda  el  alma!  (Se  abrazan.) 

^Conque  mamá  y  Carolina  en  la  estación? 

Habrán  lleo;ado  tarde. 

Se  empeñó  mamá  en  que  el  tren  venía  con 

retraso... 

¿Pero  están  buenas? 
Perfectamente. 
(Aparte.)  Ni  me  mira  siquiera. 
(a  Manuela.)  Deje  ustod  eso.  ¿Cuál  es  mi  ha- 
bitación? 

(señalando  lateral  izquierda.)  Allí. 

(ídem.)  Aquella. 

(a  Manuela.)  PuéS  llévelo  UStcd. 

Voy.  (Vase  lateral  izquierda,  llevándose  los  paquetes.) 

(Dando  la  bolsa  á  Galán.)  Tenga  usted  también. 

(a  Federico,  mientras  Galán  se  queda  inmóvil,  sin  co- 
ger la  bolsa.  )  ¿Este  es  algún  criado  antiguo? 
¡Señoral 

(presentándole.)  Don  Perfecto  Galán,  compa- 
ñero de  oficina.  (Oon  Perfecto  hace  una  reve- 
rencia.) 

¡Ay!  Dispense  usted. 

La  culpa  es  de  Federico,  que  no  me  ha  pre- 
sentado antes. 
Una  distracción. 

(saliendo  por  lateral  izquierda.)   ¿Quiere  USted 

algo  más,  señorita? 

Sí.  ílaga  usted  el  favor  de  agua  caliente. 

(Galán  se  quita  el  delantal,  le  arrolla  y  le  conserva  en 
la  mano,  ocultándole  sin  afectación.) 
Bien.  (Vase  foro  izquierda.) 

(a  Federico  muy  afectuosa.)  NoSOtrOS  DO  hemOS 

necesitado  presentación...  Con  el  último  re- 
trato... 

Ya  he  visto  que  me  conoció  usted  en  se- 
guida. 

Como  que  está  usted...  Pero,  ¡qué  tontería!... 
Usted  entre  hermanos.  De  tú  desde  ahora, 
¿eh? 

Desde  ahora  mismo. 
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Elena  Bueno.  Y  vamos  á  cuentap.  ¿Cómo  se  porta 
mi  señor  cuñado  con  su  mujer?  ¿La  quieres 
mucho? 

Perf.         (Aparte.)  No  sé  SÍ  marcharme  á  la  cocina. 
Elena        ¿La  haces  feliz? 
Fed.  Ella  la  con...  digo...  ella  te  contestará. 

Elena  Muy  seguro  estás  de  la  contestación...  Asi 
me  gusta...  y  así  lo  esperaba. 

Man.  (Foro  izquierda  con  un  jarro.)  El  agUa,  Señorita. 

(Vase  lateral  izquierda.) 

Elena       Vamos,  (a  Federico.)  Guíame. 
Fed.  En  este  palacio  no  es  fácil  perderse;  pero 

ven. 

Elena         (a  don  Perfecto.)  Con  permisO.  (Vase  con  Federico 

por  lateral  izquierda.) 
Perf.  (Mirando  á  lateral  izquierda.)  ¡DioS  te  COnSCrVC  la 

vista!  ¡Confundirme  con  un  criado!  ¡Y  vi- 
niendo de  América,  donde  todos  son  ne- 
grosl 

Man  .  (Sale  lateral  izquierda  y  hace  medio  mutis  por  foro  iz- 

quieriña.)  ¿Va  usted  á  aderezar  la  ensalada? 
Perf.         Que  la  aderece  el  nuncio. 

Man.  (Encogiéndose  de  hombros  y  marchándose  foro  iz- 

quierda.) ¡Por  mi!... 

Fed.  (Por  lateral  izquierda  y  hablando  al  paño.)  Si  quie- 

res algo,  llama,  (a  don  Perfecto.)  ¿Qué  tal? ¿Qué , 
le  parece  á  usted  mi  cuñadita? 

Perf.  (Displicente.)  Muy  bien.  Es  algo  miope,  ¿ver- 
dad? 

Fed.  (sorprendido.)  Que  yo  sepa,  no...  al  menos  para 
los  negocios.  Trae  un  capital. 

Perf.         |Que  le  haga  buen  provecho! 

Fed.  ¿Está  usted  de  mal  humor? 

Perf.  ¡Si  te  parece!  Esa  señora  me  toma  por  un 
ganapán...  tu  cocinera  me  manda  que  ade- 
rece la  ensalada...  tu  suegra... 

Man.  (Por  foro  izquierda  sin  pasar  del  dintel.)  |Que  Se  Sa- 

len las  natillas  y  están  llamando!  (Desaparece.) 

Perf.  (Apurado.)  ¡Quita  lumbre!  (vase  rápidamente  foro 

izquierda,  poniéndose  el  delantal.) 

Fed.  (Riendo.)  Y  luego  se  enfada  si.  le  toman  por 
cualquier  cosa...  ¿Cómo  se  le  habrá  ocurrido 
á  mi  suegra  invitarle  en  un  día  en  que...? 
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ESCENA  XVII 


FEDERICO,  DOÑA  ARACELI,  CAROLINA;  en  seguida,  ELENA 

AraC.  (Entrando  impetuosamente  por  el  foro  derecha  con  el 

velo  echado  atrás  y  seguida  de  Carolina,  ésta  con  som- 
brero.) ¿Dónde  está? 

FeD.  (señalando.)  Ahí. 

AraC.  (corriendo  á  lateral  izquierda  y  gritando.)  ¡Hij^ 

míal 

Car.         (ídem.)  (Elenal 

Elena         (saliendo  precipitadamente  ya  sin  sombrero  ni  abrigo.) 

¡Mamá!  ¡Carolina!  (Las  tres  se  abrazan  y  se  be- 
san.) 

Arac.        ¡Hija  de  mi  corasón! 
Car.  ¡Hermana  mía! 

Elena       ¡Cuánto  tiempo! 

Arac  (Gimoteando  )  ¡JÍ,  jí,  jí! 

Car.  (Eu  tono  de  cariñoso  reproche.)  ¡Mamá! 

Elena       (ídem )  ¿A  qué  ese  llanto? 

Arac.        ¡Si  tu  padre  te  viera!  ¡Si  tu  pobre  abuelita! 

(La  vuelve  á  besar.) 

Fed.         (Aparte.)  Conmemoración  de  los  fieles  di- 
funtos. 

Arac  ¡Pero  estás  más  joven  que  cuando  te  fuiste! 
Car.  ¡y  qué  guapa! 

Elena       ¡Aduladora!  Tú  si  que  estás  bonita,  ¡y  ya 

hecha  una  mujer! 
Car.  ¡Cuántas  cosas  tengo  que  contarte! 

Arac.        ¡Y  yo! 

Elena       Ya  charlaremos...  pero  venid  que  me  estoy 
arreglando  un  poco... 

Car.  (Enlazando  el  talle  de  Elena.)   Yo  te  Serviré  de 

doncella,  ¿quieres? 

Elena         (sonriendo.)  ¡Ya  lo  creo!  (Se  dirigen  abrazadas  á  la- 
teral izquierda.) 

Arac.  (siguiéndolas  enternecida.)  ¡Qué  doS  sielos  de  SU 

madre! 

Fed.  (a  doña  Araceii.)  Un  momento,  si  usted  rae  per- 

mite. (Doña  Araceli  se  detiene.  A  Elena  y  Carolina 

que  se  vuelven  al  oirie.)  Os  la  dejo  en  Seguida. 

Car.  No  la  entretengas.  (Vanse  Carolina  y  Elena  por  la- 

teral izquierda  cerrando  la  puerta.) 
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ESCENA  XVm 

DOÑA  ARACELI  y  FEDERICO 

Arac.        ¿Qué  quieres? 

Fed.         ¿Por  qué  se  me  ha  ocultado  que  el  señor  Ló- 
pez ha  venido  aquí  siguiendo  á  mi  mujer? 
Arac.        Porque  no  es  sierto. 
Fed.  ¿Cómo  que  no? 

Arac.  Espérate.  La  ha  seguido  efectivamente;  pero, 
cuando  ese  cabayero  ha  entrado  aquí  ale- 
gando otro  pretexto,  yo  lo  ignoraba. 

Fed.         ¿y  Carolina? 

Arac.  Carolina  quería  desírtelo  y  yo  la  he  aconse- 
jado que  se  cayase. 

Fed.  jPues  ha  hecho  usted  malí 

Arac.  Como  te  conosco  y  la  cuestión,  después  de 
todo,  no  tenía  importansia... 

Fed.  ¡La  tiene  y  grande  en  este  caso!  ¡Yo  he  acep- 

tado como  buenas,  delante  de  ese  hombre, 
las  explicaciones  que  se  me  han  querido 
dar;  yo  he  tenido  que  agradecerle  un  supues- 
to favor;  yo  he  representado,  en  una  pala- 
bra, á  sus  ojos  el  ridículo  papel  de  marido 
inocente. 

Arac.  ¿Ves  como  hases  montañas  de  los  granos  de 
arena? 

Fed.  ¡Marido  inocente!  ¡Pues  si  hubiera  yo  sos- 

pechado... 

Arac.  Mira;  no  te  vayas  por  los  serros  de  Ubeda. 
Fed.  ¡Ni  usted  pretenda  excusar  su  ligereza! 

Arac.  (Haciendo  ademán    de   marcharse  hacia  lateral  iz- 

quierda.) ¡Bueno;  pues  hemos  concluido! 

Fed.  Coeteniéndoia.)  No  señora;  que  falta  más  aún. 

Arac.  Vamos;  se  conose  que  hoy  te  pide  el  cuerpo 
jarana. 

Fed.  ¿Quiere  usted  explicarme  con  qué  objeto  se 
ha  informado  de  las  horas  á  que  recibe  el 
Director? 

Arac.  ¡Si  arrancaran  la  lengua  á  siertos  hombres! 
Fed.  Bien;  pero  sírvase  usted  contestar...  porque 
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la  advierto,  si  por  ventura  se  la  había  ocu  - 
rrido  visitarle,  que  no  lo  consentiré. 

Arac.  ¿Quién? 

Fed.  íYo! 

Arac.        ¿Tú  puedes  oponerte  á  que  visite?...  (Desde 

aquí  irán  subiendo  gradualmente  la  voz.) 

Feo.  ¡Me  opongo  á  que  usted  se  mezcle  en  mis 

asuntos! 

Arac.        jPues  ya  que  lo  tomas  en  ese  tono,  ten  en- 
tendido que  si  quiero  ir,  iré! 
'  Fed.  ¡Pues  tenga  usted  á  su  vez  entendido  que 

en  el  acto  me  llevaré  á  Carolina! 
Arac.  ¿Separarnos? 
Fed.  ¡8in  vacilar  ni  un  segundo! 

Arac.        ¡Estás  trastornado! 

Fed.  ¡Estoy  decidido  á  ser  el  dueño  de  mi  casa, 

que  ya  tengo  edad  para  ello!  (Aparecen  en  la 

puerta  lateral  izquierda,  Elena  y  Carolina.) 


ESCENA  XIX 

DICHOS,  ELENA  y  CAROLINA 

Elena       ¿Qué  voces  son  estas? 
Fed.  ¡Tendría  que  ver!... 

Arac.  Amenasarme  con...  (a  Federico,  abrazando  fuer- 

temente á  Carolina.)  ¡Llévatela  si  te  atreves! 

Car.  (Ateirada.)  ¿Qué...? 

Elena  (Adelantándose.)  ¡ Ah!  ¿Pero  se  trata  de  un  dis- 
gusto serio? 

Car.  ¡Si  nunca  ha  sucedido! 

Elena  (con  amargura.)  [El  día  de  mi  llegada! 

Arac.  ¡Es  que  este  cabayero!... 

Fed.  ¡No  me  haga  usted  perder  la  paciencia! 

Car.  (suplicante.)  ¡Federico! 

Elfna  Bien,  ¿y  qué  es  es  ello...  digan  ustedes? 

Fed.  Tú  misma  serás  juez. 

Arac.  ¡Que  lo  sea! 

Fed.  Pues  tu  mamá... 

Arac.  ¡Déjame  á  mí! 

Fed.  ¡Hable  usted! 

Arac.  Tu  cuñado  lleva  dies  años  en  el  Ministe- 
rio... 
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Elena 
Arac. 

Car. 
Arac. 


Fed. 

Arac. 

Car. 
Arac. 


Elena 

Fed. 

Arac. 


Elena 

Car. 

Arac. 

Car. 
Elena 
Fed. 
Arac. 


Fed. 

Elena 
Fed. 

Arac. 
Fed. 

Arac. 


¡Cuántos  ministros  quisieran  decir  otro  tanto! 
Tenía  dose  mil  reales.  De  la  noche  á  la  ma- 
ñana le  bajan  á  dies  mil...  en  comisión. 
Por  un  cambio  de  Gobierno. 
No  habían  pasado  cuatro  meses...  (voiviéndo- 

se  furiosa  á  Federico.)  ¡No  habían  pasado!  ¡No 

habían  pasado! 

(con  mucha  calma.)  No  habían  pasado...  Conti- 
núe usted. 

Y  vuelven  á  bajarle  á  ocho  mil...  en  comi- 
sión. 

Por  una  reforma  en  la  plantilla, 
(con  fuerza.)  En  la  plantilla  ó  en  los  tacones; 
pero  el  caso  es  que  nos  quedamos  con  trein- 
ta duros  mensuales.  ¡A  ver  si,  por  este  ca- 
mino, no  vamos  á  parar  á  los  asilos  de  El 
Pardo...  en  comisión! 
¿Y  qué  culpa  tiene...? 
Ya  ves. 

¿Qué  culpa?  Figúrate  que,  en  los  tiempos 
que  corren  y  conforme  está  el  mundo,  todo 
lo  quiere  deber  exclusivamente  á  sus  pro- 
pios méritos. 

Es  un  deseo  muy  laudable. 
¿Verdad  que  sí? 

(Furiosa.)  ¿Sí?  ¡Pues  OS  vais  á  la  gloria!  No 

hablo  más!  (sentándose.) 

¡Mamá! 

No  te  enfádete. 

Concluya  usted. 

(Levantándose.)  Voy  á  COUCluir  (a  Elena.)  para 

que  te  enteres  de  hasta  dónde  yega.  Hoy  se 

nos  ofrese  una  ocasión  inesperada:  bastaría 

quisás  para  que  le  nombraran  Secretario 

que  lo  pidiese,  y,  ni  quiere  haserlo,  ni  me 

deja  que  lo  solisite. 

¡No,  señora! 

Ya  varía  el  asunto. 

Deben  ustedes  comprender  que,  cuando  me 

opongo,  habrá  razones  muy  poderosas. 

Con  desir  eso  y  no  darlas... 

Más  claro.  Mientras  tenga  el  actual  Director, 

no  consiento  que  se  le  pida  nada. 

¿Cómo? 


—  «7  — 

Elena       ¿Por  qué? 

Fed.  Porque  todo  el  mundo  sabe  que  no  otorga 
un  favor  ese...  caballero,  sin  que  medie  al- 
guna mujer,  cuya  reputación  queda  más  ó 
menos  comprometida. 

Car.  ¡Jesús! 

Arac.       ¿y  en  mí  iban  á  imagirnarse...? 
Elena       Tiene  razón  mamá. 

Fed.  La  malicia  va  muy  lejos  y  podría  interpre- 
tar este  paso...  como  preliminar  de  otros,  en 
que  ni  pensar  quiero. 

Car.  Entonces  de  ningún  modo. 

Elena       (a  Federico.)  Me  parece  que  exageras. 

Afac.        (a  Elena.)  ¿Te  convenses  ahora? 

Fed.  Tan  no  exagero,  que  es  un  peligro  para 

cualquier  señora  entrar  en  aquel  despa- 
cho y... 

Elena  (interrumpiendo.)  ¡Ay...  permíteme!  Eso  sí  que 
no...  Jamás  he  creído  en  los  hombres  irre- 
sistibles. 

Arac.        Ni  yo  tampoco. 

Elena  (a  Federico  sonriendo.  )  Vamos...  confiésalo.  Eres 
celosillo,  y  si  tu  jefe  se  ha  manifestado  con 
Carolina... 

Arac.        ¡Si  no  la  conosel 

Elena       ¿Ni  de  vista? 

Fed.  Ni  de  vista. 

Car.  a  Dios  gracias. 

Elena  (con  ironía.)  ¡Qué  miedo!  (sonriendo  después  de 
meditar  un  Instante.)  ¿Conque  nO  la  COnOCC? 

Fed.  ¿De  qué  te  ríes? 

Elena  De  nada  ..  Y  esto  se  ha  concluido.  Puesto 
que  me  habéis  nombrado  juez,  fallo  sin 
apelación... 

Car.  Oigamos  la  sentencia. 

Elen^a       (a  Federico.)  Justificados  ó  no  tus  escrúpulos. 

podrían  ser  motivo  de  discordia  y,  ante  esa 
consideración,  mamá  desiste  de  su  propó- 
sito, (Besándola.)  ¿no  es  verdad? 

Arac.  (vivamente.)  ¿Qucréis  que  se  lo  pregunte  á  la 
baraja? 

Fed.  iVaya  una  ocurrencia! 

Car.  ¡Déjate  de  consultas! 

Elena       ¡Nada,  nada!  Terminado.  Y  ¿quién  sabe? 
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Tal  vez  logres  el  ascenpo  cuando  menos  la 

esperes...  El  mérito  se  abre  al  fin  camino... 

No  sé  por  qné  me  dice  el  corazón  que  serás 

secretario. 
Car.  |E1  cielo  te  oiga! 

Fed.  Amén. 

Car.         (a  Federico.)  Y  conmígo,  ¿también  te  has  en- 
fadado? 

Fed.  Algo  pudiera  decirte...  pero  corramos  un 

velo. 

Elena       Perfectamente,  (jovial.)  Y  ahora,  á  almorzar^ 
porque  supongo  que  se  almorzará  en  esta 

casa.  (Entra  don  Perfecto  por  el  foro  izquierda,  sin 
el  delantal.) 


ESCENA  XX 


DICHOS  y  DON  PERFECTO 


Fed. 

Perf. 
Arac. 
Pérf. 

Akac. 
Pkrf  . 


Elena 

Car. 
Perf. 

Arag. 


Perf. 
Arac. 


Ya  lo  creo,  (señalando  á  don  Perfecto.)  ¡Y  COÍl 

natillas  doblesl 

Dispensen  ustedes. .  Se  me  han  quemado. 

¿Ahora  sale  usted  con  eso? 

¡Es  la  hornilla  tan  pequeña!  Verá  usted  el 

domingo  que  viene  como... 

(Apaite.)  jNo  te  harán  daño! 

(Pero  no  hay  que  apurarse.)  El  resto  del 

menú  es  suficiente  (Frotándose  las  manos.)  y  ya 

le  tenemos  listo. 

(a  Federico.)  El  brazO  entonceS.  (Federico  le  da 
el  brazo.) 

(cogiéndose  del  otro  brazo.)  Y  yO  el  otrO. 
(Ofreciéndole  el  suyo  á  doña  Araceli.)  Doña  Ara- 

celi... 

(Mandándole  callar.  )  ¡ChistI  ¡Espere  usted!  (ed 
el  momento  en  que  los  otros  tres  personajes  desapare- 
cen por  el  foro  izquierda,  corre  al  velador  saca  la 
baraja  de  la  caja  y  se  la  presenta  á  don  Perfecto.)  So- 
ple usted. 

(sorprendido.)  ¿Dónde? 

(Señalando.)  ¡Aquíl  (Don  Perfecto  sopla  en  la  baraja: 
doña  Araceli,  conservándola  en  la  mano  derecha,  corta 
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con  la  izquierda  y,  sin  mirarla  ella,  presenta  á  don 
Perfecto  la  media  baraja  que  ha  cortado.)  ¿Qué  Car- 
ta es? 

Perf.         El  cinco  de  oros. 

AraC.  (Tira  la  baraja  sobre  el  velador  y  dice  aparte  con  aire 

de  triunfo.)  ¿El  sinco  de  oros?  ¡Mañana  veo  al 
hombre  irresistible! 
Perf.  ¿Qué? 

Arac  .       (cogiéndose  de  su  brazo )  Que  vamos  á  almorsar. 

(Vanse  hacia  foro  izquierda  ) 


TELON  RAPIDO 


Sll^ll^ 
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ACTO  SEGUNDO 


Despacho  del  Director  general  de  Administración,  conforme  á  los 
detalles  del  plano 


1  Mampara  tapizada  de  terciopelo  ó  bayeta  roja.— 3  Puertas.— 3  Puer- 
ta de  escape.— 4  Librería.- 5  Solá.— 6  Butacas.— 7  Velador  o  mesi- 
ta  con  tapete  y  varios  legajos.— 8  Chimenea  encendida.— 9  Cande- 
labros.—10  Busto  ó  estatua  de  «Astrea».— 11  Mesa  ministro^  en  ella, 
carpeta,  servicio  completo  de  escribir,  tijeras,  raspador,  etc.,  pape- 
lera, bandeja  con  arenilla,  micrófono  ó  teléfono,  varios  legajos  ata 
dos  con  balduqua  y  á  la  izquierda,  precisamente  en  el  borde.— 
12  Aparato  con  los  botones  de  llamada  de  los  timbres  eléctricos, 
bien  visibles  y  de  los  que  jugarán,  por  lo  menos,  tres  con  distinto 
sonido.— 13  Sillón.— 14  Sillas.— Alfombra,  cortinajes  que,  á  ser  po- 
sible, y  lo  mismo  que  el  sofá  y  butacas,  serán  de  terciopelo  rojo.— 
Sobre  la  chimenea  espejo:  en  primer  término  de  lateral  izquierda  y 
en  la  pared,  un  gran  mapa  de  la  Península.— Sillas  volantes;  á  un 
costado  de  la  chimenea,  tenaza»',  fuelle,  etc.,  á  la  derecha  de  la 
mesa,  cesto  para  papeles;  pendiente  del  techo  aparato  de  luz  eléc- 
trica, apagado. 
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ESCENA  PRIMERA  - 

HUETE  solo.  Cincuenta  años.  Uniforme  de  portero:  levita  con  boto- 
nes dorados  y  galones  ídem  en  las  bocamangas,  chaleco  con  botone» 
dorados  Jmtra  por  foro  derecha:  trae  un  gran  número  de  cartas  y 
varios  periódicos,  que  deja  sobre  la  mesa  de  despacho 

La  tercera  remesa.  ¡Cómo  se  conoce  que  hay 

una  vacante!  (Examinando  los  sobres  de  las  cartas 

uno  por  uno.)  Senado  ..  Congreso...  Congreso... 
Teatro  de  Apolo...  Teatro  de...  digo  Congre- 
so, (oliendo  una.)  Violeta...  Senado...  Congre- 
so... Congreso...  Piel  de  Rusia.  (Empuja  ei  resto 
de  las  cartas.)  Senado,  Congreso  y  mujeres. 
Tres  plagas.  ¡Asi  está  el  país!  (revisando  ios 
periódicos.)  Prensa.  Gaceta,  Impar cial^  Heral- 
do^ Liberal,  Correspondencia,  Sol  y  Sombra, 
Blanco  y  Negro,  Barcelona  Cómica,  La  Saeta. 

(Mirando  la  portada  de  éste  y  calándose  los  lentes.) 

¡Bien,  hija!  Lo  mismo  que  viniste  al  mun- 
do... ¡Así  está  el  país!  (jlra  ios  periódicos  sobre 
la  mesa.) 


ESCENA  II 

HUETE  y  DON  PERFECTO 
PeRF.  (Por  lateral  derecha,  con  un  legajo.)  ¡Hola,  Huete! 

HuEiE       ¡Hola,  don  Perfectól 

Perf..        ¿No  ha  venido  todavía  el  señor  Director? 

HuETE       fJo.  ¿Qué  es  eso,  firma? 

Perf.        Un  expediente  recomendado.  ¡Ah!  Oiga 

usted,  ¿han  compuesto  ya  el  timbre? 
Huete       ¡Qué  han  de  componerl  Se  lo  he  dicho  cien 

veces  al  portero  mayor;  pero  se  hace  el 

sordo. 

Perf.        ¿No  alcanza  el  material  ni  para  eso? 
HüEfE       jVaya  usted  á  saber  en  lo  que  se  emplea  el 
material! 

Perf.        Si.  En  pagar  empleados,  á  quienes  no  tene- 
mos el  gusto  de  conocer. 
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HuETE       El  gusto  es  suyo. 
Terf.         ¡Ya  lo  creo! 

HiiETE  ¡Así  esta  el  país!  ¡Dichoso  usted,  que  pronto 
va  á  perder  de  vista  tanta  putrefacción! 

Perf.  Tampoco  tardará  usted  mucho  en  cumplir 
el  máocimum. 

HuETE  ¡Si  quisiera  Dios  que  fuese  mañana!  ¡Estoy 
ya  (señalándose  la  cabeza.)  hasta  la  raíz  del 
cráneo! 

Perf.  ¡Cuánto  habrá  usted  visto  en  la  casa!  ¡Y 
cuánto  habrá  usted  tenido  que  aguantar! 

HuETE  (silbando.)  Si  y  O  escribiese  mi  historia,  sería 
el  cuento  de  las  mil  y  una  barbaridades. 

Perf.         De  las  mil  y  una  noches  querrá  usted  decir. 

HuETE       Es  lo  mismo. 

Perf.  Y,  aquí  entre  nosotros,  ahora  que  nadie  nos 
oye,  no  es  el  actual  Director  el  que  menos... 

Huete       ¡Si  dijera  usted  el  que  más! 

Wrf.         ¡Lástima  de  hombre! 

HüETE       Corramos  un  candido  velo... 

Perf.  ¡En  buena  edad  aún,  con  tan  bonita  posi- 
ción verle  decadente,  gastado! 

Huete       ¡Diga  usted  derruido! 

Perf,         Tanto  monta. 

Huete  Ocasiones  hay  en  que,  si  el  respeto  no  me 
constriñera...  pero,  en  fin,  bastante  hago 
para  dárselo  á  entender. 

Perf.  ¿Se  ha  atrevido  usted  á  soltarle  alguna  in- 
directa? 

Huete  Cosa  análoga.  (Guiñando  un  ojo.)  Cuando  esti- 
mo que  la  audiencia  es  incongruente^  vuelvo 
de  espaldas  la  estatua  de  la  Justicia,  (seña- 
lándola sobre  la  chimenea.) 

Perf.         ¡Al  demonio  se  le  ocurre!  ¿Y  qué  dice? 

HuETK       íái  hablara,  ya  sé  yo  lo  que  diría. 

Perf.         Pregunto  el  Director.  (íe  sienta  en  una  butaca.) 

HuETE       En  esas  ocasiones  no  repara  en  la  Justicia! 

Perf.  (incorporándose  vivamente.)  ¡Ay! 

Huete       ¿Qué  es  eso? 

Perf,  (cogiendo  una  horquilla  en  la  butaca  y  enseñándosela 

á  Huete.)  Mire  usted. 
Huete       ¡Una  horquilla  invisible!  ¡Ay,  las  faldas,  las 

faldas!...  ¡Si  no  pueden  traer  nada  bueno! 
Perf.        Eso  he  oído  decir  siempre. 


\ 


ESCENA  III 


DICHOS,  FEDERICO  por  lateral  derecha  con  papeles 

Fed.         ¡Señor  don  Perfecto!  (Le  da  la  mauo.) 
Perf.        ¡Amigo  Federicol 
Fed.         (a  Huete.)  ¿Y  el  jefe? 

HUETK         No  ha  venido  aún.  (Arregla  papeles  en  la  mesa 

de  despacho.) 
Fed.  (a  don  Perfecto.)  ¿Qué  tal? 

Perf  .        Ya  ee  me  pasó,  (a  media  voz.) 
Fed.         ¿Del  todo? 

Perf.  iSi  fué  una  cosa  sin  importancia;  solo  que 
tu  suegra  exagera  tanto...  como  buena  an- 
daluza... 

Fed.  Decía  luego  que,  poniendo  uno  á  continua- 
ción del  otro  los  espárragos  que  se  sirvió 
usted,  llegarían  desde  Fornos  á  la  Cibeles. 

Perf.  ¡Y  no  dijo  á  las  Ventas  porque  no  le  dió  la 
gana!  A  mí  lo  que  me  hizo  daño  fué  las  co- 
dornices sobre  los  ríñones. 

Fed.  Si  se  comió  usted  una  bandada,  y  ya  sabe 
usted:  ave  de  paso.., 

Perf.  Pues  se  fastidian,  porque  han  pasado,  gra- 
cias á  Dios. 

Fed.  Gracias  al  té. 

Perf.        ¡Qué  rico  estaba  con  el  anís!  ¡Ah!  Una  ad- 
vertencia. 
Fed.         Diga  usted. 

Perf.  No  cuentes  nada  á  esta  patulea;  ya  sabes  la 
manía  que  tienen  sobre  si  como  mucho  ó 
poco... 


ESCENA  IV  . 

dichos  y  MONTES  foro  izquierda.  Luego  LLAN0& 


Montes  (igualmente  con  un  legajo.)  ¡Caballeros! 
Perf.  Y  hombres  buenos 

los  que  vivís  en  Granada. 
Fed.  Señor  Montes. 
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Montes     ¿Qué  hay? 

Fed.  Mucho  y  mal  repartido. 

Perf.        Pues  á  mal  dar,  fumar  tabaco,  (a  Montes.) 

Venga  un  mísero  realista. 
Montes     (picado.)  ¡Cualquiera  diría  que  gasta  usted 

Snsinis! 

Pekf.        y  tú,  ¿qué  sabes  de  los  que  gasto  yo? 
Montes     Ni  lo  sabe  nadie.  ;ofrece  cigarrillos.) 
Perf.        (con  enfado.)  ¡GraciaH,  hombre! 

Llanos        (Por  foro  izquierda,  también  con  un  legajo.)  FeliceS. 

¿Llego  al  reparto? 
Montes     (ofreciéndole )  Toma. 

HueTE         (Dirigiéndose  á  foro  derecha.)  Cuidado  COn  laS 

colillas,  que  su  Excelencia  tiene  mucho 
miedo  al  fuego. 
Perf.        Está  bien,  señor  Huete.  (vase  Huete  foro  de- 
recha.) 

Fed.         Sí  que  le  tiene.  Dicen  que  ha  puesto  en  su 

casa  avisadores  eléctiicos. 
Llanos      Es  maniático. 

Montes     Verán  ustedes  con  lo  que  se  descuelga  para 

la  provisión  de  la  secretaría. 
Perf.        A  mí  me  es  igual. 

Montes  jPues  lo  que  es  á  mí!...  A  porrillo  tendría 
las  recomendaciones,  si  quisiera,  y  no  doy 
un  paso. 

Llanos  Más  he  hecho  yo.  Ayer,  en  «los  novillos^  me 
dijo  el  Sanguijuela,  que,  si  quería  la  plaza, 
no  tenía  más  que  abrir  la  boca. 

Perf.         ¡Vaya  unas  tragaderas! 

Montes     Bebiéndose  luego  el  estanque  del  Retiro. 

Llanos  ¿Váis  á  tomarme  el  pelo?  Pues  ahí  está  Ca- 
tón, que  de  seguro  tampoco... 

Fed.  Tampoco. 

Perf.         En  este,  por  sabido  se  calla. 

Montes  Concluirán  por  nombrar  al  que  menos  lo 
merezca. 

Perf.        La  fuerza  de  la  costumbre. 

Fed.  (sonriendo.)  Y,  por  SÍ  Ó  por  no,  ya  estáis  afi- 

lando las  tijeras. 

Llanos  (a  Federico.)  Naturalmente.  Con  un  zopenco 
así  de  Director... 

Montes     ¡Si  no  fuera  más  que  zopenco! 

Perf.        Siguen  las  firmas. 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  AMADEO  por  foro  derecha 


Amad  .         (Con  abrigo  y  sombrero  puestos.  Deja  éste  sobre  el  ve- 
lador.) Señores. . 
-Llanos       (Apresurándose  á  estrecharle  la  mano.)  ¡Qüerido 

López! 

Montes     (ídem.)  ¡Amadeíto! 

PerF.  (Sin  moverse  de  su  sitio. )  Busnas  tardes. 

PeD.  (saludándole  con  una  inclinación  de  cabeza  y  aparte.) 

¡Sinvergüenza! 

Montes  ¿Y  el  tío? 

Amad  .  No  tardará. 

Llanos  Estábamos  ya  inquietos. 

Montes  Sí,  porque  con  el  trabajo  que  tiene... 

Llanos  ¡Sólo  una  inteligencia  como  la  suya!... 

Montes  ¡Excepcional! 

Llanos  ¡Prodigiosa! 

Amad.  ¡Yo  le  admiro! 

Perf.  Siguen  las  firmas. 

Amad.  (a  Federico.)  ¿Qué  tal  desde  ayer? 

Fed.  (con  frialdad.)  Bien,  gracías.  Y  á  propósito, 

con  permiso.  (Retirándose  del  grupo.) 

Perf.        (Apante.)  ¡Anda  con  él! 

Amad.         (Acercándose  á  Federico,)  Estoy  á  SUS  Órdenes. 

Fed.  (a  lópez  en  voz  baja.)  Sé  que,  antes  de  la  visita 

conque  tuvo  usted  á  bien  favorecerme... 

Amad  .         (Fingiendo  no  comprender.)  ¿Qué? 

Fed.  No  se  haga  usted  de  nuevas.  Me  refiero  al 

encuentro... 
Amad.       ¡Ah!  ¿Con  su  señora? 
Fed.  Sí. 

Amad.       Mi  excusa  es  fácil.  No  tenía  el  gusto  de  co- 
nocerla. 

Fed.  Por  eso  me  limito  á  suplicar  á  usted  que  ol- 

vide sus  ofrecimientos  y  se  abstenga  de  in- 
tervenir en... 

Amad.         Pero...  (siguen  hablando  en  voz  baja  con  calor.) 

Perf.        (Aparte.)  ¡Le  está  poniendo  verde! 
Montes     (Aparte  á  Llanos.)  Mira  los  puritanos. 
Llanos      (ídem  á  Montes.)  ¡Ya,  ya! 
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Amad. 
Fed. 

Amad. 

Ll-^nos 
Amad. 

Montes 
Amad. 
Perf. 
Llanos 


(a  Federico.)  Es  una  susceptibilidad  mal  en  - 
tendida. 

Sea  lo  que  quiera,  es  mi  última  palabra. 
Beso  á  usted  la  mano  (Vase  lateral  derecha.) 
(Acercándose  al  grupo.)  Pues,  señor,  no  me  caso. 
¿Te  ha  propuesto  algún  partido? 
No;  es  que  estos  hombres  que  tienen  muje- 
res bonitas,  ni  viven  ni  sosiegan. 
¿Conoces  á  la  de  Arias? 
Y  don  Perfecto  también. 
Es  verdad. 

Pues  son  ustedes  más  afortunados  que  nos- 
otros, (señalando  á  Montes.) 


ESCENA  VI 


galán,  montes,  llanos,  López,  director,  huete  y  casto 


DiR.  (Dentro  en  voz  muy  alta.)  He  dicho  qUC  DO  pUC- 

do.  ¡Espérese  usted! 

Amad  .  Mi  tío.  (Todos  tiran  los  cigarros  y  los  pisan.  Huete 
abre  la  mampara  foro  derecha,  inclinándose  profun- 
damente al  entrar  el  Director,  que  aparece  muy  inco- 
modado, seguido  de  Casto,  que  modestamente  vestido 
y  con  boina  en  mano  pugna  por  hablarle.) 

Huete  (Eu  voz  alta.)  ¡El  Jefel  (Entra,  siguiendo  al  Director 
y  á  Casto.) 

Casto        Señor,  soy  Casto. 

DiR.  Me  alegro.  Retírese  usted. 

Huete  (cogiendo  á  Gasto  por  el  brazo  para  llevársele.)  ¡Va- 
mos! 

Casto        (ai  Director.)  Soy  el  hermano  de... 
DiR.  ¡Que  espere  usted  turno  he  dicho! 

Oasto  Pero... 

DíR.         (a  Huete.)  ¡Lléveseló  usted! 

HüETE  (Llevándosele  á  empujones.  )  ¡Vamos,  hombre,  va- 
mos! (Vanse  por  foro  derecha  Huete  y  Casto,  éste 
pronunciando  frases  entrecortadas,  que  se  pierden  al 
cerrarse  la  mampara.) 
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ESCENA  VII 

DIRECTOR,  GALÍN,  MONTES,  LLANOS,  LÓPEZ.  En  seguida 
HUETE 


DiR.  (a  todos.)  Dispensen  ustedes.  Buenas  tardes. 

(Todos  contestan  respetuosamente)  Kadie  niás 
atento  que  yo  (Quitándose  los  guantes  y  desabro- 
chándose el  gabán.)  con  el  público;  nadie  más 
considerado;  (Huete  vuelve  á  entrar  y  ayuda  al  Di- 
rector á  quitarse  el  gabán,  que  con  el  sombrero  se 
lleva  por  lateral  izquierda.)  perO  CUando  86  tro- 
pieza con  un  posma  de  esta  especie... 
Montes     En  los  negociados  nos  sucede  lo  mismo.  (ei 

Director  se  sienta  á  la  mesa  y  examina  las  cartas  sin 
abrirlas.) 

Perf.         y  tenemos  que  emplear  la  misma  grosería. 

(Montes  le  tira  del  faldón,  y  López  reprime  una  carca- 
jada.) Quiero  decir  la  misma... 
DiR.  (Levantando  la  cabeza.)  ¿El h? 

Perf.         Nada,  señor  Director. 

DiR.  Vamos  á  ver,  Montes.  (Montes  se  acerca  á  despa- 

char colocándose  de  pie,*  delante  de  la  mesa.)  ¿Trae 

UBted  mucho? 

Montes       (Quita  el  balduque  del  expediente  que  pone  á  la  firma.) 

El  expediente  de  arbitrios. 
DiR.  ¿Cuántos? 

Montes  Cuatro.  (Sale  Huete  por  lateral  izquierda  y  vase  foro 
derecha.) 

DiR.  ¿No  eran  tres? 

Montes  Sí;  pero  recordará  usted  que  escribió  á  últi- 
ma hora  el  señor  Atropella,  el  diputado  del 
distrito... 

DiR.  Es  verdad,  (Firma.)  y  no  hay  más  remedio... 

Gobernar  es  transigir,  (sonriendo.)  ¿Y  qué  ar- 
bitrios son? 

Montes     (vacilando.)  Pues  no  lo  sé...  á  punto  fijo. 
DiR.  Bueno.  ¿Pero  habrá  usted  tenido  en  cuenta 

las  disposiciones  vigentes? 
Montes      ¡Ahí  Eso  sí. 
DiR.  ¿Hay  más? 
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Montes       (inclinándose  hacia  el  Director  y  bajando  la  voz.) 

Supongo,  señor  Director,  que  habrá  usted 

recibido  algunaa  cartas  interesándose  por 

mí  para  la  vacante... 
DiR.  Las  he  recibido.  ¿Y  e&  cierto  lo  que  me  dice 

su  cuñada  de  usted  de  que  sigue  adelante  el 

pleito  del  divorcio? 
Montes      (Triste.)  ¡Ha  dado  con  un  hombre! 
DiR.  ¡Lástima  de  chica!  (Transición.)  Bien;  pues... 

muchos  compromisos  hay;  pero  ya  veremos. 
Montes      Mil  gracias,  señor  Director,  (saluda  y  vase  foro 

izquierda,  llevándose  el  expediente.) 
DiR.  (Llamando.)  ¡Llanos!  (Acercándose  á  despachar  en  la 

misma  forma  que  Montes.  Entre  tanto  López,  que  ya 
dió  algunos  bostezos,  se  arrellana  en  el  sofá  y  concluye 
por  quedarse  dormido.) 

Llanos  Servidor. 

DiR.  Un  servidor  que  vendrá,  como  siempre,  con 

muchas  faltas  de  ortografía. 

Llanos  (Entregando  el  expediente.)  La  premura...  algu- 
nas veces... 

DiR.  (Abriendo  el  expedienté.)  El  CaSO  eS  que  COn  US- 

ted  no  puede  uno  fiarse...  (Lee  en  voz  baja )  ¿No 

digo?  (cogiendo  la  pluma  y  enmendando.)  Hábito... 

hipótesis...  hereditario...  (incomodado.)  ¡Y ayer 
también  sin  hache!  ¡Tienen  ustedes  declara- 
da la  guerra  á  las  haches!  (Devolviendo  el  expe 

diente.)  ¡Que  lo  vuelvan  á  copiar! 

Llanos  Está  bien,  (inclinándose  y  baja  la  voz.)  Señor  Di- 
rector, me  he  tomado  la  libertad  de  indicar 
á  mi  prima  que  esa  vacante... 

DiR.  Me  lo  ha  dicho. 

Perf.  (Que  ha  manifestado  desde  algunos  momentos  antes 

cierta  intranquilidad,  aparte  y  oprimiéndose  el  vien- 
tre.) ¡Por  vida  de  las  codornices! 

DiR.  Y  también  me  ha  hablado  el  Sanguijuela. 

(Transición.)  ¡Cómo  estuvo  ayer  tarde!  ¿Vió 
usted? 

Llanos      ¡Hecho  un  Califa! 

DiR.  (Entusiasmado.)  Aquella  cstocada,  digan  lo  que 

quieran,  no  fué  aguantando,  fué  recibiendo. 
Llanos      Recibiendo  (Aparte.)  la  mar  de  naranjas. 
DiR.  Corriente.  Puede  usted  manifestarle  que,  en 

obsequio  suyo,  (Marcando  pases  de  muleta.)  Cm- 
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paparé  al  Ministro,  á  ver  si  le  cuadro...  y  le 
cuadra  darle  á  usted  la  credencial. 

Llanos  Muchas  gracias.  (Vase  foro  izquierda,  nevándose 
eí  expediente.) 

DlR.  (Llamando.)  ¿VamOS,   Galán?  (Don  Porfeeto  se 

acerca,  limpiándose  rápidamente  el  sudor  de  la  frente 

con  el  pañuelo.)  ¿Guánto  papelote  trae  usted 
ahí? 

Perf.  Quintas,  ün  recurso  de  alzada  que  reco- 
mendó usted  eficazmente,  (lc  entrega  el  expe- 
diente, repitiendo  el  juego  de  los  anteriores.) 

DiR.  ¡Hombre,  hombre!...  Esa  es  materia  delicada 

y  hay  que  mirarlo  despacio^ 
Perf.        (Aparte.)  ¡María  Santísima! 
DiR.  ¿Qué  se  alega? 

Perf.        (cada  vez  más  intranquilo.)  Quc  le  faltan  al  mozo 

cuatro  dedos. 
DiR.  ¡Diantre!  ¿Y  el  Consejo,  cómo  informa? 

Perf.         Estimando  el  recurso. 
DiR.  Entonces  no  cabe  duda. 

Perf.         Me  permito  recordar  á  usted  que  la  señora 

Baronesa  de  las  Delicias...  (señalando  el  expe- 
diente.) Ahí  está  la  carta .. 
DiR.  (Después  de  examinar  rápidamente  la  carta.)  ¡Tiene 

usted  razón,  canastos!  Quiere  que  se  le  de- 
clare útil,  porque  hace  el  amor  á  su  donce- 
lla... ¡Qué  compromiso! 
Perf.        (Aparte.)  ¡Digo! 

DiR.         Pero  gobernar  es  transigir...  ¿Conque  cuatro 

dedos? 
Perf.  Cuatro. 

DiR.         (Mirándole  fijamente.)  En  realidad...  para  el  ma- 

,  nejo  del  MaÜSSer  (Moviendo  el  índice  de  la  mano 

derecha.)  basta  con  uno... 

Perf.         Si  es  que  le  faltan  para  la  talla. 

DiR.  (Devolviéndole  el  expediente.)  ¡Acabáramos,  hom- 

bre! Siendo  para  la  talla...  ¡al  servicio,  al 
servicio! 

Perf.  (Marchándose  rápidamente  por  la  lateral  derecha.) 

¡En  seguida! 
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ESCENA  VIII 


DIRECTOR,  AMADEO 


DlR. 


Amad, 

DíR. 

Amad 

DiR. 

Amad 

DiR. 

Amad 

DiR. 


Amad. 


DiR. 

Amad. 

DiR. 


Amad, 

DiR 


(Mirando  á  don  Perfecto  al  marcharse.)  |Es  activO 
el  pobrel  (Transición y  llamando.)  ¡Amadeo!  (Ama- 
deo da  un  fuerte  ronquido  y  cambia  de  postura.) 

¡Pues  no  está  hecho  un  troncol  (Gritando.) 
¡Amadeo! 

(Despertando  asustado  )  ¿Qué?  ¿Quiéu? 

¿Quieres  que  te  traigan  una  almohada? 

(poniéndose  de  pie  y  frotándase  los  ojos  )  Dispensa. 

¿Tú  sabes  lo  que  he  dormido  anoche? 
Lo  supongo. 

(Acercándose  á  la  mesa.)  Estoy  muerto...  DO  me 

puedo  tener. 

¿Cuándo  vas  á  cambiar  de  costumbres? 
¿Aun  no  te  encuentras  harto? 
Es  preciso  divertirse. 

(Alargando  las  cartas.)  PueS  ahí  ticnCS  COU  qué... 

Hoy  han  llovido  cartas,  (se  pasea.)  Separa  las 
particulares...  Ya  me  entiendes. 

(Empezando   á  abrir  cartas  y  bostezando.)  Y  aun 

dice  Campoamor:  «¡Quién  supiera  escribir!» 

(Abriendo  cartas  y  pasando  la  vista  rápidamente  por 

ellas.)  La  vacante...  con  motivo  de  la  vacan- 
te... espero  que  la  vacante.  (Apartando  tres  0 
cuatro.)  Género  femenino  sobre  el  mismo 
tema.  Coro  de  Bacantes. 
Dame  el  periódico. 
¿La  Gaceta!^ 

No.  LcL  Saeta,,  (sentándose  en  una  butaca  y  hojean- 
do distraídamente  el  periódico.  Amadeo  vuelve  á  su 

tarea  de  abrir  cartas.)  Créeme;  todavía  estás  á 
tiempo...  no  hay  nada  tan  absurdo  como  de- 
rrochar la  vida,  malgastar  la  juventud.  Des- 
pués llega  una  edad  en  que  se  lamenta  en- 
contrarse abandonado,  solo... 

(volviendo  la  cabeza.)  ¿Es  á  mí? 
¿A  quién  va  á  ser?  (Amadeo  se  encoge  de  hom- 
bros y  continúa  en  su  tarea.)  En  Cambio  la  fami- 
lia... ¡esa  es  la  verdadera  felicidad!...  Una 
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esposa...  un  hogar  honrado...  los  hijos...  (Fi- 
jándose en  el  periódico  y  cambiando  de  expresión.) 

¡Vaya  una  mujer  bonita! 

Amad.         (Enseñándole  una  carta  sin  abrir.)  Oye,  esta  eS 

nueva. 
DiR.  ¿Cuál? 

Amad.       (señalando  el  sobre.)  Este  cuemo  de  la  Abun- 
dancia le  desconozco. 

DiR,  (Levantándose  y  dejando  el  periódico  sobre  la  mesa.) 

¡Déjate  de  cuernos  y  no  te  mezcles  en  lo<iue 
no  te  importal  ¿Has  terminado? 
Amad.  Sí. 

DiR  Pues  vete  á  contestarlas. 

Amad.         (Recoge  las  cartas  y  se  dirige  á  loro  derecha.)  Será 

Vuecencia  complacido,  (vase.) 
DiR.  (sonriendo.)  ¡Tarambana! 


ESCENA  IX 

DIRECTOR.  Luego  HUETE 

DiR.  (sentándose  á  la  mesa,  cogiendo  las  cartas  que  dejó 

Amadeo  y  manifestando  disgusto.)  Tentaciones  me 

dan  de  no  abrirlas...  ¡Qué  hastío!  ¡Ni  un 
alma  noble,  ni  un  afecto  sincero,  ni  un  ca- 
riño desinteresado!...  ¡Todas  iguales!  (Breve 

pausa.  Después  con  resolución,  rompiendo  las  cartas 

y  arrojándolas  al  cesto.)  ¡Nada,  nada...  alcesto!... 
¡Alguna  vez  había  de  llegar  la  enmienda! 

(Toca  un  botón  y  se  oye  dentro  el  timbre.)  Un  pun- 
to  de  contrición...  (interrumpe  la  entrada  de  Huete 
por  foro  derecha.) 

HuETE  (Aparte,  quedándose  en  el  dintel  de  la  puerta  soste- 
niendo la  mampara  abierta.)  Da  á  un  alma  la  Sal- 
vación. 

DiR.  Adelante. 

Huete       (Avanzando.)  ¿Qué  dcsca  Vuecencia? 

DiR.  Huete;  fíjese  usted  bien  en  la  orden  que  le 

voy  á  dar,  porque  no  Je  toleraré  que  bajo 
ningún  concepto  la  infrinja,  ¿entiende 
usted? 

JlUETE         (inclinándose.)  Sí,  señor. 
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DiR.  Desde  hoy,  cuando  Kolicite  verme  alguna  se 

ñora,  (Enérgico.)  ¡no  recibol 

HüETE       (Sorprendido.)  ¿Sea  quien  quiera? 

DiK.  Sin  excepción. 

HuETE       ¿Se  nota  vuecencia  valetudinario? 

DiR.  No  me  encuentro  nada  bien...  tengo  insom- 

nios... un  humor  de  perros...  ¿Ha  venido  al- 
{íuien? 

HuETE       El  señor  Rubio,  á  preguntar  por  el  expe- 
diente del  Pósito... 
DiR.  Ya  estaría,  si  ese  Llanos...  (Toca  otro  botón  y 

suena,  también  dentro  y  hacia  foro  izquierda,  otro 
timbre  distinto  y  mas  lejano  que  el  anterior.)  Llame 

usted  al  señor  Arias. 

HüETE         Está  bien.  (Vase  lateral  derecha.) 


ESCENA  X 

DIRECTOR  en  seguida  LLANOS 

DiR.  Parece  tan  difícil  tomar  una  resolución  enér- 

gica... pero  querer  es  poder  y  todo  se  reduce 
al  primer  paso. 

Llanos      (Foro  izquierda.)  ¿Llamaba  usted? 

DiR,  Sí.  (Llanos  se  acerca  á  la  mesa.)  ¿Han  VUelto  á 

copiar  eso? 

Llanos      Señor  Director,  lo  habíamoa  dejado  para  el 
jueves. 

DiR.  (sorprendido.)  ¿Cómo?  ¿Tres  días? 

Llanos      Porque  es  cuando  limpian  los  tinteros  y  los  • 
rellenan. 

DiR.  (Furioso.)  ¡Pues  con  el  tintero  sin  rellenar! 

¿Son  dos  cuartillab?  Le  doy  á  usted  dos  ho- 
ras. ¡Vaya  usted  con  Dios! 

LiLANOS        (saludando  y  aparte  al  marcharse  por  foro  izquierda.) 

¡Ni  que  fuera  uno  un  burro  de  carga!  (vase, 

apareciendo  al  mismo  tiempo  por  lateral  derecha  Fe- 
derico con  papeles.) 
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ESCENA  XI 

DIRECTOR   y  FEDERICO 
Fed.  (Entra  en  escena  y  se  detiene.)  A  la  Orden  de 

usted. 

DiR.  ¿Por  qué  no  ha  venido  usted  al  despacho? 

Ped.  Estuve  antes;  pero  tengo  noucho  que  hacer..» 

DiR.  ¿Ocupado,  sin  duda,  con  alguna  de  sus  obras 

dramáticas? 

Fed.  En  el  Ministerio  no  me  ccupo  más  que  de 

los  asuntos  oficiales. 
DiR.         ¿De  modo  que  tenemos  un  autor  en  la  casa? 
Fed.  Un  simple  aficionado,  señor  Director. 

DiR.  Pues,  para  aficionado,  me  resulta  usted  un 

si  es  no  es  atrevido.  (Movimiento  de  Federico.) 

Parece  ser  que,  en  sus  elucubraciones,  ade- 
reza usted  la  propia  inspiración  con  salsa  de 
nuestros  clásicos. 

Fed.  He  tomado  el  asunto  de... 

DiR.  Lo  sé  y  voy  á  permitirme  hacerle  á  usted 

una  observación.  Hay  cosas  sagradas,  á  las 
que  no  se  debe  tocar. 

Fed.  Pero,  cuando  se  tiene  una  familia...  obliga- 

ciones... 

DiR .  ¡  A  h !  ¿Es  US  ted  casad  o? 

Fed.  Sí  señor. 

DiR.  ¿Tan  joven?  ¿Hará  poco  tiempo? 

Fed.  Unos  seis  meses. 

DiR.  Casi  en  la  luna  de  miel.  ¡Vaya. .  vaya...  vayal 

¿Y  su  señora?...  (interrumpe  un  fuerte  altercado 
que  se  oye  en  la  puerta  foro  derecha.  Acto  continuo 
entran  por  ella  Casto,  seguido  de  Huete,  que  intenta 
detenerle.) 

ESCENA  XII 

DICHOS,  CASTO  y  HÜETE 


DiR.  ¿ioiüé  es  eso? 

Huete  Este  hombre  que  se  empeña... 

DiR.  (Furioso.)  ¿Otra  vez? 

Casto  jQue  soy  Casto! 
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DiR  ¡Es  usted  un  plomol 

Casto  Y  necesito... 

DiR.  ¡A  esperar  turnol  ¡Fuera  inmediatamente! 

HufcTE  (ueváudoseie.)  ¿Lo  ves,  cabezón?  ¡Hala,  hala! 

(Vanse  los  dos  por  foro  derecha.) 


ESCENA  XIII 

DIRECTOR,  FEDERICO 

DiR .  ¡Qué  estiXpido!  (a  Federico.)  Veamop.  ¿Trae  us- 

ted la  circular? 

Fed.  (Disponiéndose  á  leer  los  papeles  que  trae  en  la  mano.) 

Sí  señor. 

DiR  No,  no  se  moleste  usted  en  leerla.  ¿Está  re- 

dactada en  tonos  templados...  conciliado- 
res?... 

Fed.  Como  usted  encargó. 

DiR.  Sí...  porque,  ya  sabe  usted;  gobernar  es  tran- 

sigir... Pues  nada;  que  se  copie  inmediata- 
mente y  me  la  baja  usted,  para  llevarla  á  la 
firma  del  señor  Ministro. 

Fed.  La  bajaré  en  Feguida.  (Vase  lateral  derecha  lle- 

vándose los  papeles.) 

ESCENA  XIV 

DIRECTOR 

(Mirando  á  Federico  conforme  se  marcha.)  PrecisO 

es  reconecer  que,  si  el  ascenso  se  hubiese  de 
dar  al  más  digno,  este  le  obtendría...  y,  sin 
embargo...  la  política  no  tiene  entrañas. . 
Ignoraba  yo  que  estuviera  casado...  La  mu- 
jer, naturalmente,  será  jovencita...  (pausa. 
Transición.)  Pero  después  de  todo  ¿qué  me 
importa  á  mí  que  sea  como  quiera?...  ¿Estoy 
ó  no  estoy  resuelto  á  llevar  adelante  mi  de- 
cisión? Lo  estoy.  ¡Pues  entonces!... 
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ESCENA  XV 

DIRECTOR,  HUETE 
HüETE        (Por  el  foro  derecha  trae  en  la  maao  una  tarjeta.) 

Una  señora... 
DiR.  (Furioso.)  ¿Qué  le  he  dicho  á  usted? 

HüETE       Insiste  en  hablar  con  V.  E. 

DiR.  ¡Idq posible!...  (Huete  hace  medio  mutis.)  Espere 

usted.  ¿Quién  es? 
HuETií       No  ha  venido  nunca. 
DiR.  ¿Nunca? 

HuETE         (Entregándole  la  tarjeta.)  Al  menOS  en  los  veinte 

años  que  llevo  aquí  correlativos. 
DiR.  (Leyendo.)  Araceli  Cííbo,  viuda  de  Vela.  ¿Qué 

edad  tiene  esa  señora? 
HuETE       La  de  V.  E.,  viene  á  representar,  con  muy 

corta  discrepancia. 
DiR.  (Aparte.)  Demasiado  joven  para...  (Después  de 

un  momento  de  vacilación.)  En  fin:  qilC  tenga  la 

bondad  de  permitirme  un  segundo  y  cuan- 
do llame,  la  pasa  usted.  (Huete  saluda  y  vase  foro 
derecha.  En  cuaüto  se  queda  solo,  saca  de  un  cajón  de 
la  mesa  un  espejito,  un  peinecillo  de  barba  y  un  pul- 
verizador; se  peina  ligeramente  y  se  perfuma,  mientras 

dice  las  siguientes  palabras:)  Parece  una  inconse- 
cuencia; pero  en  rigor  soy  lógico.  ¿No  quiero 
vencer  la  tentación?  Pues  para  ello  hay  que 

afrontarla.  (Guarda  ios  objetos  de  tocador  y  toca 
i  !  uno  de  los  botones  de  los  timbres  que  suena  dentro.) 

ESCENA  XVI 

DIRECTOR,  HÜETE,  DOÑA  ARACELI 

HüETE  (Abre  la  mampara,  deja  paso  á  doña  Araceli,  mira  la 
estatua  de  Astrea  y  dice  aparte.)  Estás  bien.  (Vase.) 

AraC.  (Trae  el  Sombrero  que  arreglaba  en  el  acto  primero,  y 

en  el  cual  ha  colocado  el  canario  sobre  una  ramita  que 
se  cimbreará  ligeramente.  Aparte.  )  ¡El  irresistible! 
(^El  Diiector  se  pone  de  pie.) 
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DiR.  (Aparte.)  ¡Mi  edad!  |Qué  idiota! 

AraC  (Haciendo  dos  profundas  reverencias.)  ¿El  Señor 

Director  general? 
DiR.  Servidor,  (señalándola  el  sofá.)  Tome  usted 

asiento. 

ARAC.  (Aparte,  sentándose  eu  el  sofá.)  TodaVÍa  eS  gUapO 

el  monstruo. 

DiR.         (Sentándose.)  ¿Qué  deseaba  usted? 

Arac  Soy  la  mamá  política  de  uno  de  sus  subor- 
dinados... el  señor  Arias,  y  venía  á  quejarme... 

DiR  Dispense  usted.  Al  Estado  no  le  incumben 

las  cuestiones  entre  suegras  y  yernos. 

Arac.  |Ayl  si  no  se  trata  aquí  de  ninguna  cues- 
tión... Al  contrario...  vengo  á  quejarme  de 
que  párese  que  le  han  tomado  tirria... 

DiR.  ¿Eh? 

Arac.        De  que  le  han  tomado  tirria,  sí,  señor. 

DiR.  (Aparte,  sin  escucharla.)  ¡Oh,  qué  idea! 

Arac.        Un  empleado  como  él... 

Di^.  (Aparte.)  Voy  á  hacer  una  prueba. 

Arac         Trabajador,  puntual,  inteligente... 

DiR.  (Aparte,  mirando  fijamente  á  doña  Araceli.)  Supon- 

gamos que  esta  mujer  tiene  quince  abriles. 

Arac.  (sorprendida  y  ligeramente  turbada  al  observar  la  mi- 

rada del  Director.)  Que  nunca  ha  faltado  á  su 
deber... 

DiRo  (como  antes.)  Su  Cabellera  es  preciosa...  sus 

ojos  radiantes... 

x4.RAC.  (Aumentando  su  turbación.)  Y  en  lUgar  de  aSSCn- 

derle... 

DiR.         (ídem.)  Su  talle  de  sílfide... 
Arac  .        (Aparte  y  muy  aturdida.)  ¡  Ay,  cómo  me  mira  este 
hombre!  ¿Será  á  mí  ó  al  canario? 

DiR.  (Aparte,  levantándose  y  yendo  lentamente  á  ocupar  una 

suia  al  lado  del  sofá.)  Voy  y  me  sicnto  á  SU  lado. 
AraG.        (Aparte,  asustadísima.)  ¡Dios  mío,  quc  se  aserca! 

(vuelve  la  cabeza  y  baja  la  vista  púdicamente,  mirando 
de  reojo  al  Director  conforme  éste  se  va  acercando. 
Pausa.) 

,DlR.  (Después  de  sentarse.)  ¿Gouque  decía  USted?... 

Arac.  (con  acento  trémulo,  retirándose  un  poco  y  dejando 

caer  el  pañuelo  de  la  mano  inadvertidamente.)  ¡Nc... 

no  sé  lo  que  desía!...  ¡No  sé  lo  que  digo!... 
¡Dispénseme  usted! 
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DiR  (Afectuosamente.)  ;.Por  qiié  esa  tarbación? 

Arac.  (Balbuciente.)  ¡Cabayeio!.,.  Mi  timides...  mi... 
mi... 

DiR.  ¿Es  usted  tímida? 

Arac.        Soy  andalusa.  (Baja  la  vista.) 
DiR.  (laudando.)  Ya.  (Aparte.)  Tranquilidad  com~ 

pleta. 

Arac.  Sólo  el  cariño  á  mis  hijos  ha  podido  darme 
la  audasia  y  el  valor  dé  presentarme  aquí... 
jSi  usted  supiera  qué  estremesimiento  in- 
vadió todo  mi  ser  al  crusar  esos  umbrales! 

DiR.  ¿Estremecimiento? 

Arac.  Si...  Voy  á  verme,  pensé,  ante  un  hombre 
que  puede  consederme  todo;  (Baja  la  vista.) 
pero  que  también  puede...  (suspira  y  se  queda 

cortada.) 

DiR.  Un  temor  sin  fundamento.  (Aparte.)  ¡Absolu- 

tamente tranquilo! 

Arac  (vacilando.)  Tiene  usted...  una  reputasión... 
tan...  tan... 

DiR.  ¿Yo,  señora? 

Arac.        Tan  terrible...  para  el  bello  sexo... 

DiR.  (Muy  complacido  y  atusándose  el  bigote  con  fatuidad.) 

¡Qué  disparate!  Mi  reputación,  créalo  usted, 
vale  menos  que  yo. 

Arac.        Esas  palabras  me  tranquilisan. 

DiR  (Aparte.j  [Sigue  la  calma!  ¡He  vencido!  (ai  vol- 

verse para  dirigir  la  palabra  á  doña  Araceli,  ve  el  pa- 
ñuelo, y  con  un  movimiento  rápido  le  coge  y  se  le  pre- 
senta.) 

Arac  (Lanzando  una  exclamación  y  haciendo  un  movimiento 

brusco.)  ¡  Ah!  (cambiando  de  tono,  al  ver  el  pañuelo, 
y  llevándose  una  mano  al  corazón.)  ¡  Ay! 

DiR  ¿Qué  es  eso? 

Arac.  (wuy  agitada  aún.)  ¡Nada»  nada!...  ¡Que  soy  un 
ramiyete  de  nervios!...  No  haga  usted  caso. 

(Coge  el  pañuelo.)  Mil  grasias.  (Brevísima  pausa.) 

Dir.  FufcS  bien;  desvanecidos  esos  temore?,  yo 

agradecería  á  usted  que  me  expusiera  con 
toda  brevedad... 

Arac.       Xd.  empesé  á  desírlo  antes,  señor  Director... 

Con  mi  yerno  se  está  cometiendo  una  injus- 
tisia,  que  ahora,  como  nunca,  hay  ocasión 
de  reparar. 
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DiR.  Ruego  á  usted  que  no  se  moleste.  Adivino 

su  pretensión;  mas,  por  desgracia,  m©  veo 
en  la  imposibilidad  de  complacerla. 

Arac.        ¿Usted...  que  es  el  que  había  de  nombrarle? 

DiR.  ¡Ah,  señoral  ¿Y  la  razón  de  Estado?...  Go- 

bernar es  transigir,  y  la  política  no  tiene 
entrañas .. 

Arac  Pero  usted  las  tendrá  para  compadeserse... 
DiR.  ¡Imposible  de  todo  punto! 


ESCENAXVII 

DICHOS,  AMADEO 

Amad.         (por  foro  derecha  con  una  carta  abierta  en  la  mano. , 
Con  permiso,  (ai  Director,  que  se  levanta  y  sale  á 

su  encuentro  )  Haz  el  favor  de  leer  esto. 
DiR.  Trae.  (Lee.) 

Amad,         (volviéndose  y  reconociendo  á  doña  Araceli.)  ¡Seño- 

ral  (saludándola.)  ¿Cómo  está  usted? 
Arac.        Bien,  grasias. 
Amad.       ¿Y  su  hija? 
Arac  Perfectamente. 

Amad.       (En  voz  baja.)  Hoy  pensaba  ir...  Le  he  pedido 

á  mi  tío  la  credencial. 
Arac.        (Marcado.)  ¿Sí?  ¿Y  qué? 
Amad.       Estoy  seguí  o  de  que  nos  la  da. 
Arac.        Con  queso. 
Amad.        (sorprendido.)  ¿Cómo? 

DiR.  (a  doña  Araceli.)  Perdone  usted,  (a  López.)  Ven, 

Amad.       (ed  voz  baja  al  Director.)  ¿Qué  te  parece  la  pre- 
tení^ión? 

DiR.  (Alto.)  Es  tonta,  completamente  tonta.  (Doña 

Araceli  los  mira  sorprendida  y  presta  atención  ) 

Amad.  (a  media  voz.)  Sin  embargo... 

DiR.  (Alto.)  Mejor  dicho,  ridicula. 

Arac  (Aparte.)  Hablan  de  mujeres. 

Amad.  (como  antes.)  Pero  la  competencia... 

DiR.  (Alto.)  Está  mal  formada.  ¿No  la  has  visto? 

Arac.  (Aparte.)  ¡Jesús,  María  y  José! 

Amad.  (cogiendo  la  carta.)  Bueno,  bueno...  Voy  á  des- 
pedirme de  esta  señora. 
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DiR.  (Bajo,  deteniéndole.)  A  propósito...  ¿De  qué  la 

conoces? 

Amad.       (ídem.)  Una  pequeña  aventura  con  su  hija.. . 

que  por  cierto  es  preciosa. 
DiR.  (vivamente.)  ¿La  mujer  de  Arias? 

Amad  .         Sí.  (Acercándose  á  doña  Araceli  y  dándola  la  mano.) 

Señora...  Tanto  gusto... 

ArAC.  (Fríamente.)  Grasias.  (Vase  López  foro  derecha..) 


ESCENA  XVIII 

DIRECTOR,  DOÑA  ARACELI 
DiR.  (Volviendo  á  sentarse  en  la  silla.)  ¿Conque  deCÍa 

usted?... 

Arac.  (Aparte,  impaciente.)  ¡Sero,  y  van  quinse!  (Alto.) 
Desía  que  el  marido  de  mi  hija... 

DiR.  ¡Ah,  sí!...  Hija  única,  ¿no  es  eso? 

Arac.        Tengo  otra  viuda. 

DiR.  ¿Tan  bella  como  la  casada? 

Arac        ¿a  mí,  qué  han  de  pareserme? 

DiR.  (Pchel  ¡Lástima  que  compromisos  y  exigen- 

cias de  la  política  me  impidan  servir  en  esta 
ocasión  á  la  mamá  de  tan  encantadora!... 

Arac         ¿Pero  no  habría  manera?... 

DiR.  ¡Qué  sé  yol.  .  Tal  vez  buscando...  posible  es 

que  mediante  alguna  combinación. 

Arac  (Radiante  y  mirándole  fijamente.)  ¡No  me  enga- 

ñaba! 

DiR.  (sorprendido.)  ¿Quién? 

Arac        (señalándole  la  frente.)  ¡Su  frente  de  usted! 
DiR.  ¿Mi  frente? 

Arac  (indicando  en  el  aire  con  el  índice  la  dirección  de  las 

arrugas  á  medida  que  las  nombra.)  ¡Sí!  ¡Le  estoy 

reparando  desde  que  entré  la  arruga  de  la 
benevolensia!  jy  la  de  la  generosidad!  (ei  Di- 
rector empieza  á  ponerse  serio.  )  ¡y  la  de  la  gran- 
d esa  de  corasón!.  .  ¡y  la  de  la  sensibilidad!... 
¡y  la  del  enternesimiento!...  ¡y  la  de!... 

DiR.  (Nervioso  y  deteniéndola  con  un  ademán.)  ¡Basta, 

señora! 

Arac.  '  ¡Cuántas  hermosas  cualidades  veo  en  usted! 
DiR.  (Aparte.)  ¡Y  cuántas  arrugasi 
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Arac.        ¡Bien  hasía  yo  en  confiar! 

DiR.  ¡Poco  á  poco!  (Aparte  incomodado.)  |Si  me  hu- 

biera tenido  firme!  (Alto.)  Conste  que  no  he 
soltado  prenda,  ni  la  he  ofrecido  á  usted... 

Arac.        ¡Es  igual. 

DiR.  ¡Nada  de  eso!...  El  asunto,  bien  mirado,  ofre- 

ce dificultades  serias...  sumamente  serias... 
tanto  que,  para  no  exponerse  á  una  decep- 
ción... (interrumpe  la  entrada  de  Federico  por  late- 
ral derecha.) 


ESCENA  XIX 

DICHOS    y  FEDERICO 

Fed.  (presentando  un  oficio  al  Director.)  La  circular. 

DiR.  (Levantándose  y  cogiéndola.)  Muy  bien. 

Fed.  (Reparando  en  doña  Araceli.)  ¡Mi  SUCgra!  ¿Qué 

hace  usted  aquí? 

DiR.  Esta  señora  ee  ha  molestado  expresamente 

para  recomendarle  á  usted. 

Feo.  ¿Para  recomendarme? 

Arac         (Levantándose.)  ¿Es  algún  deUto? 

DiR.  Y  yo  he  tenido  el  disgusto  de  manifestarla 

que,  contra  todo  mi  deseo,  no  habrá  posibi- 
lidad de  complacerla...  ¡Señora,  dispense 
usted!  El  Ministro  me  está  esperando,  (a  Fe- 
derico. )  Tenga  usted  la  bondad  de  acompa- 
ñarla. (Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  XX 

DOÑA  ARACELI  FEDERICO.  Luego  DON  PERFECTO 

Fed.  (Furioso.)  ¿Con  que  al  fin  se  ha  salido  usted 

con  la  feuya?..  ¿Al  fin  ha  logrado  usted  po- 
nerme en  ridículo? 

Arac.  Escucha... 

Fed.  ¡Venir  á  solicitar  de  un  hombre  que  solo 

atiende  á  las  jóvenes  y  bonitas!  ¿Usted? 
Arac.        (picada.)  ¡Oye,  tú! 
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Feo.  Bien  se  van  á  reir  los  compañeros...  j Catón, 
el  orgulloso,  el  inflexible  Catón! 

Peff.  (Entrando  por  lateral  derecha  y  deteniéndose  viva- 

mente sorprendido.)  ¡Doña  Aracelü... 

Fed.  ¡Si!...  ¡Aquí  la  tiene  usted!...  ¡Acabo  de  en 

contraria  poco  menos  que  á  los  pies  del  Di- 
rector! 

Arac.  ¡No  es  eso  verdad!...  He  estado  como  debe 
estar  una  señora,  y  él  ha  estado  como  debe 
estar  un  caballero. 

Pepf.         ¿Quién  lo  duda? 

Arac.  (Llevándase  la  mano  al  pecho.)  ¡Y  por  todo  lo  Sa- 

grado juro  á  ustedes  que  no  se  ha  permitido 
ni  la  más  pequeña  libertad,  ni  una  frase,  ni 
lo  que  se  dise  una  mirada! 

Fed.  ¡No  hace  falta  que  lo  jure  usted!...  ¡Y,  ahora, 

va  usted  á  hacerme  el  favor  de  marcharse 
inmediatamente!...  ¡No  quiero  que  la  vuelva 
á  encontrar  aqui! 

Arac.        Me  voy,  porque  había  terminado  la  audien- 

sia.  (Se  dirige  foro  derecha.) 

Fei>.  ¡Por  ahí  no,  que  la  van  á  ver  á  usted! 

Arac.  ¿Y  á  mí,  qué? 

Fed.  (cerrándola  el  paso.)  ¡Señora! 

Perf.  ¿Quieres  que  la  lleve  por  la  escalera  inte- 
rior? 

Fei>.  Sí. 

Perf.  Venga  usted. 

Arac  (siguiéndole.)  ¡Por  no  armar  cuestiones!... 

Fed.  (a  don  Perfecto.  Y  le  SUplicO  á  usted.  (Se  pone 

el  índice  en  los  labios. 
Perf.  Descuida.  (Vase  lateral  izquierea.) 

Fed.  (solo.)  ¡Pero  ya  la  habrán  visto  antes!...  ¡Voy 
á  ser  el  escarnio  de  la  oliclna! 


ESCENA  XXI 

FEDERICO,  HÜETE.  Después  ELENA 

HueTE  (Abriendo  la  mampara  foro  derecha  é  invitando  á  una 
figura  tadavía  oculta,)  Pase  UStcd,  señora.  (De 
pronto,  viendo  á  Federico.)  |No!...  Dispense  UStcd 
un  momento,  (cierra  vivamente  la  mampara  y  viene 

al  proscenio. -Aparte  )  ¡Buena  la  iba  á  hacer! 
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Fed.  ¿Qvié  hay,  Huete? 

HuE'iE  Una  dama  que  viene  á  ver  al  señor  Director. 
Fed.  ¿Otra? 

Huete  Y  sería  conducente  que  se  marchara  usted, 
porque,  si  sabe  que  la  había  visto,  me  pu- 
diera costar  alguna  antífona. 

Fed.  Ya  lo  creo  que  me  voy...  Que  entre,  que  en- 

tre esa  señora  ó  lo  que  sea.  (Vase  lateral  de- 
recha.) 

Huete  ¡Si  supiese  que  es  la  suya!  Y  el  caso  es  que 
de  todos  modos,  me  voy  á  ganar  un  buen 
opúsculo  de  Su  Excelencia  por  haber  dero- 
gado la  orden.  (Abriendo  la  mano  y  enseñando  dos 

duros )  ¡Pero  cuarenta  reales  en  estos  tiempos 

aflictivosl...  (corriendo  á  la  mampara  de  foro  dere- 
cha y  abriéndola.  )  Puede  usted  pasar.  (Entra  Ele- 
na con  sombrero  y  el  velo  echado.) 

Elena  Gracias. 

Huete  (Aparte.)  ¡Es  muy  guapa!  (Alto.)  El  señor  Di- 
rector vendrá  en  seguida.  ¿Le  anuncio  des- 
de luego  á  la  señora  de  Ariaí^? 

Elena       (Marcado.)  La  esposa  de  don  Federico  Arias, 

sí  señor,  (se  sienta  en  el  sofá.) 

Huete       Está  bien.  (Aparte.)  ¡Pero  indefectiblemente 

guapa I  (Pone  disimuladamente  de  espaldas  la  estatua 
de  Astrea  y  vase  foro  derecha.) 
Elena         (Sola  y  después  de  una  breve  pausa.)  Aun  era 

tiempo...  aun  podía  marcharme  renuncian- 
do á  la  aventura,  (cambiando  de  tono  y  con  reso- 
lución.) Y  ¿por  qué?...  ¿Acaso  hay  un  peli- 
gro? (Llevándose  la  mano  al  corazón.)  ¡Sill  este 
cómplice  dentro  de  los  muros,  nadie  rinde 
la  fortaleza!...  El  temido  galanteador  ha  des- 
pertado mi  curiosidad  y  quiero  conocerle... 
¡y  le  conoceré!...  La  situación,  ¿á  qué  negar- 
lo? me  atrae,  además,  con  fuerza  irresisti- 
ble... Disfrazarme  con  mi  propio  rostro,  ser 
máscara  sin  careta,  y  así,  yo  la  burladora, 
él  el  burlado,  entablar  el  duelo,  luchar  hasta 
vencerle,  arrancándole,  sin  una  concesión 
de  mi  parte,  el  nombramiento  de  Federico, 
69  decir,  echar  por  tierra  de  un  golpe  su  ri- 
dicula fama  de  invencible...  ¡Qué  triunfo  á 

mi  amor  propio!   (Pausa,  transición  y  sonriendo.) 
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¡Pobre  mamá!  ¡Si  me  viese  ahora,  olla,  que 
había  concebido  también  la  loca  idea  de 

venir!  (Nueva  pausa  y  mirando  en  torno.)  Y  lo  que 

es  la  caverna  no  tiene  nada  de  imponente... 
Un  despacho,  como  todos  los  despachos... 
¡Bah!...  Puedo  estar  tranquila...  (Mirando  con 

cierto  recelo  el  sofá,  levantándose  y  pasando  á  una 

butaca.)  completaruente  tranquila...  Conser- 
vando la  serenidad...  el  dominio  de  mí  mis- 
ma... la  calma,  qué  nunca  me  ha  faltado  en 

los  momentos  decisivos...  (Mira  también  la  bu- 
taca  y  se  traslada  á  la  silla  que  habrá  frente  al  si- 
llón de  la  mesa  de  despacho.)  Aquí  parece  máS 

natural,  (señalando  el  sillón.)  porque  si  él  ocupa 
su  trono... 


ESCENA  XXII 

ELENA,  DIRECTOR  y  HUETE 

ÜIR.  (irritado  y  á  media  voz  á  Huete,  que  sostiene  la 

mampara  de  foro  derecha  para  dejarle  paso.)  ¿PerO 

doy  yo  las  órdenes  en  griego?  (Elena  se  pone 

de  pie  ) 

HuETE       (Bajo.)  Como  tampoco  había  venido  nunca... 

DlR.  (Avanzando,  saludando  á  Elena  é  invitándola  á  que  se 

siente,  mientras  Huete  continúa  sosteniendo  la  mam- 
para.) Suplico  á  usted  que  no  se  incomode. 
(Después  de  reflexionar  y  mientras  Elena  vuelve  á 

sentarse.)  Venga  usted  acá,  Huete. 

Huete         (Acercándose.)  Señor... 

DiR.  (Bajo.)  Dentro  de  cinco  minutos...  pero  ni 

uno  más,  ¿ehr 
Huete       Cinco  minutos. 
DiR.  Entra  usted. 

Huete  ¿Aquí? 

DiR.  íáí...  y  me  dice  usted  que  el  señor  Ministro 

me  está  esperando. 
Huete       Muy  bien, 

DiR.  (Aparte.)  Esto  eS  fuerza  de  voluntad.  (Mientras 

el  Director  va  lentamente  á  ocupar  su  sillón,  Huete 
pone  de  frente  la  estatua  de  Astrea  y  vase  foro  de- 
recha.) 
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ESCENA  XXIII 

DIRECTOR    y  ELENA 

Elena  Me  ha  parecido  comprender  que  reñía  usted 
al  portero,  y  debo  confesar,  señor  Director, 
que  yo  soy  la  única  culpable. 

DiR  Sin  embargo...  (Aparte.)  ¡Tenía  razón  Amadeo! 

Elena  El  temor  de  ser  vista  por  mi  esposo,  que 
ignora  mi  venida... 

DiR.  Usted  habrá  de  dispensarme  á  su  vez...  En 

estos  cargos  en  que  nos  debemos  por  entero 
al  país...  (Señalando  legajos.)  Vea  usted  qué  tra- 
bajo abrumador...  qué  enormes  montañas 
de  papeles...  todo  grave...  todo  importantí- 
simo. 

Elena  (sonriendo  y  señalando  «La  Saeta».)  ¿EstO  también? 

DiR.  (con  desdén.)  ¡Ah!...  Un  periódico  de...  No  sé 

quién  le  habrá  puesto  aquí.  (Le  tira  ai  cesto.) 

Elena  (Aparte)  Probemos.  (Alto.)  Entonces  no  me 
atrevo  á  molestarle.  Dispense  usted  mi  in- 
discreción. [Se  levanta.) 

DiR.  De  ninguna  manera. 

Elena  Nunca  me  perdonaría  haber  robado  al  país 
instantes  tan  preciosos. 

DiR.  (Mirándola  fijamente.)  ¡Preciosa!...  digO,  precio- 

sos  ciertamente;  pero  no  hasta  el  extremo  de 
que  me  impidan  dedicarla  algunos  mi- 
nutos... 

Elena       ¿Minutos...  nada  más? 

DiR.  Haga  usted  el  favor  de  sentarse. 

Elena       (sentándose.)  Mil  gracias.  (Aparte.)  Va  bien. 

DiR.  (Aparte,  mirándola.)  ¡Encantadora! 

Elena  Ya  que  tiene  usted  la  atención  de  conceder- 
me... esos  minutos,  voy  desde  luego  al  ob- 
jeto de  mi  visita. 

DiR.  Recomendar  á  su  esposo,  ¿verdad? 

Elena  Tiene  usted  mucha  penetración;  pero  le 
advierto  que  se  disgustaría  si  lo  supiese  y... 

DiR.  Esté  usted  tranquila;  (Marcado.)  soy  reserva- 

do. .  muy  reservado. 
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ELE^JA  (Aparte.)  Reservado  de  señoras.  (Alto.)  Federi- 
co no  ocupa  el  puesto  á  que  es  acreedor  por 
sus  cualidades...  Tiene  la  timidez  del  orgu- 
llo bien  entendido  y,  si  nadie  se  ocupa  de 
su  porvenir,  se  eternizará  en  estos  destinos 
secundarios. 

DiR.  Hace  un  momento  que  aquí  mismo  otra  se- 

ñora, si  no  en  términos  tan  eíocuentes,  me 
hacía  idéntica  recomendación. 

Elena  ¿Quién? 

DiR.  Su  madre  de  usted. 

Elena       ¡Mamál  Hemos  tenido  la  misma  idea. 

DiR.  Y  mi  contestación  ha  sido  la  que  también 

me  veo  precisado  á  dar  á  usted;  que  nada 
puedo  hacer  por  Arias. 

E¿ENA  (con  suma  coquetería.)  ¿Quiere  usted  repetírme- 
lo?... no  he  oído  bien. 

DiR.  Que  no...  (Aparte.)  Es  más  difícil  á  esta.  (Alto.) 

Que  no  hay  modo  de  hacer  nada  por  su 
esposo. 

Elena       ¡Envanecida  puedo  marcharme  entonces! 
DiR.  ¿Porqué? 

Elena       ¡Obtener  la  misma  contestación  que  una 

señora  de  sesenta  años! 
DiR .  No  creo  que  deba  establecer  diferencias... 

Elena       Pues  yo  creía...  lo  contrario,  (saja  ios  ojos  con 

pudor.) 

DiR.  ¡Ahí  ¿Sí? 

Elei  A  Me  parece.  (Le  mira  tímidamente  y  vuelve  á  barjar 
los  ojos.) 

DiR.  (Aparte,  poniéndose  de  pie  para  esquivar  las  miradas 

de  Elena.)  ¡Qué  ojos! 


ESCENA  XXIV 

DICHOS    y  HUETE 


Huete  (por  foro  derecha.)  Señor  Director. 

Elena  (Aparte.)  ¡Vaya  una  oportunidad! 

DiR.  (Furioso  y  avanzando  hacia  Huete.)  ¡No  CStoy! 

HuETE  El  señor  Ministro  llama  á  V.  E. 

DiR.  ¡Que  me  llame! 

HuEi  E  Para  un  asunto  muy  urgente. 


—  67  — 


DiR  ¡No  puedo  ir! 

HuETs  V.  E.  (Marcado.)  quizá  no  86  ha  enterado:  es 
el  señor  Ministro... 

DiR.  ¡Aunque  sea  el  Gran  Turco!  {Márchese  us- 

ted! (Le  vuelve  la  espalda.) 

HüETE      (Aparte.)  Ha  Cambiado  el  viento,  (vuelve  a& 

espaldas  la  estatua  de  Astrea  y  vase  foro  derecha.) 

ESCENA  XXV 

DIRECTOR  y  ELENA.  Elena  ha  seguido  la  escena  anterior  sonrien- 
do y  examinando  al  Director  de  reojo 

DiR.  ¡Qué  imprudente! 

Elena  Siendo  el  señor  Ministro... 

DiR  No.  No  tiene  importancia. 

Elena  Sentiría  que  por  mi  culpa...  (Hace  intención  de 

levantarse.) 

DiR.  (Yendo  á  su  lado  y  deteniéndola.)  ¡Que  no!  Le 

doy  á  usted  mi  palabra...  Sé  lo  que  es...  El 

Ministro  esperará.  (Tomando  una  silla  y  sentán- 

dose  á  la  derecha  de  Elena.)  Vamos  á  ver...  Es- 
tábamos en  que... 

Elena       Yo  le  pedía  á  usted  para  mi  esposo... 

DíR.  Y  yo  la  contestaba  que  lo  sentía  mucho; 

pero  que  era  imposible. 

Elena  Y  yo  le  replicaba,  ó  más  bien  le  replico,  que 
estando  en  su  mano... 

DiR.  Cierto...  pero  ¡si  usted  supiese!...  Las  exigen- 
cias de  la  alta  política...  los  compromisos  de 
partido...  ¡No  me  mire  usted  así!...  Yo  qui- 
siera... yo  tendría  una  satisfacción  en  com- 
placer á  usted. 

Elena       Poco  se  conoce. 

piR.  Pero... 

Elena  ¿Qué  le  importa  á  usted  conceder  la  vacan- 
te á  uno  ó  á  otro? 

DiR .  Además;  los  hay  con  mejores  títulos  para 
pretenderla. 

Elena       Justamente,  por  eso  he  venido  yo. 

DiR.  ¿Cómo? 

Elena  Para  nombrar  al  que  tenga  derecho,  no  ha- 
cía falta... 
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DiR.         ¡Es  verdad! 

Elena  Y,  por  otra  parte,  si  Federico  no  puede  os- 
tentar grandes  títulos,  tampoco  tiene  gran- 
des defectos. 

DiR.  En  cuanto  á  eso...  Por  lo  pronto  es  egoísta. 

Elena  ¿Egoísta? 

DiR.  ¡Digo!  Tiene  una  mujer  como  usted  y  la 

oculta.  (Elena  se  levanta.)  ¿Dónde  Va  USted? 

Elena  ¿Dónde  he  de  ir?  A  llorar  Ja  vergüenza  de 
mi  derrota. 

DiR.  ¡Noj^  No  quiero  que  nos  separemos  de  este 

mo^o...  Prométame  usted  volver. 

Elena       En  cuanto  haya  otra  vacante,  ya  que  esta... 

DiR.  ¡Siempre  la  condenada  V9,cante!  ¿Tanto  de- 

sea usted  llegar  á  Secretaría?  (Lamira  fijamente.) 

Elena       ¡Es  mi  sueño  dorado! 

DiR.  ¡Ambiciosa! 

Elena  Estoy  segura  de  que  el  Ministro  aprobaba 
la  elección. 

DiR.  El  Ministro,  no.  ¡El  Consejo  de  Ministros, 

tratándose  de  una  mujer  tan  bonita! 
Elena       ¡Qué  exagerado! 

DiR.  (Tratanaode  cogerle  la  mano.)  ¿No  me  Cree  USted? 

Elena         (Ketrocedlendo  )  ,No. 

DiR.  (insistiendo )  Pero  la  mano... 

.Elena         (Retrocediendo.)  ¡Que  no! 

DiR.  (Acercándose  con  más  resolución.)  ComO  amígOS. 

Elena         ¡Caballero!  (Haciendo  un  brusco  movimiento  de  re- 


troceso y  doblando  el  ángulo  de  la  mesa,  al  cebarse 
hacia  atrás  apoya  la  mano  derecha  maquinalmente  en 
el  listón  de  los  botones,  y  suenan  estrepitosamente  va- 
rios timbres  á  la  vez.  Acto  continuo  se  abre  la  mam- 
para del  foro  derecha  y  aparecen  por  ella  Amadeo,  luego 
Huete  y  después  por  el  foro  izquierda  Montes  seguido 
de  Llanos.) 


ESCENA  XXVI 

DICHOS,  LLANOS,  MONTES,  AMADEO,  HUETE 

Huete       ¿Señor?  I 

.  MoTtES   }  ¿®®^^^  Director?  l  (a  un  tiempo.) 

Amad.       ¿Tío?  \ 


—  69  — 


EIjENA         (Asustada.)  ¡Ah! 

DíR.  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  ocurre? 

HüETE  ¿Vuecencia  ha  llamado? 

DiR.  jNo! 

Amad.  ¡Vaya! 

Llanos  Aun  están  sonando  los  timbres. 

DiR.  Pero,  ¿quién  llama? 

HuETE  (con  timidez.)  Creo  que  la  señora...  imprime 
á...  los  botones... 

Elena         jOh!  (Levanta  la  mano  y  dejan  de  sonar  los  timbres.) 

DiR.  Bueno.  Retírense  ustedes. 

HüETE       Está  bien,  (vase.) 

IjLANoS       (Aparte.)  ¿Quién  SCrá  ella?  (Vase  con  Montes.) 

Amad.       (Electricidad  dinámica!  (vase.) 

ESCENA  XXVII 

DIRECTOR,  ELENA 

Elena       [Qué  susto! 

DiR.         Tranquilícese  usted.  Ya  no  vendrá  nadie. 
Elena       Es  igual,  puesto  que  hemos  terminado. 
DiR.  Aún  no. 

Elena       (con  resolución,  alargando  la  mano.)  ;Pues  la  Cre- 
dencial! 
DiR.  Pero  si... 

Elena       (Con  más  energía.)  |¡La  Credencial!! 
DiR.  Escúcheme  usted. 

Elena       (ídem.)  ¡¡¡La  credencial!!! 
DiR  (Desesperado.)  Esta  misma  tarde  la  firmará  el 

Ministro. 

Elena       (sentándose.)  Ahora  ya  escucho. 

DiR.  ¡Loado  sea  Dios!  Y  puede  usted  envanecer- 

se de  su  victoria. 

Elena       ¿Tanto  le  duele  á  usted  haber  cedido? 

DiR.  (sentándose  á  su  lado.)  No ..  ¿Para  qué  Callarlo? 

(con  pasión.)  ¡Ninguna...  ninguna  mujer  me 
ha  hecho  sentir  lo  que  he  sentido,  lo  que 
siento  cerca  de  usted  en  este  instante! 

Elena       (Turbada.)  Eso  se  dice... 

DíR.  Lo  digo  y  lo  pienso.  Unicamente  la  pido 

ahora  un  favor,  y  no  tema  usted  hablarme 
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cón toda  libertad,  porque,  cualquiera  que  Fea 
su  contestación,  cumpliré  mi  palabra. 
Elena       Así  lo  creo. 

DiR.         Dígame  usted  si  yo...  la  soy  simpático.  Se  lo 

ruego...  dígamelo  usted. 
Elena  Sí. 
DiR,  ¿De  veras? 

Elena       De  veras. 

DiR.  ¡Si  usted  se  imaginara  el  bien  que  me  bace! 

jSi  usted  supiera  hasta  qué  punto  estoy  se- 
diento de  hallar  un  alma  que  me  compren- 
da, un  corazón  como  el  que  adivino  en 
usted! 

Elena       (Aparte,  enternecida.)  ¡Pobrc  hombre! 

DiR.  Mi  felicidad  no  tendría  límites  si...  ¡Iluso! 

Elena  ¿Qué? 

DiR.  Iba  á  preguntar  si  amaba  usted  á...  á  Fede- 
rico. 

Elena       Le  tengo  un  afecto  muy  grande. 
DiR.  (vivamente.)  ¿Pero  no  es  amor? 

Elena       No  es  amor. 

DiR.  Entonces  puedo  esperar...  (conteniéndose.)  no 

ahora...  más  adelante...  cuando  me  conozca 

usted  mejor...  cuando...  (sorprendido,  ai  ver  que 
Elena  se  levanta.)  ¿Ya? 

Elena       Es  preciso, 

DiR.  (suplicante.)  ¿Sin  dejarme  una  promesa...  una 
palabra  de...? 

Elena       Dt^jo  una  esperanza.  ¿Acaso  es  poco? 

DiR.  Dígame  usted  al  menos  que  lleva  una  im- 

presión agradable  de  esta  entrevista...  que 
va  satisfecha  de  haber  obtenido  el  ascenso 
para... 

Elena  ¿El  ascenso?  ¡Ah!  Es  verdad...  Muy  satisfe- 
cha..  Adiós.  (Tendiéndole  la  mano.  El  Directoría 
estrecha  y  se  la  lleva  á  los  labios,  venciendo  con  una 
mirada  suplicante  la  resistencia  de  Elena  ) 

DiR»  Gracias.  (Vase  Elena  foro  derecha.) 


ESCENA  XXVIII 


DIRECTOR.  Después  HUETE.  Luego  FEDERICO,  GALÁN,  AMADEO, 
MONTES,  LLANOS  y  los  cuatro  EMPLEADOS.  Después  CASTO 

DiR .         (paseándose,  muy  preocupado.)  [EÍxtraña  Criatura! 

¡Una  desconocida  hace  momentos,  y  ahora, 
si  su  capricho  lo  dictara,  conozco  que,  falto 
de  voluntad  para  resistirla,  pondría  sin  vaci- 
lar mi  destino  entre  sus  manos,  (pausa.)  ¡Pen- 
sar que  una  mujer  así  quizá  hubiera  cam- 
^  biado  los  rumbos  de  esta  existencia  tan  ári- 

^  da,  tan  vacía  y,  en  suma,  tan  triste!  (Transi- 

ción.) Aunque,  ¿quién  sabe  si,  más  astuta,  y 
sólo  más  astuta  que  las  otras,  mientras  sue- 
ño despierto  C")n  ella,  se  irá  riendo  de  mi 
necia  candidez?  (se  dirige  á  la  mesa.)  Sea  como 

quiera,  nobleza  obliga,  (oprime  un  botón.  E1  tim- 
bre no  suena.  Vuelve  á  pasear.)  ¡Qué  miradas! 
(vuelve  á  la  mesa  y  oprime  nuevamente  con  los  mismos 

resultados.)  ¡Qué  actitudes  de  reina  ofendida! 
(Repite  el  juego.)  ¡Voto  á  dos  mil  de  á  cáballol 

(Dirigiéndose  furioso  á  la  mampara  de  foro  derecha, 
entreabriéndola  y  gritando.)  ¡Huete! 
HuEl  S         (Foro  derecha  entrando.)  ¿Señor? 

DiR.  ¿Qné  tienen  estos  timbres? 

HuETE       Los  he  puesto  unos  paños  por  si... 
DiR .  (interrumpiendo.)  Déjese  usted  de  paños  y  que 

vengan  todos  los  auxiliares,  (uuete  saluda  y 

vase  foro  derecha.  El  Director  ocupa  su  sillón.)  Afor- 
tunadamente, puedo  tener  la  conciencia 
tranquila,  en  absoluto  tranquila.  Por  rara 
coincidencia,  en  este  caso  el  favor  hace  lo 
que  la  justicia  debiera  hacer.  Arias  es  un 
excelente  chico,  y  con  ingenio.  Esa  idea  de 
explotar  los  clásicos  tiene  mucha  originali- 
dad... Luego,  y  esto  es  lo  que  más  me  agra- 
da, odia  la  intriga:  quiere,  y  con  razón,  de- 
berlo todo...  (Entran  por  foro  izquierda  Llanos, 
Montes  y  Empleados  1.°  y  2.°  Saludan  todos.)  Espe- 
ren ustedes  un  instante. 
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PeRF.  (Entreabriendo  la  mampara  de  foro  derecha  y  con  pre- 

caución cómica.)  ¿Se  puede? 
DiR .         (Aparte.)  A  este  le  voy  á  tirar  un  día  el  tintero. 

(Entra  López,  seguido  del  Empleado  8.',  y  acto  continuo, 
por  lateral  derecha,  Galán,  Federico  y  Empleado 4.®)  (l) 

Señoree:  Con  el  fin  de  que  no  se  molesten 
ustedes  en  buscar  recomendaciones,  que  ya 
serían  inútiles,  los  he  llamado  para  comuni- 
carles una  noticia  de  carácter  oficial:  tras 
madura  deliberación,  y  atendiendo,  como 
siempre,  al  bien  del  país  y  á  la  más  acertada 
gestión  de  la  cosa  pública,  he  formulado  la 
propuesta  para  la  secretaría  vacante. 

Perf         (Aparte  emocionado.)  ¡Cómo  me  mira! 

Dtr  .  Creo  innecesario  añadir  que,  sin  que  e^ 

encierre  agravio  para  los  restantes,  he  dafro 
la  preferencia  al  que  considero  más  digno. 

EmP.  á.^  (Aparte.)  Yo. 

EmP.  S.*»  (Idem.)  Yo. 

MoNTiiS  (ídem.)  Yo. 

EmP.  2.^  (ídem.)  Yo. 

Llanos      (ídem.)  Yo. 

EmP.  1.°      (ídem.)  Yo. 

Amad.       Gracias,  tío. 

DiR .  ■       No  hay  de  qué,  sobrino.  Señor  Arias,  usted 

es  el  propuesto.  (Todos  manifiestan  vivo  disgusto  y 
murmuran  entre  ellos.) 
FeD.  (Muy  sorprendido  y  dando  dos  pasos  hacia  el  Direc- 

tor )  ¿A  mí?... 

DiR  .  (Alargándole  la  mano  por  encima  de  la  mesa.)  (Reci- 

ba usted  mi  enhorabuena.) 

Fed  .  (Acercándose  y  estrechando  la  mano  del  Director  muy 

conmovido.)  Señor  Director...  (Asaltado  por  una 
idea  repentina.)  ¡Ah!  (inclinándose  y  «n  voz  baja.) 

¿Me  permite  usted  una  pregunta? 
DiR.  ¿Cuál? 

Fed  ¿Ha  influido  para  algo  en  la  elección  su  so- 

brino? 
DiR.  ¡Cá! 
FíD.  ¿Y  mi  suegra? 

DiR.  ¿Por  quién  me  toma  usted? 


(l)     Galán,  Federico,  Empleado  4.°,  López,  Empleado  3.°,  Montes, 

Director  en  su  sillón. 
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Fed.  (Alto.)  Quedo  entonces  reconocidísimo  y  tra- 
taré de  corresponder  á  la  confianza  que  en 
mi  se  ha  depositado. 

PeRF.  (Aparte  y  riéndose.)  ¡No  CStá  mal  depÓsito!  (Fi- 

jándose en  la  chimenea.)  ¡Calle!...  ¿Astrea  de  es- 
paldas?... ¡Uy,  Uy,  Uy!  (Se  rasca  la  cabeza,  y 
luego,  en  unión  de  los  demás  empleados,  se  acerca  á 
Federico  y  le  felicita.) 

HuETE  (por  foro  derecha.)  Señor,  el  pcsado  ese  de  an- 
tes... 

DiR.  (incomodado.)  ¡Pero  csto  68  insoportable!...  ¿Le 
toca  el  turno? 

HüETE  Sí,  señor,  porque  se  han  ido  todos  los  de- 
más, 

DiR.  Quépase. 

HuETE  (Sin  salir,  volviéndose  é  invitando  con  un  ademán  á 
Casto,  á  quien  no  ve  todavía  el  público.)  EjUtra. 

Casto         (Boina  en  mano.— Al  Director.)  Scñor... 

DiR .  (interrumpiéndole.)  ¡Calma!  ¡Calma!  (a  Huete.)  El 

gabán  y  el  sombrero.  (Vase  Huete  por  lateral  iz- 
quierda.—A  Casto.)  ¡Calma!  Vamos  á  ver. 

Casto  Traigo  un  recado  muy  urgente  con  orden  de 
dárselo  solo  á  V.  E..  y  por  eso... 

DiR.  ¡Urgente!...  para  el  que  lo  manda.  ¿Y  no  le 

es  á  usted  posible  dejarlo  para  otro  día? 

Casto        (con  firmeza.)  No,  señor. 

DiR.  (impaciente.)  Pues  acabe  usted...  ¿De  qué  se 
trata? 

Casto  Soy  el  hermano  del  portero  de  V.  E.  y  me 
envía  á  decirle  que  hay  un  fuego  horroroso 

en  la  casa.  (Exclamación  general  y  gran  confusión.) 
DlR,  (Dando  un  salto.)  ¡{Animal!!  (Arrebata  el  sombrero 

y  el  gabán  de  manos  de  Huete  y  sale  disparado  por  el 
foro  derecha,  seguido  de  todos  los  personajes,  en  el 
momento  en  que  cae  el 


TELON  RAPIDO 


ACTO  TERCERO 


Gabinete  decentemente  amueblado,  en  el  Gobierno  civil  de  la  pro- 
vincia de  X.  Una  puerta  en  el  foro.  Puertas  en  primero  y  segundo 
término  de  lateral  derecha.  En  el  primero  y  segundo  término  de 
lateral  izquierda,  balcones.  Entredós  y  sobre  él  jarrones  y  espejo. 
Hesita  con  tapete  hacia  lateral  izquierda;  sobre  ella  timbre.  Bu- 
tacas, sillas,  cuadros,  etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  ARACELl.  Después  ANSELMO.  Después  ELENA  y  CAROLINA 

AraC.  (Con  bata  clara  exagerando  la  moda.  Entra  por  pri- 

mera  dereclia,  se  mira  al  espejo  de  frente,  de  costa- 
do y  de  espaldas;  después  se  sienta  en  una  butaca  jun- 
to á  la  mesita  y  se  arregla  los  pliegues  de  la  cola.) 

Cualquiera  diría  que  es  historia  tan  fásil  dar 
un  banquete  y  se  me  están  ocurriendo  la 
mar  de  dificultades.  Le  cor.sultaremos  á  ese. 

(Toma  una  postura  afectada  y  toca  el  timbre.) 

AnS.  (Foro.— Uniforme  de  ordenanza,  azul  obscuro,  con  bo- 

tones plateados:  en  la  bocamanga  de  la  americana  ga- 
lón de  plata.)  ¿Llamaba  usía? 

Arac.        Sí.  Asérquese  usted,  Anselmo.  (Anselmo  se 

acerca  un  poco  sorprendido.)  ¿No  tienen  UStedeS 

uniforme  de  gala? 
Ans.         ¿De  gala? 

Arac.        ¿Vamos,  otro  uniforme  más  vistoso  para  los 
días  señalados? 
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Ans 

Arac. 

Ans. 


Arac. 

Ans. 

Arac. 


Elena 
Car. 
Arac  . 

Car. 

Arac. 

Elena 
Arac. 


Car. 
Arac. 


Elena 
Arac. 


Elena 
Arac. 

Car. 


Arac. 


No,  señora.  Siempre  venimos  con  este  á  la 
oficina. 

(Aparte.)  ¡Qué  Goblemos!  (Alto.)  Bien,  ¿está  el 
señorito? 

Acaba  de  entrar  en  su  despacho  con  el  Ca- 
morra, digo,  con  el  señor  inspector  de  Po- 
licía. 

Prevéngale  usted  que  le  espero. 

A  la  orden  de  USia.  (Vase  segunda  derecha.) 

¡Usía!  jQué  bien  suena!  ¡Lástima  que  ese 
traje!...  Por  supuesto  que  yo  le  hago  una  ca- 
saca con  la  levita  vieja  de  Federico.  (Apare- 
cen foro  Elena  y  Carolina,  cada  una  con  un  manojo 
de  flores  sueltas  en  la  mano.) 

¡Qué  calor  en  el  jardín! 

(A  Araceii.)  ¡Y  mira  ya  cuántas  flores! 

¡Cómo  se  os  pasea  el  alma  por  el  cuerpo!  (Ele- 

na  coloca  flores  en  los  jarrones.) 

¿Por  qué? 

¿Creéis  que  es  tan  sensillo  dar  una  comida 

sin  cubiertos,  sin  vajilla  y  sin  cosinero? 

¿No  se  avisó  al  del  restaurant? 

Ahí  le  tenemos;  pero  si  no  sé  lo  que  va  á 

sacar.  No  pide  más  que  pimienta  y  mos- 

tasa. 

Será  gusto  del  país. 

¡Valiente  gusto!  Mañana  tiene  irritasión 
toda  la  provinsia!  ¡Y  si  no  fuera  más  que 
eso! 

¿Cómo? 

¿Tú  sabes  qué  día  yevo  hoy?  Primero  he 
tenido  aquí  tres  niños.  ¡Lo  que  he  pasao! 
Venían  con  sus  abuelitos,  que  se  han  que- 
dado huérfanos  dos  veses,  y  los  quieren  me- 
ter  en  el  Hospisio.  Después  unas  señoritas, 
¡no  sabéis  qué  simpáticas!  Me  dijeron  que 
se  llamaban  del  Goin. 
Entonces  francesas. 

No:  si  creo  que  es  un  juego  de  meter  bolas 
en  un  rincón  y  se  le  ha  serrao  la  polisía. 

Estará  prohibido,  (a  Elena.  Cogiendo  los  dos  ja- 
rrones.) ¡Qué  preciosidad!  (los  deja  sobre  el  en- 
tredós.) 

Pues  para  remachar  el  clavo  se  me  presenta 
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Tabanque,  ese  jovensito  chupado  de  la  sec- 
sión  de  Higiene,  á  ofreserme  que,  si  hago 
que  le  den  el  premio  en  los  juegos  florales, 
me  elige  para  reina  de  la  fiesta.  ¡En  fin,  un 
mareo! 

Elena       Pero  tú  eres  dichosa. 

Arac.        Sí  que  lo  soy,  ¿para  qué  he  de  negarlo?  (Se 

pone  de  pie.) 

Elena       Y  nosotras  viéndote.  (La  besa.) 
Car.         (a  Elena.)  Qracias  á  ti. 
Elena       ¿Quién  se  acuerda?... 

Arac.  ¡Vaya!  Si  hoy  mandamos  en  toda  una  pro- 
vinsia;  en  cuarenta  y  si  neo  mil  siento  se- 
senta  y  siete  almas;  si  hoy  podemos  sele- 
brar  el  cumpleaños  de  Federico  sentando  á. 
nuestra  mesa  á  las  autoridades,  ¿á  quién  se 
lo  debemos  sino  á  tí? 

Elena  (sonriendo.)  Y  á  que  el  señor  Gobernador  se 
ha  ido  á  tomar  baños.  ' 

Car.  Silencio;  Federico. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  FEDERICO 
FeD  .  (Por  segunda  "derecha,  grave  y  preocupado.  A  doña 

Araceii.)  ¿Me  llamaba  usted? 

Arac  Sí.  Ante  todo,  dime:  ¿no  se  tiran  cañonasos 
en  los  días  de  los  gobernadores? 

Fed.  No,  señora;  ni  por  desgracia  hay  aquí  arti- 

llería. 

Cap.  (sorprendida.)  ¿Por  desgracia?  ¿Para  qué  la 

Quieres? 

Fed  Estaría  yo  más  tranquilo  si  dispusiera  de 

diez  ó  doce  bocas  de  fuego. 

Arac.  Esta  noche  las  tienes  á  la  mesa  con  la  pi- 
mienta y  la  mostasa. 

Fed  (severo.)  ¡No  cs  para  tomarlo  á  broma!  ^ 

El^.na       ¿Pero,  qué  ocurre? 

Fed  Lo  peor  que  podía  ocurrir.  Una  huelga. 

Arac.       ¡Anda  con  Dios! 

Car.      .    ¿Y  dónde? 
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Fed  Aquí  mismo.  Todos  los  operarios  de  la  tin- 

torería de  Tintoré. 
Eleña  ¿Todos? 
Cak.         ¿y  eon  muchos? 
Fed  Cinco. 
Arac.       ¿Sinco  nada  más? 

Fed  Todos  los  que  hay;  pero  no  está  aquí  lo 

grave^  La  mutua  relación  y  dependencia 
entre  los  diversos  oficios  hará  que  se  ex- 
tienda como  mancha  de  aceite.  A  los  tinto- 
reros, naturalmente,  seguirán  los  quitaman- 
chas; á  éstos,  claro  está,  los  fabricantes  de 
bencina  y  de  cepillos,  y,  como  ahora,  sé 
saca  todo  del  carbón  de  piedra,  pronto  ten- 
drá usted  á  los  mineros  en  danza. 

Arac.        Los  tendrás  tú. 

Car.         ¿y  qué  piensas  hacer? 

Fed.  Provisionalmente,   voy  á  reconcentrar  la 

Guardia  civil.  Luego  he  mandado  cerrar  la 
exposición  de  figuras  de  cera. 

Elena       ¿Por  qué? 

Fed.  ¿y  aquel  grupo  alegórico  de  Luisa  Michel 

hilando  algodón  pólvora? 
Car.  ¡Ah! 

Fed.  Con  esto  y  con  la  orden  de  que  se  vigile 

cuidadosamente  todos  los  trenes,  verán  que, 
aunque  gobernador  interino  y  bisoño,  sé 
donde  me  aprieta  el  zapato. 

Arac.        También  yo  lo  sé  y  no  me  vale. 

Fed.         ¿Qué  le  ocurre  á  usted? 

Arac,  Que  no  encuentro  colocasión  para  los  con- 
vidados. Hay  más  caballeros  que  señoras, 
(Haciendo  cálculos.)  así  es  que  he  dicho  si  sería 
bueno  poner  en  una  de  las  cabeseras  al  Pre- 
sidente de  la  Audiensia,  entre  dos  magistra- 
dos; luego  el  fiscal,  y  enfrente... 

Fed  El  abogado  defensor  y  el  reo. 

Arac.        (picada.)  ¡Qué  grasiosol 

Elena       (Riendo.)  Deja  á  mi  cargo  esos  detalles. 

Arac.  Mejor,  (a  Federico.)  Dime,  ¿resibiremos  á  los 
convidados  en  el  descansillo? 

Fed.  (Encogiéndose  de  hombros.)  O  en  el  portal.  (íran- 

sición.)  Y  á  propósito,  la  recomiendo  á  usted 
que  no  prodigue  tanto  los  saludos. 
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Arac.  ¿Eh? 

Feo  .  Le  han  puesto  á  usted  de  mote  (Haciendo  in- 

clinaciones de  cabeza.)  la  viuda  Si  señor. 
Car.  ¿De  qué? 

FeD.  (a  Carolina.)  De  Sí  Señor^  (a  doña  Araceli.)  por- 

que va  usted  siempre  en  la  calle  (Marca  el 
movimiento.)  Saludando  hasta  á  los  perros. 

Arac  .        Así  te  hago  popular. 

Fed  Muchas  gracias.  ¿Qué  más  hay? 

Arac.  Nada.  (De  pronto.)  Digo,  si  me  dejaba  lo  más 
importante.  ¿Te  has  enterado  de  que  vamos 
á  ser  trese  á  la  mesa?  ¡Mira  qué  apurol 

Elena       Con  hacer  otra  invitación... 

Arac.       (Muy  satisfecha.)  ¡Calla,  pues  dises  bien! 

Fed.         (En  tono  misterioso.)  Tal  vcz  uo  sea  preciso. 

Car.  ¿Ya  la  has  hecho  tú? 

Fed.  Sí.  Una  sorpresa.  Yo  soy  muy  diplomático, 
y,  como  aquí  abundan  las  liebres  y  creo  que 
le  gusta  cazarlas,  he  escrito  al  Director... 

Elena         (vivamente.)  ¡Ah! 

4.RAC.         (ídem.)  ¿Eh?  '  v 

Car.  (ídem.)  ¡Oh! 

Fed.  Animándole  á  pasar  entre  nosotros  una  se- 
mana. 

Elena       (viniendo  á  él.)  ¡Pero  hombre!... 
Car.  (ídem  )  ¡Federico! 

Arac.       (ídem.)  ;Qné  disparate! 
Fed.  ¿Disparate? 
Car  ¡Claro! 

Fed.         Las  moscas  se  cogen  con  miel. 

Arac.  Con...  ¡Quita  allá!  Sabiendo  lo  que  es  ese  ca- 
bayero  le  vas  á  abrir  tu  casa. 

Elena       Una  casa  en  que  hay  dos  mujeres. 

Arac.        Tres,  y  no  mal  paresidas. 

Fed.         ¿Pero,  aún  dura  esa  fábula? 

Arac.        ¿Cómo  que  fábula? 

Car.  Recuerda  que  tú  mismo... 

Fed.  Yo  me  hice  entonces  eco  de  lo  que  hoy  juz- 
go una  calumnia. 

Arac.       No  obstante... 

Fed.         y  nadie  como  nosotros  puede  afirmarlo. 

¿Me  han  recomendado  á  mí?  ¿Debo  á  algu- 
na mujer  mi  nombramiento? 

Elena       (Aparte.)  ¡Dios  mío! 
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Fed.         No.  Pues  entonces... 

Arac.       (Aparte.)  Insolente.  (Alto.)  Sea  como  quiera, 

no  me  parece  oportuno... 
Fed.  ¡Bien,  bien!  Después  de  todo,  lo  probable  es 

que  no  venga.  Ni  siquiera  me  ha  contestado. 
Car.  (con  zalamería.)  Y  SÍ  acaso,  no  insistas. 

Fed,         No  insistiré.  Pero  cree  que  en  estas  circans- 

tancias  me  hubieran  servido  de  mucho  sus 

consejos.  ¡Dichosos  tintoreritos!  ¡A  ver  si  el 

diablo  lo  enredal  (Dirigiéndose  hacia  el  foro.) 

Aunque,  en  último  extremo,  con  resignar  el 
mando.. 

Arac.        (vivamente.)  ¡Eso  jamás! 

Fed.  (Desapareciendo  fondo  derecha.)  Ya  VCré,  ya  veré. 

ESCENA  III 

ARACELI,  ELENA  y  CAROLINA 

Arac.        Pues  si  para  fin  de  fiesta  resigna  el  mando... 
Elena        ¡Qué  maldita  ocurrencia  de  escribirle  al  Di- 
rector! 

Car.  ¡Calla,  mujer!  (1)  (suena  dentro  dos  veces  timbre 

fuerte  como  el  de  una  mampara.) 

Arac.  Y  que  se  planta  aquí,  no  tengáis  duda. 
¡Poco  que  se  lavaba  el  gato  anoche! 

Elena  Pues  yo  creo  lo  contrario.  Un  personaje  de 
su  importancia,  que  vive  en  otra  esfera  tan 
distinta  de  la  nuestra  y  que  apenas  si  me  vió 
"  algunos  minutos...  (con  melancolía.)  ya  ni  se 
acuerda  de  mí. 

Arac.        Párese  que  lo  sientes. 

Elena       (Rápido.)  ¿Sentirlo?  ¡Qué  tontería! 

Car.  Yo  tiemblo  al  pensar  qué  cara  iba  á  poner, 

si  algún  día  me  encontrase  con  Federico 
frente  á  frente  del  señor  López  de  Haro. 

Arac.  No  es  fásil.  (Aparece  el  Director  por  foro  izquierda 

en  traje  de  viaje  y  acompañado  de  Anselmo,  á  quien 
hace  señal  de  que  calle.  Vase  Anselmo.) 

Elena  (con  melancolía.)  El  scñor  López  de  Haro  per- 
tenece ya  á  la  historia. 


(l)    Elena— Carolina— Araceli. 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  el  DIRECTOR 

DiR.  (Aparte.)  Hablan  de  mí. 

Arac.  ¿Cómo  ha  de  imaginarse  que  es  nuestra  pe- 
sadilla? 

DiR.  (Avanzando.)  ¿Se  puede  pasar?  (Las  tres  se  vuel- 

ven rápidamente,  agrupándose  á  la  derecha  Elena  y 
Carolina.) 

Elena  ¡El! 
Car.  ¡Cielos! 
Arac.  ¡Ahí 

DiR.  A  los  pies  de  ustedes.  (  Las  tres  se  inclinan  muy 

turbadas.  Dando  la  mano  á  doña  Araceli.)  Señora: 

es  pp.ra  mí  una  grande  satisfacción  encon- 
trarla de  nuevo... 

Arac.        Mil  grasias...  Yo  también  me  felisito... 

DiR.  Ahora,  puesto  que  á  usted,  (Marcado.)  y  sólo 

á  usted;  tengo  el  gusto  de  conocer  aquí,  (De- 
signando á  Elena  y  Carolina.)  le  ruegO  que  me 
presente... 

Arac.  (Turbada.)  Sí...  vaya...  pues...  El  señor  Lópes 
de  Haro.  Mis  hijas.  La  esposa  de  Arias,  y... 

Elena  (Rápidamente,  señalando  á  Carolina.)  Y  mi  herma- 

na, la  viuda  de  Acosta. 
Car.  (Aparte,  muy  sorprendida.)  ¿Eh? 

Arac.  Eso. 

DiR.  (a  Araceli.)  Sí,  ahora  recuerdo  que  me  habló 

usted  de  ella  cuando  tuve  el  honor  de  reci- 
birla en  el  Ministerio. 

Elena  Mi  hermana  ha  regresado  de  América,  des- 
pués de  haber  perdido  allí  á  su  esposo. 

DiR.  (a  Carolina.)  ¡Tan  jovcn  y  ya  viuda!  ¡Es  triste! 

Car.  Mucho,  sí. 

Arac  .  Mucho. 

Elena       Mucho...  pero  sentémonos. 

Arac.  Iba  á  desirlo.  (Se  sientan  (l).   E1  Director  deja  el 

sombrero.) 

Elena       (Aparte.)  No  me  había  olvidado. 


(l)    Carolina-  Elena— Director— Doña  Araceli. 
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DiR.  (a  Carolina.)  ¡América!  Hermoso,  aunque  in- 

grato país. 
Car.  (siempre  turbada.)  ¡HermoRÍsimol 

DiR.  ¿Y  residía  usted  en  el  Norte  ó  en  el  Sur? 

Car.  Yo  .. 

Elena  En  el  Sur  y  en  el  Norte.  Siempre  estaban 
en  movimiento. 

Arac.  Pero  prefiere  su  tierra  y,  sobre  todo,  esta 
provinsia,  donde  desempeñamos  el  cargo 
debido  á  las  bondades  de  usted. 

DiR.  No:  debido  á  los  merecimientos  del  agracia- 

do. (Suena  el  timbre  de  la  mampara.  Elena  se  levan- 
ta precipitadamente  y  se  asoma  á  la  puerta  foro  mi- 
rando hacia  derecha.) 

Car.  (Aparte.  Levantándose  también  y  dando  dos  pasos  ha- 

cia el  foro,  seguida  de  doña  Araceli.)  ¡B^ederico! 

DiR.  (Aparte,  mirándolas.)  ¿Qué  pasará?  (Elena  tranqui- 

liza con  una  seña  á  las  otras  dos  mujeres,  volviendo 
las  tres  á  sus  respectivos  asientos.) 

Arac.        ¿Conque  desía  usted? 

DiR.  Que  no  hice  sino  premiar  los  méritos  de 

Arias,  y  será  para  mí  bastante  recompensa 

(Mirando  á  Elena.)  SÓlo  Un  pocO  de  gratitud. 

Arac.  ¿Puede  usted  dudar? 
Car.  Jamás  olvidaremos... 

Arac.  (Marcado.)  ¡Si  usted  supiera  qué  á  menudo  le 
nombramoBi 

DiR.  Cierto  que,  al  entrar,  me  pareció...  (Doña  Ara- 

celi se  endereza  vivamente  y  escucha  hacia  el  foro, 
Elena  y  Carolina  la  imitan.  El  Director  se  interrumpe 
al  observar  aquellos  movimientos,) 

Arac.  (Tranquilizándose.)  No,  nada. 

DiR.  Me  pareció  oir  mi  nombre  (Mirando  á  Elena.) 

en  boca  de  usted. 

Elena        (Turbada.)  ¡Ah,  sí!  Estaba  diciendo... 

DiK.  (Marcado.)  Que  ya  pertenecía  á  la  historia. 

Arac.  El  temor  de  que  nos  hubiese  usted  olvida- 
do. (Timbre.  Doña  Araceli  se  interrumpe  y  va  viva- 
mente al  foro.  Se  repite  el  juego  anterior.) 

DiR.  (Muy  sorprendido,  aparte.)  ¿Otra  vez? 

Arac  .        (volviendo  al  proscenio.)  Creí  que  habían  abierto 

la  puerta.  (e1  Director  se  levanta.) 

Car.  Sí,  la  puerta. 

P]lena        La  puerta  del  portal. 
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DiR.  ¿Esperan  ustedes  á  alguien? 

Arac.        Al  panadero. 
DiR.  (sorprendido.)  (Al  panaderol 

Arac.  Es  la  primera  ves  que  viene...  no  sabe  la 
entrada... 

DiR.  (Dirigiéndose  á  coger  el  sombrero.)  VcO  que  estoy 

molestando... 

Car.  (Deteniéndole  con  un  ademán.)  De  ningún  modo. 

Arac.        Vamos  á  avisar  á  mi  yerno. 
DiR.  ^,Está  bien? 

Arac.  Bien,  grasias.  Acababa  de  marcharse  á  las 
oficinas  cuando  usted  llegó. 

DiR  Entonces  no  le  distraigan  ustedes.  Esperaré. 

Arac.  ¡Cá!  Viene  al  momento.  Elena  le  hará  á  us- 
ted compañía. 

DiR.  (Aparte.)  Se  llama  Elena. 

Car.  (Despidiéndose.)  Caballero...  (ei  Director  se  acerca  á 

Carolina  la  da  la  mano  y  hablan  en  voz  baja,  mien- 
tras Elena  pasa  rápidamente  al  lado  de  doña  Araceli.) 

Elena        (Bajo  á  doña  Araceli )  ¿Le  vas  á  avisar? 

Arac.        (ídem.)  Al  contrario,  entretenerle.  Trata  tú 

de  que  se  vaya,  (señalando  ai  Director.) 

Elen4       (con  resolución.)  |Yo  le  digo  la  Verdad! 
Arac.        (con  energía.)  ¡Nunca!  Perderíamos  el  destino. 
DiR.  (Alto  á  Carolina.)  Y  ccharcmos  nuestros  párra- 

fos en  inglés.  ¿Speatc  English  very  well  surely? 
Car.         (Muy  apurada.)  ¡Mamá,  Elena! 

Arac.  (volviéndose  á  Carolina.)  ¿Qué? 

Elena        La  va  usted  á  hacer  llorar. 
Dir.  ¿Yo? 

Elena       En  cuanto  oye  hablar  inglés  se  acuerda  de 

su  esposo  y... 
Dir.  ¡Ah! 

Arac.  (a  Carolina.)  VamOS,  hija,  (saludan  con  una  incli- 

nación de  cabeza  al  Director.)  Hasta  ahora.  (Vanse 
segunda  derecha.) 

Dir.  Que  no  se  apresure. 

ESCENA  V 

director  y  ELENA 
Dir.  (Lentamente  tras  una  breve  pausa.)  Señora...  pUede 

usted  estar  satisfecha. 
Elena       ¿De  qué? 
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DiR.  Yo  me  he  conducido  lealmente,  yo  he  8Ído 

generoso,  confiado.  ¿Lo  puede  usted  negar? 
Elena       Lo  confieso. 

DiR.  ¿Y  cómo  me  lo  ha  pagado  usted?  (pausa.) 

¿Cómo?  Tomándome  por  juguete. 
Elena        ¡Eso  nof 

DiR.  ¿Qué  me  prometió  usted  hace  tres  semanas? 

¿Lo  recuerda  usted  siquiera? 
Elena       (con  coquetería.)  Poco  más  ó  menos... 
DiR.  Entonces,  ¿por  qué  no  volvió  usted? 

Elena        Yo  misma  lo  ignoro.  Cuántas  veces  estuve  á 

punto  de  ir  y... 
DiR.  ¿Y...? 

Elena  Y,  en  el  instante  decisivo,  había  algo  supe- 
rior á  mi  voluntad,  una  voz  interior  que  me 
gritaba;  (con  energía.)  «¡Imposible!» 

DiR.  ¿Porqué?  ^  ^ 

Elena        Quizá  remordimientos. 

DiR.  Remordimientos ..  ¿antes? 

Elena        ¡Calcule  usted  lo  que  hubiera  sido  después! 

DiR.  ¿Después?  Nadai.  Los  remordimientos  no  se 

tienen  dos  veces  y^  como  usted  los  había  te- 
nido antes... 

Elena  ¡Qué  gran  abogado  de  malas  causas!...  Pero 
forjar  mentiras,  buscar  prete:¿tos,  temer  de 
todo  y  desconfiar  de  todos... 

DiR.  Pensando  así... 


ESCENA  VI 

DICHOS.  REDONDO  y  ANSELMO 

/ 

AnS.  (Por  el  foro  izquierda  acompañando  á  Redondo.)  PaSC 

usted.  No  tardará.  (Vase  Anselmo.) 

DiR.  (Aparte.)   ¡Importuno!   (Redondo  entra,  saluda  á 

Elena  y  al  Director  con  una  inclinación  de  cabeza,  y 
acto  continuo,  dándose  importancia  y  manifestándose 
aburrido,  empieza  a  mirar  al  techo  y  á  las  paredes.  El 
Director  hace  una  seña  á  Elena,  como  preguntando 
quién  es  el  recién  venido,  y  Elena,  por  medio  de  otra 
seña,  da  a  entender  que  no  le  conoce.) 

Eed.  (paseándose  y  hablando  para  sí.)  ¡Es  depresivo!... 
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¡Hacer  antesala  una  autoridad!  ¡Estos  San- 
cho Panza  en  sus  Insulas  Baratarías  (ei  Direc- 
tor y  Elena  cruzan  una  mirada  y  una  sonrisa.)  86  dan 
un  pistol  (Tras  breve  pausa,  parándose  y  dirigién- 
dose al  Director  y  á  Elena.)  ¿ÜStedeS  esperan 

audiencia?  ¿Llevarán  aquí  dos  horas? 


Elena       (sonriendo.)  No,  señor. 
Red.         (Aparte.)  He  metido  la  pata. 
Elena       (presentando.)  Este  caballero  es  el  Director  ge- 
neral de  Administración. 

Red.  (cambiando  de  expresión  y  acercándose  muy  amable  á 


dar  la  mano  al  Director.)  ¡El  Di...!  ¡Scñor  Di- 
rector! ¡Cómo  podía  yo  imaginarme...  (Aparte.) 
|He  metido  las  dos!  (Alto  )  que  nos  encontrá- 
ramos favorecidos  con  tan...  tan...  (Designando 

á  Elena  después  de  soltar  la  mano  del  Director,  que  ha 
contestado  fríamente  á  su  saludo.)  ¿Su  Señora  tal 

vez? 

DiR.  La  esposa  del  señor  Gobernador  interino. 

Red.         ¡La  espo...!  (Aparte)  ¡He  metido  las  cuatro! 

(Alto  y  dando  la  mano  á  Elena.)  Señora,  tengO  el 

gusto  de  ponerme  á  sus  pies. 
Elena    .    Beso  á  usted  la  mano. 
Red.         (a  Elena.— Muy  cortado )  Debí  Comprender,  en 

efecto...  por  el  traje...  por...  por...  Yo  llego 

hoy  de  fuera...  he  estado  un  mes  ausente... 

y  no  conocía... 
Elen.\        Nada  tiene  de  particular. 
Red.         Pero  quizá  incomodaré. 
DiR.  Sí,  señor...  digo... 

Elena       Está  usted  en  su  casa. 
Red.  Sin  embargo;  tengo  un  asuntillo  en  las  oñ- 

Cinas  y  voy  mientras...  (saludando  á  Elena.) 
Señora...  (uando  la  mano  al  Director.  )  Bonifacio 
Redondo,  alcalde  de  esta  capital. 
Elena        (Aparte.)  ¡El  alcalde! 

Red.         Como  edil  y  como  almacenista  de  vinos  es- 
toy á  sus  órdenes. 
DiR.  (Con  frialdad.)  Gracias. 

KeD.  (ai  Director,  muy  afectuoso,  volviendo  á  estrecharle 

la  mano.)  A  los  pies  de  usted.  (Aparte,  marchán- 
dose foro  izquierda.)  ¡Me  he  lucido!  (Vase  an- 
dando de  espaldas  y  haciendo  reverencias  hasta  que 
desaparece.)  , 
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ESCENA  VII 

DIRECTOR  y  ELENA 

Elena        (sonriendo.)  ¡Qué  amable! 

DiR.  ¡Qué  insoportable!...  Pero,  ¿le  sería  á  usted 

igual  que  nos  sentásemos?  (Elena  asiente  y  ocu- 
pa una  silla  hacia  lateral  derecha;  el  Director  se  sienta 

á  su  izquierda.)  Conque,  vamos  á  ver,  ¿recuer- 
da usted  sus,  promesas,  aquellas  promesas 
que  tan  feliz  me  hicieron?  Yo  he  cumplido 
mi  palabra. 
Elena        Y  yo  cumpliré  la  mia. 

l)lR.  (Acercándose  vivamente  )  ¿Sí? 

Elena       Pero  no  ahora:  más  adelante  y  con  una  con- 
dición. 
-  DiR.  ¿Cuál? 

Elena  Que  se  marche  usted...  que  se  vuelva  usted 
á  Madrid. 

DiR.  ¿Marcharme? 

Elena  Federico  es  muy  celoso:  de  un  carácter  vio- 
lento y,  si  se  llegara  á  enterar  de  que  usted 
me  hace  el  amor...  El  otro  día,  tan  sólo  por- 
que me  tropezó  al  pasar,  tuvo  á  un  pobre 
hombre  encerrado  no  sé  cuánto  tiempo  en 
un  calabozo. 

DiR.  (sonriendo.)  ¡En  un  calabozo! 

Elena  Y  luego,  ¡imagine  usted  qué  escándalo!  ¡Su 
jefe,  un  personaje  de  tal  categoría,  el  brazo 
derecho  del  Ministro!... 

DiR.  El  izquierdo;  es  zurdo. 

Elena        Bien;  como  sea. 

DiR.  (Breve  pausa.  De  pronto.)  Espere  ustcd:  se  me 

ocurre  un  medio. 
Elena  Ninguno. 

DiR.  ¡Vaya!  Para  tranquilizar  á  su  marido,  para 

desorientarle  en  absoluto... 
Elena  ¿Qué? 

DiR.  Voy  á  hacer  el  amor  á  su  hermana  de  usted. 

Elena        ¡Ave  María  Purísima! 

DiR.  Así  despistábamos  á  Federico. 

Elena       ¡Que  no!  ¡Ni  pensarlo! 
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DiR.         Pero,  ¿por  qué?...  Es  viuda...  es  libre. 

Elena  Sería  engañarla  miserablemente.  Y  además, 
¿ya  da  usted  por  sentado  que  había  de  es- 
cucharle? 

DiR .  ¿Tendría  usted  celos? 

Elena  (con  coquetería.)  Suponga  usted  que  los  tu- 
viese. 

DiR .  (cogiéndole  la  mano.)  ¡  Es  usted  hechicera!  (se  la 

besa.) 

Elena         (Mirando  en  torno.)  ¡Por  Diosl  (e1  Director  sigue 
besando  la  mano  )  ¡Basta!  (La  retira  y  se  pone  de 
pie.  El  Director  la  imita.) 
DlR.  (Acercándose  á  Elena  y  con  acento  de  súplica)  ¡Otrol 

Elena         (Retrocediendo  hacia  lateral  derecha.)  ¡Márchese 

usted! 

üiR.  Pero,  ¿cómo  pretende  usted  que  pierda  la 

ocasión  que  me  brinda  el  inesperado  con- 
vite, cuando  le  he  aceptado  sin  arredrarme 
ni  el  festín  de  autoridades,  ni  la  caza  de  lie- 
bres, y  cuando  he  corrido  seiscientos  kiló- 
metros, solo  por  verla  á  u^ted? 

Elena  (suplicante.)  ¡Déme  usted  esa  prueba  de  esti- 
mación! 

DiR.  jDeme  usted  á  mí  otra!  (Tratando  de  cogerla 

nuevamente  la  mano.  )  jSeis.;ientos  kilómetros! 
Elena  (Retirándola  y  dirigiéndose  muy  turbada  á  la  primera 

derecha.)  Cuánto  tardan  en  avisar...  voy  á... 
Oik.  (siguiéndola.)  ¡Uno  nada  más  por  kilómetro! 

Elena  (Ya  en  el  dintel  de  la  puerta,  y  alargándole  la  mano 

izquierda,  que  el  Director  se  apresura  á  besar.)  ¡Qué 
pedigüeño!  (En  el  momento  de  estampar  el  beso 
aparece  Federico  por  el  foro  derecha,  deteniéndose 
sorprendido.  Elena  desaparece  sin  verle.) 

ESCENA  VIII 

DIRECTOR  y  FEDERICO 


Fed.  (Aparte.)  ¡Demonio!...  ¡mi  cuñada! 

DiR.  (vuelto  de  espaldas  al  foro.)  ¡Esta  mujer  me  tras- 

torna! 

Fed.  (Aparte,  entrando  en  escena.)  ¡Me  parece  muy  bien ! 

DiR.  (Aparte,  al  volverse  y  ver  á  Federico.)  ¡El  maridol 
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FeD.  (Acercándose  rápidamente  con  viva  satisfacción.)  ¡Se- 

ñor Director! 

DiR.  (vacila  un  instante,  y  luego  lo  abraza.)  ¡AmigO 

Arias!  (Aparte.)  ¡No  lo  ha  visto! 

Fed.  ¡Cuánto  agradezco  á  usted  que  haya  acepta- 
do mi  pobre  invitaeióu! 

DiR.  !áí,..  Llegó  en  una  de  esas  horas  en  que  pesa 

el  ambiente  de  Madrid  como  losa  de  plomo, 
así  es  que  dije:  vamos  á  respirar  otros  aires 
y  á  ver,  de  paso,  cómo  se  las  arregla  por  allá 
el  bueno  de  Arias.  ¿Las  señoras  ya  sé  que 
están  bien? 

Ped.  Perfectamente,  (con  sonrisa  maliciosa.)  es  decir, 
de  una  de  ellas  creo  que  puede  usted  mismo 
certificarlo. 

DiR..  (Aparte,  cambiando  rápidamente  de  expresión.)  ¡Lo 

ha  visto!  (\lto,  con  turbación.)  [Ahí...  de...  de... 
FeD.  (siempre  sonriendo  y  señalando  á  lateral  derecha.) 

¿No  despedía  usted  á  Elena  en  el  momento 
en  que  yo  entraba? 
DiR .  Electivamente...  he  tenido  el  honor...  ha  per- 

manecido aquí  (cada  vez  más  cortado  al  observar 
la  sonrisa  de  Federico.)  algunOS  instantes. 

Fed.  ¡Señor  Tenorio!...  ¡Señor  Tenorio! 

DiR.  (Aparte )  ¡Maldito  hombre!  (Alto.)  Una  sencilla 

prueba  de  consideración...   de  respetuosa 

consideración...  y  nada  más. 
Fed.  No...  si  yo  no  lo  doy  importancia. 

DiR.  (Admi/ado.)  ¿Eh? 

Fed.  Pero,  francamente,  me  ha  sorprendido  este 
llegué,  vi  y  vencí. 

DiR.  Poco  á  poco;  seamos  exactos:  yo  no  he  ven- 

cido á  nadie,  ni  por... 

Fed.  Bueno...  pero  sea  usted  franco.  Le  ha  gusta- 

do á  usted. 

DiR.  (Aparte.)  jAtiza!  (Alto.)  Hombre...  ¡pss!  lo  que 
se  llama  gustarme... 

Fed.  Eso,  en  cambio,  vea  usted,  no  me  choca,  por 

que,  aquí  entre  nosotros  y  hablando  ahora 
en  serio,  gusta  á  todo  el  mundo. 

DiR.  (Cada  vez  más  confundido.)  ¿Y  USted?... 

Fed.  (sonriendo.)  Yo  la  doy  broma. 

DiR.  ¿Sí? 

Fed.  Me  lo  niega,  como  es  natural. 
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DiR. 

Fed. 

DiR. 

Fed. 

DiR. 

Fed. 


¡Claro! 

Por  modestia. 


iAh!¿For?...  , 

Sí...  Mí  llama  tonto. 


Fed. 

DiR. 

Fed. 

DiR. 


Fed. 

DiR. 


Fed. 


DiR. 

Fed. 

DiR. 

Fed 


DiR. 


(Aparte.)  Hacc  bien. 

Y  concluye  por  decirme  que  á  mí  qué  me 
importa. 

(Estupefacto.)  ¿Dice  que  á  usted  no  le  im- 
f  porta? 

Realmente...  allá  ella. 

(Aparte.)  ¡Es  prodigíOSOl 

(Sonriendo.)  Pero,  ya  verá  usted;  ya  verá  us- 
ted con  f»8ta  escenita,  qué  carga  la  voy  á  dar. 
¡Por  Dios,  amigo  Arias!...  No  creo  que  tra- 
tándose de  mí,  vaya  usted  á  suponer...  ni  á 
llevar  las  cosas... 

(Riendo.)  ¡Ah,  egoistón!  ¿Conque,  tratándose 
de  usted,  ancha  Castilla? 
(vivamente.)  No  he  querido  decir  eso,  sino  que 
cuando  las  cuestiones  no  tienen  t;ranscen- 
cia  ni...  ni...  (Aparte.)  ¡Estoy  en  ascuas!  (auo  y 
transición.)  Y,  hablando  de  todo  un  poco, 
¿cómo  marcha  la  provincia?  ¿cómo  se  va  us- 
ted desenvolviendo  de... 
(con  tristeza.)  ¡Esos  son  otros  Lópczl  Iba  hasta 
aquí  sin  la  más  pequeña  dificultad,  cuando 
justamente  hoy  se  me  ha  presentado  un 
grave  conflicto. 


¡Ah,  caramba! 

Que  me  preocupa  hasta  el  punto  de  que 
pensaba  haber  telegrafiado  á  usted,  solici- 
tando un  consejo  de  su  práctica  y  de  su  re- 
conocida experiencia. 

Y  no  se  le  hubiera  negado,  como  no  se  le 
niego  ahora.  (Aparte.)  ¡Si  no  tuvieras  una 

mujer  tan  bonita!  (irguiéndose,  atusándose  el  bi- 
gote y  con  aire  de  suficiencia.)   Mire  USted.  LaS 

huelgas  afectan  siempre  una  de  estas  tres 
formas:  ó  ceden  y  se  someten  los  patronos, 
ó  ceden  y  se  someten  los  obreros,  ó  no  ceden 
ni  los  obreros  ni  los  patronos  y  sur  je  la  cues- 
t'ión  de  fuerza.  ¿Comprende  usted? 
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Feo.  Sí. 

DiR.  Pues  bien;  teniendo  esto  en  cuenta  y,  com 
plementariamente,  el  axioma  de  que,  el  arte 
de  gobernar  es  el  arte  de  transigir,  no  habrá 
para  usted  tropiezo  alguno  al  mediar  en  es- 
tas complicadas  luchas  del  capital  con  el 
trabajo.  ¿Comprende  usted? 

Fed.  (un  poco  confuso.)  No  obstante...  yo  querría 
saber... 

DiR.  ¡Nada,  nada!...  ¡Todo  menos  achicarse!... 

¡Que  no  diga  Jiménez,  al  volver  de  Archena, 
que  le  ha  venido  á  usted  grande  la  interi- 
nidad! 

Fed.         Mucho  lo  sentiría. 

DiR.  Pues  á  evitarlo  (Transición  y  dirigiéndose  al  foro.) 

y  yo  me  vuelvo  á  la  fonda. 

Fed.  (Deteniéndole  vivamente.)  ¿CÓmO  que  á  la  fonda? 

¿Pero  se  ha  imaginado  usted?...  (corre  á  tocar 

el  timbre.) 

DiR .  Los  huéspedes  molestan... 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  ANSELMO 

Fed.  ¡No  faltaba  más!  (Entra  Anselmo  por  foro  izquier- 

da.) Usted  es  mi  prisionero  y  no  se  me  esca- 
pa, (a  Anselmo.)  ¿Está  arreglado  el  calabozo? 

(e1  Director  da  un  paso  atrás.) 

Ans.  ahí  andan  limpiando. 

Fed.  (ai  Director.)  Es  un  gabinete  muy  lindo,  que 

servía  de  calabozo  antiguamente  y  siguen 

llamándole  así... 
DiR.  ¡Ah! 

Fed.         ¿También  habrá  usted  dejado  el  equipaje  en 

la  fonda? 
DiR.  Sí;  en  la  del  Norte. 

Fed.  (a  Anselmo.)  Que  vayan  inmediatamente  por  el 
equipaje  del  señor  López  de  Haro.  (vase Ansel- 
mo foro  derecha.  Al  Director,  dirigiéndose  á  la  segunda 

derecha.)  Yahora  permítame ustedquele  guíe. 

DiR .  (Aparte,  encogiéndose  de  hombros  y  al  desaparecer  por 

segunda  derecha  siguiendo  á Federico.)  FuCSSCñor... 

cuando  pasan  rábanos... 
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ESCENA  X 

CAROLINA,  después  FEDERICO,  después  AN3ELM0  y  REDONDO 
CaK.  (Por  la  primera  derecha  avanzando  con  precaución  y 

mirando  en  torno.)  Ni  Federico,  ni  él...  ¿Qué, 
habrá  ocurrido  entre  los  dos?...  Si  nada  se 
ha  descubierto  aún,  quiero  ser  yo  la  prime- 
ra que  se  lo  diga:  pudiera  creerme  cómpli- 
ce... aunque  no...  de  sobra  conoce  mi  carác- 
ter... ¡Cuánto  envidio  el  de  Elena  y  cuánto 
hubiera  sido  preciso  para  atreverme  yo  á 
tomar  el  rombre  de  mi  hermana,  presen- 
tarme así  en  una  oficina  pública  y  arrostrar... 
¡Sí,  sí:.,  se  lo  digo!...  Opine  mamá  lo  que 
quiera,  con  ese  hombre  aquí  siempre  habrá 
el  riesgo  de  que  la  farsa  provoque  algún  in- 
cidente desagradable  para  todos. 

FeD.  (Por  segunda  derecha.)  ¡Holal 

Car.  Hola. 

Fed.  Ya  tenemos  instalado  á  nuestro  huésped... 

¡Qué  bellísimo  sujeto!  ¿Eh? 

Car  Sí.  (Aparte.)  Nada  sabe. 

Fed,  ¡Con  cuánta  ligereza  se  juzga  muchas  veces 

en  este  mundo^  de  cosas  y  personas!  He 
aquí  una  á  quien  yo  despreciaba  hace  pocos 
días,  y  hoy  sólo  tengo  motivos  para  conside- 
rarme honrado  con  su  amistad. 

Car.  (Aparte.)  ¿CÓQiO  decirle?  .. 

Fed.  Aun  cuando  sea  inútil  la  advertencia,  te 

ruego  que  le  hagas  los  honores  de  la  casa 
esmerándote  en  atenderle;  que  estés  muy 
amable  con  él,  (sonriendo.)  no  tanto,  sin  em- 
bargo, como  Elena,  porque  has  de  saber  que 
al  entrar  antes  aquí... 

AnS.  (Por  foro  derecha:  se  asoma  y  luego  se  vuelve  hablando 

al  paño.)  Venga  usted,  señor  alcalde. 
P'ed.  El  alcalde...  ¡Gracias  á  Dios! 

AnS.  (a  Redondo,  que  aparece  foro  derecha  y  señalando  á 

Federico.)  Ahí  le  tiene  usted.  (Vase  foro  iz- 
quierda.) 
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Red.  (Haciendo  una  inclinación  de  cabeza  á  Carolina  y  ade- 

lantándose á  saludar  á  Federico.)  ¿El  señor  Secre- 
tario y  Gobernador  interino? 

Fed.  Servidor  de  usted. 

Red.  Yo  soy  el  alcalde. 

Fed  ¿Don  B  mifacio  Redondo? 

Red.         Sí;  que  vengo  á  ponerme  á  sus  órdenes. 

(Se  dan  la  mano  y  luego  Redondo  vuelve  á  hacer  á 
Carolina  otra  inclinación  de  cabeza.) 

Fed.  Tantas  gracias,  (presentando.)  Mi  señora. 

Red.  (Muy  sorprendido.)  ¿Eh?...  ¿Su?... 

Fed.  Sí,  mi  esposa. 

Red.         (Aparte.)  ¿Otra?  (Alto.)  Dice  usted  que... 
Fed.  (impaciente.)  Mi  líiujer,  vamos. 

Red.  (Riendo  estúpidamente.)  Sí,  SÍ...  (a  Carolina.)  A  loS 

pies  de  usted. 
Car.  Beso  á  usted  la  mano. 

Red.  (Aparte.)  ¡AqUÍ  hay  líol  (vuelve  á  reírse,  guiñando 

un  ojo  á  Federico  y  designando  con  la  cabeza  á  Caro- 
lina.) 

Fed.         (Aparte.)  ¿De  qué  se  ríe? 

Car.  (a  Federico.)  Voy  á  ver  si  mamá...  (a  Redondo.) 

Con  permiso  de  usted. 
Red.  Usted  le  tiene. 

Fed.  Anda  con  Dios.  (Vase  Carolina  primera  derecha.) 

Red.  ( \  Federico,  sonriendo  maliciosamente,  después  de 

seguir  á  Carolina  con  la  vista.  )  ¿Conque  su...? 
¡Vaya  por  los  hombres  con  gusto  para  ele- 
gir mujeres! 

Fed.  Gracias.  ¿Usted  es  casado  también? 

Red.  (Mirándole  fijamente  y  riendo.)  ¡GuaSÓn! 

Fed.  (Muy  sorprendido.)  ¿Eh? 

Red.  Más  que  usted. 

Fed.  ¿Cómo? 

Red.  Í'o  tengo  cuatro  (señalando  con  los  dedos.)  y  el 

primer  teniente  alcalde  cinco.  (ídem.) 
Fed.  No  comprendo. 

Red.  (Riendo  y  dando  familiarmente  en  el  hombro  á  Fede- 

rico )  ¡Je,  je,  jel  ¡También  los  de  provincias 
sabemos  tomar  el  pelol 

Fed.  (Aparte  )  ¿Está  loco? 

AnS.  (Por  foro  izquierda  con  un  pliego.)  Un  parte  Ur- 

gente del  señor  Inspector." 
Fed.  (cogiéndole  vivamente.)  ¡Venga! 


Ans.  y  ahí  está  un  hombre  que  quiere  ver  á  usía. 

FeD.  Que  esperé.  (Vase  Anselmo  foro  izquierda.)  Sí  US- 

ted  me  permite.. 
Red.         Es  usted  muy  dueño. 

FeD,  (Rompe  el  sobre  y  lee  un  momento  en  voz  baja.)  Mft 

alegro  de  que  estemos  reunidos,  porque  á 
los  dos  nos  interesa. 
Red.  ¿Qué  es  ello? 

b'ÉD.  Oiga  usted.  (Leyendo  con  dificultad.)  En  cumpli- 


miento de  las  superiores  órdenes  respectivas  á  la 
huelga  de  usía  en  la  presente  estación  de  ^erro^ 
carril  (Hablado.)  ¡Qué  letra  tiene  este  hombre! 
(Lee.)  y  tomando  las  debidas  precauciones  para 
no  infundir  sospechas,,  me  paseaba  por  el  andén 
cuando  inadvertidamente  llegó  el  tren  mixto^ 
con  el  solo  retraso  de  dos  horas  cuarenta  minutos, 
apeándose  del  coche  de  tercera  K,  K,  112,  un 
individuo  de  aspecto  sospechoso  con  un  traje 
gris,  de  estas  señas:  boca  regular,  estatura  re- 
gular, nariz  regular,  que  se  metió  en  la  cantina. 


llevando  en  la  mano  una  vieja... 

Red.  ¿Eh?  (Sólo  con  la  acción.) 

Fed.  (Lee.)  Una  vieja  maleta.,. 

Red.  ¡Ah!  (ídem.) 

Fed.  (Lee.)  Que  dejó  sobre  una  silla  de  golpe,  tomán- 


dose luego  un  par  de  huevos  fritos  con  tomate 
Ídem,  nueces  y  un  café,  guardándose  tres  nueces 
en  el  bolsillo  derecho  de  la  americana  y  dos  te- 
rrones de  azúcar  en  el  bolsillo  izquierdo  del  cha- 
leco, después  de  lo  cual  preguntó  por  el  gobierno 
civil  y  encendió  un  pitillo,  despertando  mis  sos- 
pechas, por  lo  que  le  seguí  y  está  en  la  antesa- 
la de  usía  en  este  momento  en  que  termino  este 
parte. — Dios  guarde  á  usía.  (Hablado.)  Etcéte- 
ra... ¿Qué  le  parece  á  usted? 


Red.  ¡PssI  ¿Quién  es  capaz  de  calcular? 

Fed.  Algún  anarquista,  de  seguro:  algún  dema- 

gogo, que  acude  al  olor  de  la  huelga. 

Red.  ¿F'iensa  usted  recibirle? 

Fed.  iQué  remedio!  ..  Podría  interpretarse  la  ne- 

gativa como  falta  de  valor...  de  valor  cívicc... 
y  en  un  cargo  de  esta  índole... 

Red.  Si  para  algo  me  cree  usted  útil... 

Fed.  (Después  de  un  instante  de  vacilación.)  Admito  la 


oferta.  (Toca  el  timbre.)  En  rigor,  todos  nos 
debemos  á  la  causa  del  orden.  (Había  en  voz 

baja  con  Anselmo,  que  ha  entrado  por  loro  izquierda, 
Vase  Anselmo  segunda  derecha.)  Va  USted  á  ha- 
cerme el  obsequio  de  pasar  á  esta  habita- 
ción. (Llevándole  á  la  puerta  segunda  derecha.) 
¡Ah!  Ya  comprendo. 
Y  si  oyera  usted  algo  alarmante  ..  ó... 
[Nada,  nada!...  descuide  usted.  (Mostrand^o  ios 
puños.)  Cabalmente  me  ha  dado  Dios  unos 
puños... 
¡Magnífico! 

(Entrando.)  ¡AnimO,  qUC  aqUÍ  estoy  yo!  (Fede- 
rico  cierra  la  puerta,  después  que  ha  salido  Anselmo 
con  un  revólver  grande  en  la  mano.) 
(Cogiendo  el  revólver.)  ¿Tiene  los  Seis  tirOS? 

Sí»  señor. 

Que  pase  ese  hombre.  (Vase  Anselmo  foro  iz- 
quierda.) Tomaremos  precauciones,  (se  coloca 
detrás  de  la  mesa,  poniendo  al  lado  de  ésta  dos  sillas 
en  forma  de  barricada;  se  lleva  á  la  espalda  la  mano 
derecha,  ocultando  el  revólver,  y  espera  de  pie,  emo- 
cionado, sin  apartar  la  vista  de  la  puerta  foro.)  Aho- 
ra, serenidad  y  golpe  de  vista.  (Aparece  don 

Perfecto  por  foro  izquierda;  trae  una  maleta  vieja  de 
alfombra.) 


ESCENA  XI 

DON  PERFECTO,  FEDERICO 

(Estupefacto  )  ¡Don  Perfecto!  (Se  adelanta  á  su  en- 
cuentro para  abrazarle,  conservando  el  revólver  en  la 
mano.) 

(Echando  á  correr  y  cubriéndose  con  la  maleta.)  ¡Ca- 
racoles! ¿Qué  haces? 

¡Ah!...  dispense  usted.  (Oeja  el  revólver  sobre  el 
entredós.) 

¿Así  recibes  Jas  visitas? 
¿Cómo  había  de  figurarme?... 

(Deja  maleta  y  sombrero  sobre  una  silla  inmediata  al 
foro.)  No  me  esperabas,  ¿eh?  (Abrazándole.) 

(ídem.)  ¡Ni  soñarlo!  (separándose.)  Aunque  deje 
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usted...  sí.  Ha  llegado  usted  en  el  mixto,  en 
un  coche  de  tercera,  ha  entrado  usted  en  la 
cantina,  ha  pedido  usted  huevos  con  tonjate, 

(Don  Perfecto  se  muestra  cada  vez  más  asombrado.) 

nueces  y  café,  se  ha  guardado  usted  tres 
nueces  en  la  americana  (se  las  saca.)  y  dos 
terrones  de  azúcar  en  el  chaleco  (ídem.) 
Perf.         ¿Pero  eres  brujo? 

Fed.  (Sonriendo.)  Soy  el  Gobernador  y  tengo  mi 
policía. 

Perf.  jY  debes  envanecerte  de  tenerla  bien  mon  - 
tada! 

Fed.  Se  hace  lo  que  se  puede...  pero  siéntese 
usted. 

Perf.  (sentándose.)  GraciaS.  (Federico  se  sienta.) 

Fed.  ¡El  famoso  don  Perfecto!...  Y  dígame  usted, 

¿qué  es  lo  que  le  trae  por  eptas  tierras? 
Perf.         Chico,  que  me  aburro  en  Madrid. 
Fed.  ¿y  el  Ministerio? 

Perf.         Ya  no  hay  Ministerio.  Me  jubilé  á  los  pocos 

días  de  venirte  tú  aquí. 
Fed.         ¿De  modo  que  es  usted  libre? 
Perf.         (con  tristeza.)  Como  el  aire. 
Fed.  ¿y  feliz? 

Perf.        No  lo  creas. 
Fed.  ^,Pues  cómo? 

Perf.  Desde  que  no  asisto  á  la  oficina  me  falta 
algo  indispensable  á  mi  existencia;  siento 
un  malestar...  un  disgusto...  en  ñn,  que  no 
estoy  bueno. 

Fed.  ¿y  ha  decidido  usted  viajar? 

Perf.  No.  Teng^o  un  amigo,  he  pensado,  que  des- 
empeña un  puesto  de  relativa  importancia 
y  que  puede  ofrecerme,  aunque  modesta, 
alguna  colocación 

Fed.  ¿Aquí...  en  el  Gobierno? 

Perf.  Sí. 

Fed.         (Dándose  importancia.)  Imposible. 
Perf.        De  lo  que  quieras...  de  escribiente,  de  aspi- 
rante 

Fed.         De  nada...  Tengo  el  personal  completo. 
Perf.         ¡Pero  hombrel 

Fed.  Usted  no  sabe  los  compromisos  que  nos  ro- 
dean. 
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Perf.         Sin  embargo... 

Fed.         Los  quehaceres,  las  graves  ocupaciones... 

PerF.  (con  resignación  forzosa.)  ¡OÓmO  ha  de  Ser! 

Fed.  Ahora  sin  ir  más  lejos,  (Levantándose.)  me  veo 
en  la  precisión  de  abandonarle  á  usted... 
Me  espera  el  señor  alcalde. 

PeRF.  (Levantándose.)  Anda  COn  DioS. 

Fed.  Probablemente  me  esperará  también  el  se- 

ñor Director  general. 
Perf.         (sort)rendido.)  ¿Se  encuentra  aquí? 
Fed.  y  alojado  en  mi  casa. 

Perf.         ¡Canario!...  Veo  que  os  habéis  vuelto  gran- 
des amigotes. 
Fed.  ¿Le  extraña  á  usted? 

Perf.  Lo  contrario  es  lo  que  me  extrañaría.  Esta- 
rás muy  satisfecho,  ¿eh? 

Fed.  Ciertamente 

Perf.         (con  intención.)  \  tu  mujer  más. 
'  Fed.         (sorprendido.)  ¿Mi  mujer? 

Perf.         (con  melancolía.)  ¿Cómo  he  de  alcanzar  yo 
jpobre  de  mí,  que  me  conservo  honrado! 
destinos  ni  colocaciones,  ni  cómo  he  de  exi- 
gir que  se  me  atienda  y  que... 
»  Fed.         ¿Qué  estáiasted  diciendo? 

Perf.  Nada,  chico,  nada...  Pero  oye.  Cuando  vayas 
á  ver  La  Favorita,  procura  salirte  en  el  ter- 
cer acto,  antes  que  canten  aquello  de  ¡favO' 

rita  dil  He!  (Dando  media  vuelta  y  dirigiéndose  al 

loro.)  Y  adiós. 

Fed.  (Deteniéndole  violentamente  del  brazo  y  trayéndole  al 

proscenio.  )  ¡Venga  usted  acá!  ¿Qué  significan 
esas  palabras?  ¿Quiénes  esa  favorita?  ¿Quién 
ha  dejado  de  ser  honrado?  ¡Todo  el  mundo 
sabe  cómo  ha  obtenido  Federico  Arias  este 
empleo! 

Perf.         Sí,  por  su  mujer.  (Aparte.)  ¡Chúpate  esal 
Fed.  (Amenazándole.)  ¿Por  mi  mujer?  ¡Repítalo  us- 

ted! 

Perf.         (Asustado.)  ¡Federico! 

Fed.         (cogiéndolo  por  el  cuello.)  ¡Mientes! 

Perf.         ¡Que  me  ahogas! 

Fed.  (Sin  soltarle.)  ¡Mientes,  miserable 

Perf.         ¡Favor!  ¡Socorro! 
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ESCENA  XII 

DICHOS,  REDONDO,  luego  DOÑA  ARACELI,  ELENA  y  CAROLINA 

Red.  (Saliendo  precipitadamente  por  segunda   derecha  y 

arrojándose  sobre  don  Perfecto.)  ¡Duro  COn  él! 

Perf.         ¡Por  Dios! 

Fed.  (a  Kedondo,  soltando  á  don  Perfecto.)  ¡Déjele  US- 

ted  ya! 

Red.  (Golpeando  á  don  Perfecto  y  llevándole  hacia  la  iz- 

quierda.) ¡Voy  y  tirarle  por  el  balcón! 
Perf.  ¡Misericordia! 

Fed.  No.  Suéltele  usted.  Es  un  íntimo  amigo. 

Red.  (Soltándole  muy  sorprendido.)  ¿üll  amlgO?  (Apar- 

te.) ¡Pero  qué  bromas  tiene  este  secretario! 

Fed.  (corriendo  á  primera  derecha  y  llamando.)  ¡Caroli- 

na! ¡Carolina! 

PkrF.  (lín  segundo  término  izquierda,   vuelto  de  espaldas  y 

rascándose  el  cuello.)  ¡AsesinosI  ¡Salvajes! 

Fed.  (Entrando  rápidamente  por  segunda  derecha,  llaman- 

do.) ¡Carolina!  (ai  marcharse  Federico  entra  por 
primera  derecha  doña  Araceli;  ha  cambiado  de  vestido: 
falda  obscura,  chaleco  y  chaqueta  blan(?os,  y  hace  una 
reverencia  á  Redondo,  sin  fijarse  en  don  Perfecto.) 

Arac.        Caballero. . 
Perf.  Señora... 

Arac.        Me  había  paresido  oir...  ¿A  quién  tengo  el 

gusto  de  hablar? 
Red.  Soy  el  alcalde. 

Arac.        Y  yo  la  gobernadora  interina. 

Red.  (Aparte  muy  sorprendido.)  ¡Y  van  tres! 

Arac.        La  gobernadora  madre  interina. 
Red.  ¡Ah!...  si... 

Perf.  (Aparte,  procurando  deslizarse  hacia  la  puerta  del 

^  foro.)  ¡Cuando  yo  vuelva  á  ver  á  un  amigo! 

Fed.  (a  don  Perfecto,  apareciendo  por  primera  derecha.) 

¡Alto  ahí!  (a  Redondo.)  ¡No  le  deje  usted  mar- 
charse! (Redondo  hace  ademán  de  lanzarse  sobre 
don  Perfecto.) 

Perf.  (Retrocediendo  vivamente.)  ¡Me  quedo,  me  quedo! 

Arac.        (sorprendida.)  ¡Don  Perfecto! 
Red.         (Aparte.)  ¡Otro  lío! 

7 
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ElKna         (Entrando  por  primera  derecha  seguida  de  CaroUnn.) 

¿Qué  ocurre? 

Fed.  ¿Que  qué  ocurre?  (señalando  á  don  Perfecto.) 

¿Saben  ustedes  lo  que  dice  este  hombre?  (1 ) 

('aR.  ¡Doq  Perfecto!  (con  Perfecto  saluda.) 

Fed.         ¿Saben  ustedes  lo  que  se  cuenta  por  Madrid? 

¡Que  debo  la  Secretaría,  no  á  mis  méritos, 
sino  á  mi  mujer! 

AraC.  (Aparte.)  ¡Ah!  i 

Elena         (ídem.)  ¡Oh!  |  (simultáneo.) 

Car.  (ídem.)  ; oíos  mío!  ^ 

Red.         (Riendo.)  ¿A  cuál? 

Fed.  ¿Cómo  que  á  cuál?  (señalando  á  Carolina.)  Ya 

se  la  he  presentado  á  usted. 
Red.  Sí;  pero  como  antes  me  han  presentado  á 

otra,  (señalando  á  Elena.)  á  la  Señora  .. 

Fed.  ¡Usted  sueña! 

Red.  ¿Cómo  que  no? 

Elena         (Adelantándose  é  interrumpiendo  á  Redondo  con  uu 

ademán.)  Permítame  usted  (a  Federico.)  y  Óye- 
me tú,  Federico.  Te  ha  recomendado  efec- 
tivamente al  señor  Director  una  mujer,  (oon 

Perfecto  hace  un  movimiento  de  satisfacción.)  ha- 
ciéndose pasar  por  tu  esposa;  pero  no  ha 
sido  Carolina.  He  sido  yo. 

Perf.  ¡Eh! 

Fld.  ¿Tá? 

Klen  ^  Yo. 

Perf.         (Aparte.)  |Ah!  ¡No  lo  sabía! 

Red.         (Aparte.)  ¡Pero  qué  gente  más  enredadora! 

Fed.  ¿Te  has  atrevido?... 

Car.  (a  Federico.)  ¿Y  qué  te  importa  si  yo  soy  ino- 

cente? 

Fed.  ¡Me  importa  y  mucho! 

Perf.  ¡Vaya! 

Elena       No  me  agradeces  siquiera  el  buen  propó 
sito... 

Fed.  ¡No,  y  cien  veces  no!  ¡Sin  esa  supercherí.i 

yo  hubiera  alcanzado  lo. mismo  el  empleo! 
Elena  ¡Cá! 

Arac        El  Gran  Merlín  me  ha  dicho  lo  contrario. 


(l)  Carolina— Elena— Doña  Araceli— Federico—  Redondo-  Don 
Perfecto  en  segundo  término. 
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Fkd.  ¡Vaya  usted  á  paseo! 

Arac.       ¡Oiga  ustedi 

Car.         (suplicante.)  ¡Federico! 

Fed.         (a  Elena.)  ¡Y  jamás  te  perdonaré  tu  proceder, 
ya  lo  sabes! 

Perf.  (Estrechándole  la  mano.)  ¡Bien  por  Catón! 

Elena       Pues  ya  sé  entonces  lo  que  me  queda  que 

hacer,  (a  Carolina,  dirigiéndose  á  primera  derecha.) 

Vamos  á  preparar  mi  equipaje. 
Car.         (Deteniéndola.)  ¡No  te  incomodes! 
Arac.        ¡No  le  hagas  caso!  ¡Si  siempre  será  un  lila! 
Fed.         (Furioso.)  ¡Señora,  que  hay  personas  extrañas! 
Red.         (Riendo.)  ¿Qué  más  da? 
Arac.       ¡Y  te  advierto  que  si  se  entera  el  señor 

López  de  Haro! 
Fed.         ¡Que  se  entere! 
Arac.        ¡Nos  quedamos  sin  el  empleo! 
Fed.  ¡Que  nos  quedemos! 

Perf.  (viendo  entrar  al  Director  por  segunda  derecha.)  ¡El 

Director!  (Todos  se  vuelven  suspensos  y  turbados 
formando  dos  grupos;  á  la  izquierda  Redondo,  dou 
Perfecto  y  Federico,  y  á  la  derecha  doña  Araceli,  Ele-  ^ 
na  y  Carolina.) 


ESCENA  XIII 

dichos  y  el  DIRECTOR.  Luego  ANSELMO 

DiR.  (Ha  cambiado  de  traje.  Deteniéndose  al  observar  la 

extraña  actitud  de  los  personajes.)  ¿Interrumpo? 

Arac.        (sonriendo.)  ¡Nada  de  eso!...  Estábamos  aquí 

agradablemente  entretenidos... 
Red.         (Aparte.)  ¡Pero  qué  familia  tan  bromistal 

DiR .  (Adelantándose  al  centro.)  Me  pareció  al  prontO,.. 

(Reparando  en  don  Perfecto.)  ¡Hombre!   ¿Qué  IC 

trae  á  don  Perfecto? 
Perf.        (saludando.)  Señor  Director... 

AnS.  (Por  foro  derecha  con  un  ramo  de  florea  que  entrega 

á  Carolina.)  Para  la  señora. 
DiR.         (Aparte.)  ¡Torpe! 

Ans.         (a  Federico)  Los  tintoreros  huelguistas  se^ 
han  presentado  ahí  abajo  y  desean  hablar 
con  usía. 
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Fed.  ¡Bonita  ocasión!  (a  Redondo.)  Señor  alcalde, 

ya  ve  UFted  en  qué  circunstancias... 

JJeD.  No  se  moleste  usted.  (Dirigiéndose  al  foro.)  Yo 

me  encargo  de  recibirlos,  (vase  foro  derecha.) 
Arac.  -      (siguiéndole.)  Yo  también  quiero  verlos.  (Apar- 
te.) Por  no  oir  lo  que  va  á  pasar.  (Vase  foro  de- 
recha.—Brevísima  pausa.) 

Fed.  (a  Carolina.)  ¿De  quién  es  ese  ramo? 

DiR .  Mío.  (Carolina  saluda.) 

Fed.  ¡Ah!...  ¿De  usted? 

DiR.  ¡ái. 

Elena  (Haciendo  una  seña  á  Carolina.)  Vé  á  ponerle  en 

agua. 

Car.  En  seguida.  (Vase  primera  derecha.) 

Fed,  (ai  Director,  con  frialdad.)  Doy  á  usted  entouces 

las  gracias  en  nombre  de  mi  señora. 

DiR.  (sorprendido.)  ¿Cómo? 

Perf.         (Marcado.)  Tu  mujer  se  merece  eso  y  mucho 

más.  (e1  Director  mira  alternativamente  á  los  tres.) 

Elena       (Aparte.)  ¡Llegó  el  momento! 

Fed.  Señor  López  de  Haro,  yo  me  retiro  y,  des- 

pués de  la  explicación  que  va  á  tener  usted 
con  (Muy  marcado.)  mi  cuñada,  deseo  que 
haya  otra  muy  seria  entre  los  do?. 

DiR.  (ion  frialdad.)  No  Comprendo  lo  que  aquí 

ocurre,  pero  estoy  en  todo  caso  á  sus  ór- 
denes. 

Fed.  Gracias,  (a  don  Perfecto  dirigiéndose  segunda  dere- 

cha.) Venga  usted. 
Perf.  (Bajo  y  ya  en  la  puerta.)  ¿Dónde  VamOS? 

Fed.  (ídem.)  ¡Yo  á  presentar  mi  dimisión! 

Perf.         Y  yo  á  ponerJa  en  limpio,  (vanse  ios  dos  segun- 
da derecha.  Don  Perfecto  abrazando  á  Federico.) 


ESCENA  XIV 

ELENA   y  DIRECTOR 

DiR,  (Muy  serio.)  ¿Puedo  esperar,  señora,  que  me 

descifre  usted  este  jeroglífico? 
Elena       Si  usted  me  da  palabra  de  ser  indulgente... 
DiR.         ¿Que  dé  palabra?...  Pica  ya  en  historia  que 

siempre  he  de  ser  yo  quien  suelte  prenda. 
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Elena  (imitándole.)  Y  choca  ya  en  un  hombre,  pre- 
ciado de  galante,  que  tan  de  continuo  eche 
en  cara  sus  favores. 

DiR .  Es  que  hay  un  límite,  donde  acaba  la  galan- 
tería para  empezar  la...  inocencia  y  quizá, 
hayamos  llegado  á  él.  (Transición.)  Pero,  en 
fín,  procuraré  escuchar  con  calma.  Hable 
usted. 

Elena       ¿No. ha  adivinado  usted  aún  la  verdadV 
DiR.  Encuentro  esa  verdad  tan  absurda,  que  me 

resisto  á  creerla.  Parece,  á  lo  que  he  oído, 
que  usted  no  es  la  esposa  de  Arias. 
Elena       No,  señor. 

DiR .  (^Mirándola  fijamente  y  sonriendo  con  aire  de  incredu- 

lidad.) ¿De  veras? 
Elena        De  veras. 

DiR .  (ídem.)  Está  bien  ideado...  sólo  que  la  urdim- 

bre, de  puro  sutil,  se  rompe. 
Elena  ¿Qué? 
DiR.  Que  no  lo  creo. 

Elena  ¿Cómo? 

DiK .  Usted  se  ha  aventurado  en  un  camino,  cuyo 

término,  aunque  le  pese  á  mi  amor  propio 
confesarlo,  no  la  halaga,  y  quiere  retroceder. 

Elena       Tiene  usted  mucha  penetración. 

DiK .  Démosle  la  broma — han  dicho —á  este  buen 

señor,  que  ya  se  hace  molesto,  para  que, 
confuso  y  avergonzado,  se  vuelva  por  donde 
ha  venido. 

Elena  ¡Admirable! 

DiR.  Y  ebte  es  el  complot  de  familia  que  inte- 

rrumpí hace  un  momento. 

Elena  Vamos,  que  no  se  le  puede  ocultar  á  usted 
nada. 

DiR.  (  «-'ambiando  de  tono.  )  Sin  embargo,  tanto  públi- 

co en  la  escena  y  una  representación  tan  á 
lo  vivo,  con  los  desplantes  de  Arias  y  todo, 
(Amenazador.)  pudieran  tal  vcz  uo  agradarme 
y  pudieran  llevar  las  cosas  más  lejos  de  lo 
que  ustedes  han  pensado. 

Elen  \  (con  firmeza.)  Basta  ya.  Ni  que  amenace  us- 
ted, ni  que  lo  tome  á  risa,  le  habré  de  repe- 
tir lo  mismo. 

DiR.  ¿Conque  insiste  usted? 


Elena  Necesariamente. 

DiR .  (irritado.)  Pero  observc  usted  que  entonces  la 

burla  resultaría  n:ás  sangrienta.  Que  habría 
UFted  jugado  conmigo.  Que  me  habría  usted 
puesto  en  ridículo  en  el  propio  Ministerio, 
á  la  vista  de  mis  empleados... 

Elena  ¿Por  qué?  Al  solicitar,  dije  marido,  en  vez 
de  decir  cuñado...  y  esto  fué  todo. 

DiR .  ¡Yo  víctima  de  una  comedia  semejante!  Y 

^    Arias  ha  contribuido... 

Elena       Federico  lo  ignoratía  en  absoluto. 

DiR.  (Tras  brevísima  pausa.  Transición.)  ¡Bah,  bah!... 

¡No  puede  serl 
Elena       (Aparte,  impaciente.)  ¡Qué  obcecaciónl 
DiR  Pero,  ¿á  qué  devanarse  los  eesos?  Si  la  tengo 

á  usted  cogida  en  sus  propias  redes. 
Elena  ¿Cómo? 

DiK .  ¿No  es  usted  la  esposa  de  Arias? 

Elena        No.  ¿Cuántas  veces  lo  he  de  decir? 

DiR.  ¿Luego  es  usted  viuda? 

Elena  tíí. 

DiR.  ¿Y  libre? 

Elena  tíí. 

DiR.         Bueno.  ¿Me  quiere  usted  conceder  su  mano? 

Elena       Eso  ya  es  más  grave. 

DiR.  (Triunfante.)  ¿Lo  ve  usted  cómo  retroccdt? 

Elena  Poco  á  poco.  No  soy  yo  mujer  á  quien  asus- 
ten las  situaciones  diiíciles.  ¿Habla  usted  en 
serio? 

DiR.  (con  acento  de  desafio.)  ¡En  serio! 

Elena  ¿Palabra  de  honor? 

DiR .  ¡Palabra  de  honor! 

ElINA  (Alargándole  la  mano.)  AqUÍ  CStá  mi  mauO. 

DiR.  (Retrocediendo.)  ¡Demonio! 

Elena       (Riendo.)  ¿Quién  retrocede  ahora? 

DiR.  (inquieto.)  ¿Y  lo  repetiría  usted  delante  de... 

su  familia? 

Elena       ¡Delante  del  mundo  entero! 

DiR.  Pero...  pero  ¿esto  es  formal? 

Elena  (corriendo  á  segunda  derecha.)  Ahora  lo  verá  us- 
ted. (Llamando.)  ¡Federicol  (Pasando  á  primera  de- 
recha.) ¡Carolinal  ¡Mamó!  ¡Venid! 

DiR.  (Aparte,  muy  contrariado  )  ¡Demonio!  ¡Demonio! 

¡Demonio! 
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ESCENA  XV  « 

DIGHOS,  CAROLINA,  FEDERICO,   DON  PERFECTO 

Car.  (Por  primera  derecha.)  ¿Qué  quieres? 

Fed.  (Por  segunda  derecha  seguido  de  don  Perfecto.)  ¿Qué 

hay? 

Elena  Una  noticia  muy  importante,  (con  solemnidad 
cómica.)  El  señor  Director  general  nos  dispen- 
sa la  honra  de  pedir  mi  n^ano.  (Movimiento 
general.) 

Fed.  ¿Tu  mano? 

Car.  ¿Se  casa  contigo? 

Elena        Pregúntaselo  á  él. 

DiR.  (Aparte.)  ¡Caí  en  la  ratonera! 

Pekf.        (ídem.)  ¡Qué  escamado  está! 

DiR.  (a  Elena  con  frialdad.)  Señora;  no  tcngo  más  que 

una  palabra...  y  estoy  dispuesto  á  cumpliriñ. 
Elena        Gracias...  Usted  procede  como  quien  es, 

pero  yo  también  procederé  como  quien  soy. 

Esa  palabra  que  Ubted  me  ha  dado,  yo  se  la 

devuelvo. 
DiR.  ¿Qué? 

Elena  (con  altivez.)  Ni  yo  acepto  un  márido  por  sor- 
presa... 

Fed  (Aparte.)  ¡Muy  bien! 

Eléna,  (cambiando  de  tono.)  Ni  jamás  me  perdonaría 
haberle  impuesto  sacrificio  tan  grande.  Es- 
tamos en  paz.  (con  melancolía.)  Y,  si  acaso  me 
quemé  al  jugar  con  fuego,  una  buena  y  tran- 
quila amistad  me  hará  olvidarlo.  (Acercándo- 
se al  Director  y  con  cariño.)  ¿La  admite  Ubled? 

DiR.  (Después  de  vacilar  un  instante.)  ¡No,  Elena,  no! 

¿A  qué  luchar  más?  (cogiéndola  ambas  manos.) 

¡Es  usted  adorable...  y  la  adoro! 

Pekf  .  (Entusiasmado,  al  Director.)  Vengan  eSOS  cinCO. 
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ESCENA  XVI 


DICHOS,  DOÑA  ARACELI,  REDONDO 


Arac 


Perf. 

Fed 

Elena 

Car. 

Arac. 

Red. 

Arac  . 


Fed. 
Arac 


Car. 
Elena 
Fed 
Perf  . 

AkAC. 


Perf, 

DiR. 

Arac. 
Elena 

Arac. 

Dir. 

Elena 
Arac. 

Dir. 
Arac. 


(Entrando  impetuosamente  por  foro  derecha  seguida 
de  Redondo.  En  la  chaqueta  clara  aparecen  muy  mar 
cadas  en  distintos  sitios  varias  manos  de  diferentes 

colores.)  ¡Se  acabó! 
¿Dónde  se  ha  metido? 
¿Qué  es  esto? 
¡Mamá! 


(Casi  simultáneo.) 


(con  voz  muy  agitada.)  ¡Terminada  la  huelga! 
¡Qué  mujer  tan  valiente! 

(Dándose  en  el  bolsillo  de  la  falda.)  Si  yevo  Una 

herradura  del  gobernador  y  tenía  que  su- 

seder. 

¿Pero  qué? 

He  resibido  á  los  tintoreros,  los  he  arenga- 
do, los  he  convensido.  ¡  PobresitosI  (ei  Director 
se  rie.)  ¡Qué  abrasos! 

¡Ahí 

(Aparte.)  ¡Y  qué  lástima  de  cuerpo! 
Además,  he  dado  á  cada  uno  un  duro,  (a  Fe- 
derico, señalando  á  Redondo.)  que  le  debes  al  Se- 
ñor. (Exclamación  general.) 
¡Anda!  ¡Pues  si  saben  que  en  el  Gobierno  se 
da  un  duro  á  cada  huelguista! 
(Riendo.)  ¡Eso  es  administrar,  querida  suegra! 

(Muy  sorprendida.)  ¿Suegra? 

El  señor  López  de  Haro  se  casa  conmigo 
si  nos  das  tu  consentimiento. 
(Muy  emocionada.)  ¡Suegra...  del...  del  Directorl 
¡  Yo  me  muero  de  alegría!  (se  desvanece.) 
(Riendo,  á  Federico.)  ¿La  cogemos  la  palabra? 
¡Calle  usted! 

(Enderezándose  de  pronto  y  corriendo  á  abrazar  al 
Director  )  ¡Hijo  mío! 
(Huyéndola.)  ¡No,  luegO,  luego! 
(Dirigiéndose  á  Federico.)  ¡Federico! 
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Fed.  (Huyéndola  también.)  ¡Quite  USted! 

AraC.         (Dirigiéndose  á  Elena  y  Carolina.)  ¡HijaB.' 

Elena       (Huyéndola.)  [Por  Dios! 
Car.  (Idem.)  ¡Mamá! 

Arac.       (a  don  Perfecto.)  Pero,  ¿ve  usted  qué  dicha 

para  todosV 
Perf.        (Con  tristeza.)  ¿Para  todos? 
Arac.       Y  es  verdad,  que  usted... 
P^RF.        Yo  no  tengo  herraduras... 
Fed.  Como  si  las  tuviera...  El  destino  que  usted 

me  pedía  está  concedido  (ai  Director.)  si  el 

jefe... 

DiR.  El  jefe  confirma  el  nombramiento. 

Arac  .       j Y  yol 

DiR.  (a  Federico.)  De  los  foudos  del  material... 

Perf.        Eso  es  de  material. 

Arac.       iMuy  bien!  (a  todos.) 

Suegra  ya  de  un  Exselensia 
para  colmo  de  alegría 
¿no  me  ayudarán  mi  siensia, 
mi  magia  y  mi  astrología? 

A  ver:  (saca  una  baraja  del  bolsillo  de  la  cha- 
queta y  se  la  presenta  á  don  Perfecto,  que  la  sopla. 
Vuelve  la  última  carta.) 

Oros  al  final, 

(Mirando  la  primera  carta.) 

el  as  de  copas  delante 

(partiéndola  y  mirando  la  carta  del  centro.) 

y  un  siete  en  medio. 
iÍLENA       (ai  público.)  ¡Cabal! 

¡Que  va  á  escucharse  al  instante 
un  aplauso  general! 


lELON 


1.  a  En  la  escena  4.^  del  acto  i.o,  la  actriz  encarga- 
da del  papel  de  D.^  Araceli  ha  de  echar  las  cartas  en 
la  forma  siguiente: 

Una  sota  vuelta,  en  el  centro:  encima  una  carta 
tapada:  en  los  cuatro  ángulos,  empezando  por  la  de- 
recha, cuatro  cartas  tapadas:  otra  tapada,  en  el  centro: 
otras  cuatro  en  los  ángulos,  igualmente  tapadas,  y 
empezando  también  por  la  derecha,  hasta  tres  veces. 

Después  se  levanta  por  donde  se  quiera. 

2.  a  En  la  última  escena  del  acto  S-"  se  cuidará  de 
que  las  manos  señaladas  en  la  chaqueta,  cuerpo  del 
vestido  ó  blusa  de  D.a  Araceli,  que  ha  de  ser  blanca, 
se  marquen  muy  distintamente,  empleando  colores 
fuertes  para  que,  desde  el  primer  momento  y  antes 
de  llegar  la  actriz  al  proscenio,  se  vean  con  toda  cla- 
ridad. 


OBRAS  DE  EMILIO  MARIO  (ÜUO) 


Militares  y  Paisanos,  comedia  en  cinco  actos 

El  obstáculo,  ídem  en  cuatro  actos. 

El  crimen  de  la  calle  de  Leganitos,  ídem  en  tres  actos,  (t) 

Creced  y  multiplicaos,  ídem  en  tres  actos,  (i) 

El  libre  cambio,  ídem  en  tres  actos. 

Los  Gansos  del  Capitolio,  ídem  en  tres  actos.  (2) 

El  Director  General,  ídem  en  tres  actos.  (2) 

Al  mejor  cazador,  ídem  en  dos  actos. 

El  crimen  de  la  calle  de  Leganitos,  ídem  en  dos  actos,  (i) 

La  partida...  serrana,  ídem  en  dos  actos.  (2) 

La  verdadera  tía  Javiera,  ídem  en  dos  actos.  (2) 

¡Tocino  del  cielo!  ídem  en  un  acto.  (2) 

El  dinero  de  San  Pedro,  ídem  en  un  acto.  (2) 

De  la  China,  juguete  en  un  acto.  (3) 

Los  besugos,  sainete  lírico  en  un  acto  y  seis  cuadros,  mú- 
sica de  Valverde  (hijo)  y  vSaco  del  Valle.  (3) 

El  tesoro  del  estómago,  caricatura  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, música  de  Montesinos.  (3) 

Las  Venecianas,  ensayo  cómico-lírico,  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  música  de  Abati  y  García  Alvarez.  (4) 

Un  hospital,  monólogo  en  prosa.  (3) 

<íLa  Ciclón»  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Febrero  loco,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Febrero  loco,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  intérprete,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.  (3) 

Tres  estrellas,  humorada  lírica  en  un  acto  y  cuatro  esce- 
nas, música  de  Calleja  y  Lleó.  (3) 

Las  batallas  de  la  vida,  pasillo. 

La  cocinera,  comedia  en  dos  actos. 

Las  gallinas,  juguete  cómico-lírico,  música  de  Manrique 
de  Lara. 

Carambolas  de  amor,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (2) 
El  abanico,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  (2) 


(1)  En  colaboración  con  Mariano  Pina  Domínguez 

2)  Idem  con  Domingo  de  Santoval. 

3)  Idem  con  Joaquín  Abati. 
(4)  Idem  con  Antonio  Paso 


Obm  de  Domingo  de  Santoval 


Ciruelas  pasas^  comedia  en  dos  actos. 

El  Pinar  de  Doña  Paulas  saínete  en  un  acto. 

Five  ó  dock  tea^  juguete  en  un  acto. 

Los  gansos  del  capitolio,  comedia  en  tres  actos  (i). 

El  Director  general,  comedia  en  tres  actos  (i). 

La  partida...  serrana,  comedia  en  dos  actos  (i). 

La  verdadera  tía  Javier  a,  comedia  en  dos  actos  (i) 

Tocino  del  cielol,  comedia  en  un  acto  (i). 

El  dinero  de  San  Pedro,  comedia  en  un  acto  (i). 

Carambolas  de  amor,  juguete  cómico  en  tres  actos,  (i) 

El  abanico,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  (i) 


(1)  Ea  colaboración  con  Emilio  Mario  (bijo). 


Queda  proliibida  en  absoluto  la  reñía  de  esta 
obra.  Ca  tirada  se  Ijace  exclusivamente  para  sert^ir 
los  arcl^iros  de  las  compañías  que  la  representen 
en  Sspaña,  las  cuales  responderán  de  los  ejempla- 
res que  con  tal  motit?o  se  les  faciliten. 


